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I N T R O D U C C I Ó N . 

DESDE la aparición del Oidium-Tuckery en nuestras 
provincias orientales, temarnos pensado publicar algu­
nos artículos sobre esa enfermedad que puede conside­
rarse como la lepra de las vides. 

Nos ha detenido hasta ahora, por una parte, la es­
casez de nuestros conocimientos en tan nueva aflicción, 
y por otra^, la falta de autoridad en materias en que 
todo/se resuelve por la práctica ; pero en que no se 
practica sino lo que ya está esperimentado.—Hoy, sin 
embargo, hemos acallado nuestros escrúpulos, al ver 
los progresos recientes del mal y nos hemos resuelto á 
escribir, no una serie de disertaciones , sino un libro, 
y damos á luz nuestras investigaciones ; porque ademas 
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del dolor que nos causan las pérdidas de nues t ros co­
secheros y labradores , nos avergüenza el silencio de 
nuest ro pais , que parece haber renunciado á los e s ­
tudios científicos para en t regarse á la pe rpe tua agi­
tación de las pasiones . Ni la estension del mal , n i la 
rapidez de sus progresos , ni la importancia del objeto, 
ni el in terés individual, ni el patr iot ismo, ni el amor 
de la gloria, nada ha movido á nues t ros escr i tores , que 
cuando mas han consignado algunas noticias en las 
columnas de los periódicos. El gobierno mismo, en su 
ardiente anhelo por descubri r remedios eficaces , ha 
tenido que recurir al est imulo de la codicia , y en el 
Real decreto de 3 de febrero de 1 8 5 4 ( 1 ) , ofrece M E ­
DIO MILLÓN de reales en premio del mejor método que 
se p resen te para la curación de esta enfermedad. 

Semejante indolencia pudiera atr ibuirse á vicio esen­
cial de nues t ro carácter , y esplicaría tal vez el a t raso d e 
nues t ra industria agrícola, al cual se hacen concur r i r 
tantas y tan diversas causas , no muy enlazadas en t r e 
sí ni con el efecto que se les adjudica. Pe ro deplorar 
tan funesto abandono es censurar una falta que lleva 
consigo la merecida pena : lo que importa es remediar­
la , y tal es el noble objeto que se propone el gobierno 
de S . M. Debe pues acudir al l lamamiento quien, h a . 
hiendo consagrado la meditación infatigable que las cues ­
t iones de in terés público exijen, al estudio de e s t a n u e -

(i) Véase el Apéndice de esta obra; donde insertamos este Real 
Decreto, asi corno la lista de los opositores al concurso y métodos que 
proponen, etc. , etc., publicado todo en la Gaceta del Gobierno. 
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va calamidad, haya recogido algún fruto de sus tareas. 
Sea cualquiera la importancia de los descubrimientos 
ú observaciones que cada uno haya hecho, ó de que se 
haya podido aprovechar , sus ideas reclamadas por la 
patria, son una contribución legítima que nadie tiene 
derecho de rehusarle , por mas que se disfrace la pere­
za con el manto andrajoso de la modestia, ni con la 
máscara del temor exagerado del desacierto. 

Por nuestra p a r t e , sin renunciar á la gloria de la 
lucha en el concurso, nos hemos dejado arrebatar del 
entusiasmo que la voz de un ministro inteligente y ce­
loso despierta siempre en el corazón de todo hombre 
honrado. 

Ignoramos en medio del profundo silencio de nues­
tra prensa y de las obras especiales sobre la cruel epi­
demia que se estiende por nuestros viñedos, si los he­
chos que vamos á comunicar á nuestros labradores, les 
son ya conocidos, y si los ensayos que hemos recopi­
lado han llegado todos á su noticia: solo pensamos en 
que el Oidium-Tuckery se ha corrido desde el vecino 
imperioálos campos de Cataluña, Valencia, Murcia e t c . : 
solo pensamos en que el mal cundirá m a s : solo pen­
samos en que se lamentan con razón sus estragos y se 
temen sus pebgros en las demás provincias: solo pen­
samos en que aun nada se ha publicado para ayudar á 
los que puedan estudiar la enfermedad y necesitan re­
medios para curarla. ¿Merecerá la intención conque da­
mos á luz estas páginas , la nota de presuntuosa? Seria 
demasiado injusta, para que la temamos. 
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Creemos por el contrario q u e , si logramos inculcar 

algunas de las ideas que emitimos en los labradores 
apl icados , y contribuimos con nuest ras observaciones 
y consejos á estinguir la plaga ó aminorar sus es ­
t r a g o s , habremos contribuido á un bien muy gene­
ra l , y quedarán satisfechos en gran par te nues t ros des ­
velos . 

Para conseguir nuest ro objeto, empezamos con l a 
historia d é l a enfermedad, descubrimos sus síntomas y 
recordamos su desarrollo y marcha . Consignamos des­
pués los ensayos hechos en varios países y los resul ta­
dos obtenidos en e l los , y los métodos mas eficaces y 
sencillos, procurando conci l iar ia facilidad de aplicación 
y la economía con la índole de los remedios y las di­
mensiones del objeto á que se adaptan . 

Como ahora, ni nunca , hemos aspirado á la gloria 
l i terar ia , y nos damos por contentos con ser úti les á la 
clase á quien consagramos nues t ros t raba jos , no t ene ­
mos mucho empeño en pasar por originales. Lejos de 
sacrificar á ese prur i to las ventajas de nuestra obra , 
hemos creído que en estas publicaciones vale infinito 
la autoridad agena , y asi no hemos vacilado en apoyar 
nues t ras noticias propias en la esperiencia y libros d e 
los que nos han precedido en la dilucidación de la m a ­
ter ia . A lo que hemos visto en nuest ros viajes dent ro 
y fuera de España , hemos añadido lo que han observado 
las personas con quien hemos procurado relacionarnos 
en el es t ranjero , y en lo que hemos pensado, nos c ree­
mos muy felices cuando podemos comprobarlo con es-
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crilos que circulan en las naciones cultas con acepta­
ción general. 

Sabios, espertos, academias, sociedades, todo cuan­
to nos ha ofrecido alguna luz, ha encontrado lugar en 
nuestras páginas, y en ellas se estampa su nombre 
para garantir sus ideas, no solo como un deber de jus­
ticia que nos impele á respetar su gloria, sino como un 
medio de asegurar asi el crédito de opiniones que po­
drían pasar desapercibidas sin su fundada autoridad. 

Ardua es la empresa:—lo conocemos.—Flaca es 
nuestra pluma:—lo sentimos. Pero el deber es impe­
rioso, y grande nuestra voluntad de cumplir con lo que 
de él puedan llenar nuestras fuerzas. Si nuestra publica­
ción no satisfácelos deseos de los que quisieran tal vez 
una obra perfecta, el público nos tendrá en cuenta la 
intención que nos guia de popularizar los conocimientos 
úti les. Después vendrá quien enmiende nuestros errores 
y dé forma elegante á los materiales que nuestras ma­
nos han hacinado. Siempre nos tocará algo de la gloria 
que nuestro ejemplo haya hecho apetecer, y mucho de 
la de ser de los primeros que en la época presente con­
sagran sus desvelos á cimentar sólidamente la pros­
peridad de nuestra agricultura. 





1 

HISTORIA DE LA ENFERMEDAD DE LA VID. 

POR los años de 1845 y 4 6 un jardinero inglés , lla­
mado M. Tucker , observó en las parras y cepas culti­
vadas en los invernaderos calientes de Márgate, cerca 
de Cantorbery, en Inglaterra, que tanto los retoños de 
estas como las hojas y racimos estaban cubiertos de 
w: polvillo blanquinoso muy parecido al déla harina. 

Los granos de las uvas atacados de esta sustancia 
estraña se abrian y no solo adquirían un gusto des­
agradable, sino que entraban fácilmente en completa 
putrefacción. 

Examinada con el microscopio esta sustancia blan­
quinosa por el reverendo doctor Berckley, resultó estar 
formada de una de las Mucedineas que tan perjudiciales 
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y dañosas son para muchas plantas cultivadas y que ca­
racterizan una nueva especie que la llamó Oidium-Tu-
ckery, para recordar la memoria del pr imero que obser­
vó esta planta parási ta . En 1 8 4 7 publicó dicho doctor 
en el Gardenefs Chronicle la descripción de es te Oi-
dium, i lustrándola con una preciosa lámina . 

En la primera comunicación, hecha á la Sociedad 
Central de Agricul tura de Francia en la sesión del 
1.° de mayo de 1 8 5 0 , por el doctor Montan g e , se 
hace mención de las observaciones del r everendo 
Berck ley , asi como también de la aparición de dicha 
planta parásita por abril del mismo año en las viñas cul­
tivadas en los invernaderos calientes de Versal les don­
de hizo estragos de consideración, y donde pudo es tu­
diar todos sus caracteres botánicos . 

E n febrero de 1 8 5 1 , M. Dupuis aseguró que ha­
biendo visto esta enfermedad en los viñedos contiguos 
á las orillas del Ródano desde 1 8 5 4 , habia comunicado 
la impor tan te noticia ala Sociedad Central de Agricul­
tura de León en 1 8 3 9 , la cual mandó insertar la en e l 
mismo año en sus Anales. 

E n julio de 1 8 5 1 , M. Pepin , dijo: «Que esta enfer­
medad se apoderaba de las viñas plantadas al pie de las 
paredes y cultivadas en espaldera con esposicion al 
s u d ; » y M. Gauthier la observó, no solo en las de los in­
vernaderos , sino también en las cultivadas de asiento al 
aire l ibre . M. Pajeard, jardinero mayor de las estufas 
é invernaderos de Versal les , remitió al célebre químico 
Boucha rda t , en diferentes ocasiones, racimos y páni-
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panos de las viñas atacadas de la enfermedad, que se 
propagaba por todas partes, y le instaba á que estudia­
se sus caracteres. 

Por esta misma época habla también de ella Payen, 
para decir : « Que tuvo ocasión de hacer patentes los 
buenos resultados obtenidos para combatir la epidemia 
por medio del azufre y que no solo debió este descu­
brimiento á M. Labbé que lo consignó en una memo­
ria presentada á la Sociedad de Horticultura, sino tam­
bién á M. Kyle, asi como á M. Gontier y á M. Hardy 
que le emplearon en las huertas de Versalles.» Tanto 
la opinión de Payen cuanto la de los Señores Bouchar-
dat y Forest era entonces : que se prohibiese el culti­
vo forzado de la viña en los invernaderos calentados 
por el vapor , con el fin de impedir los progresos as­
cendentes del mal. 

El departamento del Doubs fué invadido, según 
informe de M. Bonnet , y Bouchardat fué, quien, con 
el examen de las muestras que le fueron remitidas por 
dicho corresponsal, declaró la esistencia de la enfer­
medad. 

El 1 3 de agosto siguiente (1851) M. de Monte-
mar , miembro de la Sociedad Imperial y Central de 
Agricultura , decía, á la vuelta de su viage por Italia, 
que el Oidium hacia estragos considerables en diferen­
tes partes de este pais. 

La Toscana solo contaba entonces con la terce­
ra parle de su cosecha; en muchas viñas la indicada 
planta parásita en forma de polvo blanquinoso había 
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cubier to los rac imos , los pámpanos y las hojas, en tor ­
peciendo comple tamente la vegetación y el desarrol lo 
de la vid. Los labradores a r r ancaban las hojas c reyen­
do disminuir el ma l , pero este recurso era de n inguna 
utilidad y antes bien nocivo. E n muchas par tes de los 
campos de Pisa la cosecha se perdió y el mal cundía por 
todas par tes haciendo estragos y causando daños in­
finitos. 

Todos los viñedos del estado de Luca estaban en 
mejor si tuación mientras que los cultivados en los ter­
r enos limítrofes al mar , é inmediaciones del camino de 
Reggio se hallaban en el estado mas deplorable que 
imaginarse, puede . 

Es t raño era ver en el terr i tor io de Pie t ra Santa al­
gunas cepas enfermas y ot ras sanas en el mismo vi­
dueño . Los racimos y pámpanos remitidos á la Socie­
dad Centra l , y per tenecientes á e s t e t e r r eno eran de 
la propiedad de M. de Montemart ; y la opinión de los sa­
bios de este pais e ra : que algunas nubes cargadas 
de spórulos de la cr ptogamia habían .contagiado las 
viñas con tan deplorable plaga. 

El 9 de Junio 1 8 5 2 M. Heuzé y M. Martins anun­
ciaron otra vez la aparición del Oidium en diferentes 
localidades limítrofes á P a r i s : en el cen t ro dé l a Fran­
cia y en los viñedos de Montpell ier . El 2 5 de agosto 
del mismo año las viñas de Thomery fueron también 
invadidas por tan perniciosa enfermedad. 
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Progresos de la enfermedad. 

Desde que en 1 8 4 5 apareció en los invernaderos 
calientes de Márgate el Oidkim, fué tal la rapidez con 
que cundió tan destructora plaga, que por el mes de 
junio de 1 8 4 8 no solohabian enfermado las viñas culti­
vadas en los invernaderos calientes del barón de Rots-
child en Suresne; sino que los progresos de contajio 
candieron por los viñedos de Pu teau , Charonne 
y Bagnolet pueblos limítrofes á Paris, asi como en to­
dos los jardines de esta gran Capital y de Ver-
salles. 

Desde 1 8 4 9 á 1 8 5 1 , pasó á los departamentos de 
los Pirineos-Orientales, de estos á los del Alto-Ca­
rona , á los del Aude , del Herau l t , del Gard , del 
Isera , en el Juranson, en la Pro venza, en el Beaujo-
Jais. En 1852 un diario de Barcelona decia lo si­
guiente : 

«En las viñas de las montañas que circuyen esta 
capital, ha aparecido una enfermedad que cubriendo el 
fruto y hasta una parte de la cepa de una capa ceni­
c ien ta , amenaza á los agricultores con la pérdida to­
tal de la cosecha. Parece que el daño se estiende á 
algunas otras comarcas catalanas, en alguna de las 
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cúales se hizo ya sentir el año ultimo su perniciosa in­

fluencia. 
Creemos que esto será debido á las mismas cau­

sas que de pocos años á esta par te deter ioran las v i ­
ñas de una par te de la F r a n c i a , a tr ibuyéndose á un 
cryptógamo de la familia de los hongos.» 

Lo positivo e s , que todas las viñas próximas al Me­
di terráneo sufrieron mucho de tan dañosa enfermedad 
y que los medios empleados no produjeron los r e s u l ­
tados apetecibles que se ofrecían en anuncios , folle­
t o s , drogas y aguas minerales compuestas artificial­
m e n t e . 

La Italia y la Hungría sufrieron mucho . El mal se 
propagó al T i r o l , á la Suiza, á B a d a y á W u r t e m h e r g ' 
atravesó el Medi terráneo, sembró su perniciosa y des­
t ruc tora plaga en las provincias de la Argelia, pasó á 
Sir ia , y llegó hasta el Asia-Menor. 

Tanto los cultivadores instruidos como los botá­
nicos de todas par tes opinan del mismo modo acerca de 
las causas que han originado esta enfermedad, y con­
vienen en que tuvo su origen en las parras de los inve r ­
naderos calientes y de donde pasó a l a s viñas plantadas 
en el c ampo . 

También es tán conformes en que sus estragos h a n 
sido y son mas considerables en los sitios donde la hu­
medad es mayor , así como en los que el calor es mas 
in tenso . Po r esta misma razón en los invernaderos ca­
lientes y húmedos es donde s iempre se ha presentado 
el máximum de la intensidad del mal y las condiciones 
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mas favorables de su propagación. Por eso mismo los 
viñedos de las partes meridionales de la Francia , los 
de Italia y los de nuestras provincias de Barcelona, 
Valencia, Alicante, e tc . , han sido invadidos con mas 
rapidez que los centrales de los otros países que he­
mos citado. 





I I . 

CARACTERES DISTINTIVOS. 

má síntoma primero de la enfermedad es la apaiicion 
de polvillo blanquinoso que va estendiéndose por las 
hojas de la p lanta , se adhiere á la rama y cubre los 
granos de la fruta hasta romper su túnica y producir 
la putrefacción en la pulpa. En el pámpano y en el 
sarmiento no menos que en los racimos que ataca mas 
enconadamente se pueden observar sus principales ca­
rac teres . Empieza el Oidium, que no debió ser des ­
conocido del todo á nuestros antiguos labradores, cuan­
do lo designaron con el nombre de honguillo, con 
la formación de una capa muy sutil formada por un 
polvillo blanco parecido á una pequeña eflorescencia. 

(VmVEKSlTAMA) 
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Si se in terponen estas part ículas en t re la luz y se o b . 
servan con un cristal de aumento se notarán una in­
finidad de filamentos perpendiculares en la superficie 
de la uva; y cuando esta principia á madura r aparecen 
en toda la superficie del fruto unos p un ti tos ó m a n c h a s 
mas ó m e n o s o b s c u r a s , que suelen también t ene r u n 
color rojizo según sea la clase de uva atacada del m a l . 

De todos modos , es tas manchi tas forman p e q u e ­
ñas prominencias , y es tán dispuestas ó colocadas en se­
ries según las líneas son mas ó menos s inuosas . E s t a s 
m a n c h a s e n rel ieve, punt i formes , pers is tentes después 
de formadas, y que una de sus líneas determina s iempre 
en la dirección de cada grieta que se ab re , operan ulte­
r io rmen te una solución de continuidad en el hollejo ó 
epidermis que cubre el fruto. 

Las grietas lineales se prolongan en una sola d i ­
rección, ó en dos d i ferentes , cortándose en ángulo 
recto para volverse á abrir , produciendo la aber tura ó 
rompimiento de la pulpa ó tejido celular in ter ior , y de­
jando descubiertas y desnudas las s imientes ó grana d e 
la uva . 

Todas estas evidentes alteraciones no suelen t ene r 
lugar en todos los granos de un mismo racimo, ni so­
b re todos los racimos de una misma cepa; por el contra­
r io , cualquiera diferencia de exposición ha bastado para 
l ibrar los viñedos del ma l . El ejemplo mas palpable de 
es te fenómeno lo hemos tenido en algunas parras si­
tuadas en las esquinas de algunas paredes que forman 
u n ángulo recto con la espaldera pr incipal , las cuales por 
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una parte estaban en el estado mas deplorable y por 
otra ostentaban una vigorosa lozania. 

La presencia del Oidium en las hojas de la vid, se 
manifiesta, según hemos dicho, por unas manchas 
blanquinosas, repartidas sin orden ni regularidad. La 
época en que mas visible aparece la enfermedad es la 
pr imavera, entonces es cuando principia á desarrollar­
se . Difícil es conocerla cuando no ha llegado esta es­
tación del año, en razón, á que las señales que carac­
terizan su invasión son mas difíciles de notarse en las 
hojas que en los racimos. 

Los pámpanos atacados tienen manchas de color 
obscuro, negras, rojizas ó de color de naranja tachona­
das de puntitos en su totalidad, ó en rodales deter­
minados. Estas mismas manchas, cuando las vides están 
muy plagadas, tienen la apariencia de una especie de 
carbonización y se presentan, no solo sobre los pezo­
nes ó pedículos de las hojas, sino también sobre los pe­
dúnculos de los racimos. 

El conjunto de todos estos caracteres facilita los 
medios de conocerla existencia de la afección especial, 
como asi mismo las variadas y particulares formas 
que presentan. 

El polvillo blanquinoso falta á veces sobre el ho­
llejo de Jas u v a s ; pero no obstante , se advierten 
señales evidentes de alteración, y con especialidad en 
los puntos marcados de color obscuro, cuando son el r e ­
sultado de causas especiales; como por ejemplo, la fro­
tación de un cuerpo eslraño, una lluvia baslante fuerte, 
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ú otra circunstancia análoga que haga desaparecer ó 
limpie la sustancia tenue y pulverulenta , cuya adheren­
cia á la superficie de la uva es demasiado l igera. 

Podemos también deducir una consecuencia bas­
t an te racional sobre la desaparición fortuita del polvillo: 
lo cual puede consistir , en las frotaciones accidentales, 
ocasionadas no solo por el viento, sino por las mismas 
hojas al dar unas contra o t ras , no probando su ausencia 
que la enfermedad no esté incrustada en la uva é inno-
culado el veneno activo que produce el mal . 

Es tas diferentes causas que pueden alterar el aspec­
to general de las viñas atacadas por la enfermedad, no 
se oponen bajo ningún concepto á que podamos espli-
car con seguridad sus caracteres dist intivos, no solo los 
mas perceptibles sino los mas pronunciados que gene­
ra lmente se aperciben y acompañan , ó preceden á los 
pr imeros efectos enfermizos de la afección especial. 

E n la cepa ele la vid se notan fácilmente las señales 
de la enfermedad, aun cuando las hojas y las uvas h a ­
yan estado dos años consecutivos limpias del polvil lo, 
por las circunstancias eventuales que hemos ci tado. Sin 
e m b a r g o , no podemos dudar que idénticos efectos no 
prodúzcanla ocultación del mal sobre la misma cepa , 
permaneciendo estacional por muchos años consecut i ­
vos , entorpeciendo el movimiento ascendente y descen­
den t e de la savia, y al terando las importantes y necesarias 
funciones absorventes de las hojas , y los actos esencia­
les de la nutrición vegetal en todas las par tes que cons ­
t i tuyen la organización fisiológica de la planta. Es t a 
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Causas de la enfermedad. 

Tanto en Inglaterra como en Francia, la humedad 
continua del inv ie rno , la falla de heladas , y la coinci­
dencia de una temperatura suave son causas, aunque 
secundarias, favorables al desarrollo de la fatal enfer­
medad. ¿Pero son idénticas estas causas en los países 
meridionales que hemos citado y en donde el Oidium 
ha hecho tantos estragos? Seguramente que nó: y si nos 
concretamos á nuestros viñedos de Cataluña, Alicante 
y Murcia, donde el sol siempre es abrasador, y donde 
aunque parezca exageración, se pasan años enteros sin 
humedecerse la tierra con las beneficiosas aguas del cie­
l o , no seráes t raño que pongamos en duda ciertos axio­
mas de incomprensible solución. 

M estado atmosférico en Inglaterra, como en Fran­
c ia , durante la mayor parte de lósanos 1 8 4 5 hasta 1 8 5 5 , 
¡hemos dicho que fue húmedo y algo caloroso; y si ad­
mit imos las consecuencias especiales que los autores 
d e ducen de las temperaturas de los invernaderos ca-

poderosa razón ocasiona, como es justo, la viva inquie­
tud y desconfianza de los cultivadores de las viñas por 
la incer t idumbre de las cosechas futuras y de la desapari­
ción positiva d e la enfermedad. 
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l ientes , donde se cultiva la viña para adelantar ó forzar 
su fructificación, t endremos una prueba convincente de 
la facilidad conque pudo crearse la vegetación parás i ta , 
causa activa del mal y de su prodigiosa reproducción 
desarrollada sobre los r a c i m o s , bajo la influencia esci­
t an t e del aire caliente y húmedo ; pero pondremos , n o 
obstante en duda , su larga existencia en paises donde 
solo el calor domina , donde la humedad es rara y donde 
los hielos casi se desconocen . 

Lo cierto y positivo es : que la enfermedad es con­
tagiosa y que proviene tal vez de una vegetación pa­
rásita que algunos l laman hongo microscópico ó spó-
rnlo, nacido á favor del calor húmedo de los inver­
naderos , dispuestos para adelantar la madurez de la uva . 
También ha sido preciso otra coincidencia fatal, cual e s 
la de la misma humedad y tempera tura suave d u r a n t e 
ocho años consecutivos para que reproduzca y cunda 
por todas par tes la epidemia des t ructora . E s ev iden te , 
que la proximidad de las parras expuestas al Mediodía 
completa todas las condiciones desgraciadas que coope­
ran es t raordinar iamente á la propagación del contagio. 

Se supone , p u e s , con fundamento, que un concur ­
so singular de circunstancias fortuitas , sin duda algu­
na no hubieran podido regularizar los cuidados mas mi-
jnuciosos. La propagación de la perniciosa planta con­
t r ibuyen según vemos á diseminarla su incalculable 
producción de semillas ó spóru los . 

L a índole y especie de vegetación misteriosa "que 
ataca y. dest ruye las viñas son muy conocidas, es tu -
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diadas é investigadas por los sabios Berckeley, Montag-
ne, Hugo Mohol, Amici, etc. , e tc . Estos escritores nos 
suministran los datos necesarios para poder describir 
ese honguillo cuyos órganos son microscópicos, así como 
sus filamentos ó mycello, y granulos reproductores, 
sporos ó spórulos invisibles á la sola vista; pero que 
aparecen en forma de pequeñas manchas blanquinosas 
cuando están juntos ó aglomerados en número consi­
derable. 

En la corteza aun verde de los sarmientos del año 
hay sitios donde la vegetación del honguillo, (Oidium-
Tuckery) según dice M. H. Mohol, principia á desarro­
llarse y aun es fácil observarla antes de la completa 
formación del parásito en la pequeña alteración del co­
lor primitivo y normal de los sarmientos t iernos. En­
tonces, el honguillo se compone de un determinado y 
pequeño número de -filamentos sumamente pequeños, 
aunque visibles si se miran con un cristal de aumento. 
Todos estos filamentos inperceptibles á la simple vista 
se parecen á los hilos de las arañas, pues forman en la 
superficie de la epidermis una especie de redecilla ó 
tejido de figura irregular. 

El color de la corteza de los tallos atacados por el 
m a l , cuyos signos aparentes ocupan tres milímetros 
de diámetro, es obscuro, y á medida que la enferme­
dad progresa, no solo las manchas se agrandan, sino 
que son confluentes, adquiriendo el aspecto y color 
subido del chocolate, por efecto de la descomposición 
d e las celdillas superficiales. 



— 2 2 — 

Con eJ microscopio se observa : que la descomposi­
ción ó alteración de los jugos es la consecuencia del 
cambio de color de las celdillas y de la materia verde 
llamada clorophüa, que llena estos senos , y por lo t an ­
to de la enfermedad. Esta se concreta también á la 
corteza celular es te r io r , mient ras que lo interior de 
los sen;>s cort icales, y aun la madera nueva (albura) 
permanecen en el estado mas perfecto de salubridad. 

«Al segundo año de habe r invadido la enfermedad 
la vid, dice M. L e c l e r c , los efectos del mal son m a s 
percept ibles , e n c u a n t o á que las hojas, tan luego como 
se desarrollan, se cubren de manchas blanquinosas , 
anormales , producidas por el mycelio ó los fila­
mentos infructíferos de la cryptogamia, fáciles d e 
no ta r , por cualquiera que las observe con la s imple 
vista.» 

Diferentes resultados se obt ienen, si se observan 
con cuidado las hojas , cuando la enfermedad ha tarda­
do mucho tiempo en manifestarse. Atacada la p a r t e 
superior de e l las , el mal tarda mucho en p resen ta r se , 
aunque el mycelio es té comple tamente desarollado; 
el tejido en forma de redecilla irregular poco apre tado , 
y los filamentos que lo componen no hayan adqui r ida 
el enlace homogéneo que suelen con el t iempo t ene r . 

Mientras t a n t o , las hojas pueden conservarse v e r ­
des y lus t rosas , aunque con algunas manchas amari­
l l en t a s , aisladas y confluentes. Pueden también t e n e r 
lunares obscu ros , que hagan resaltar el color blanqui­
noso de la pelusilla que cubre la par te inferior de l 
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l imbo; y otras veces , las hojas se encojen , se arru­
g a n , se marchi tan, se secan y caen. 

El mycelio que se desarrolla sobre las hojas, asi 
como sus tallos fructíferos, perpendiculares y micros­
cópicos, crece en las dos caras del l imbo, siendo me­
nos considerable su n ú m e r o , y por lo tanto inferior al 
que se forma sobre los racimos de las uvas. 

Si los efectos que esta enfermedad produce se li­
mitasen a la sola alteración de los pámpanos tiernos 
de un año , las consecuencias serían mucho menores y 
hasta de poca ó ninguna gravedad; porque entonces 
el resultado sería el desprendimiento de la capa super­
ficial de la corteza , la cual se segregaría del tallo, y al 
siguiente año caería. No obstante , M. Leclerc lia visto 
en los viñedos del Rosellon, en los de Front iñan y 
en los de Lunel un gran número de pámpanos, cuyo 
aspecto era enteramente obscuro, cuyo estado era su­
mamente quebradizo por la sequedad, y por último, que 
no guardaban proporción con los de los años preceden­
tes que habían sido atacados por la cryptogamia. 

Cuando el Oidium ataca las hojas, los efectos que en 
ellas produce , ni son prontos , ni menos peligrosos. 
Todo lo contrario sucede cuando se apodera de los ra­
cimos, lo cual acontece á menudo, después que se ha 
corrido por los pámpanos y hojas. 

Las observaciones hechas por M. Hugo Mohl son 
las s iguientes: 

«El hollejo superficial del fruto es el que primero 
se encuentra atacado de la enfermedad, y las partes in-
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tenores permanecen completamente sanas , según h e 
podido observar valiéndome para ello de un buen mi­
croscopio. 

« L o s fenómenos que ofrecen los granos a tacados , 
varían según la época en que en fe rmaron , asi como 
también , es mayor ó menor la rapidez conque el hon­
guillo parásito se propaga ó se concreta en de termina­
dos pun tos . 

«Cuando las uvas enferman antes de llegar á la 
mitad de su tamaño regular ó n o r m a l , se l lenan de 
gr ie tas , y estas se abren en toda su estension , ó bien 
en dos ó muchos f ragmentos , á causa de que la pelí­
cula e s t e rna , epidermis ú hol le jo , estando dañado no 
t iene la resistencia necesaria para desarrollarse á medida 
que c réce la parénquima ó substancia blanda y esponjosa 
del fruto. De esto r e su l t a , el quedar descubier tas las 
pepitas ó g r a n a s , del mismo modo que cuando se 
abren las cápsulas dehiscentes del arbusto llamado 
bonetero (evonimus Europeus) y dejan salir sus se­
mil las. 

«En este es tado, el desarrollo ulterior de las uvas 
no se e fec túa :—su granazón se entorpece completa­
m e n t e : —quedan achaparradas hasta muy ent rado el 
otoño y concluyen por pudrirse y secarse . 

«Cuando los racimos han sido atacados de la enfer­
medad en la estación del otoño y cuando han adquir ido 
todo su desarrollo y nut r ic ión, los resultados son m u y 
dist intos. 

«Esto se comprende fácilmente, en cuanto á que 
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la influencia del honguillo sobre la parte superficial del 
fruto no es suficiente para impedir que madure y ad­
quiera sus dimensiones naturales , aunque el escobajo 
esté muy deteriorado por el mal.» 

Entre los dos casos estraordinarios que hemos cita­
do, hay sin embargo esceciones intermediasen las cua­
les las uvas, no llegan á reventar; pero tan poco ni 
crecen, ni se nutren y son inservibles para el consumo. 

Por lo regular, en el primer período déla invasión 
del mal se nota un punto blanco sobre el grano de la 
uva, el cual se ensancha siguiendo direcciones diferentes 
é irregulares. El mycelium (filamento blanquinoso) y 
los tallos sumamente diminutos que sostienen los ór­
ganos déla reproducion (sporos) sue lená veces no de­
sarrollarse, ó bien crecer sin que se sepa, ni se adivine 
la causa; asi como otras su propagación es rápida so­
bre la superficie del fruto. 

Los filamentos estériles, ó el mycelium de la planta 
parásita, asidos sobre el hollejo de la uva por medio de 
puntos adherentes y que no profundizan, sirve á la crea­
ción de tallos pequeñísimos cuya posición vertical, cu­
ya propiedad fructífera y cuya base es siempre homo­
génea. Estos tallitos están encajonados y separados por 
diafragmas, ó músculos delgados y perpendiculares á 
sus ejes, cuyos vértices enteramente libres toman la fi­
gura redonda ó elíptica, que se desprende cuando llega 
el momento de su completa madurez, cae entonces al 
suelo ó se la lleva el viento. 

Suele ser tan activa esta fructificación bajo la hu-
í 
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medad y t empera tu ra de 1 6 á 25° , que no solo las di­
ferentes divisiones de los tallitos microscópicos engrue­
san al mismo t iempo, sino que se desprenden unidas en­
t r e si formando una especie de rosario. Cada uno de estos 
corpúsculos ovoides forman la semilla (el sporo ó grana) 
reproductiva del hongo llamado Oidium. 

E s tan imperceptible y diminuta esta semilla q u e 
se necesita para verla y estudiarla un buen microscopio 
con el cual se observan sus d imensiones , se señalan y 
de terminan y se valúan en medio centesimo ó b ien 
en t res ó cinco milésimos de mil ímetro. 

Cuando estos sporos se encuent ran t ranspor tados 
sobre una superficie favorable á su desar ro l lo , con una 
t empera tu ra de quince grados centesimales y con hu ­
medad suficiente germinan con mucha facilidad en fi­
gura de capullo ó botón i r regular formando una volea-
dura ó hernia , la cual se alarga ali?istante en u n fila­
men to ras t rero que const i tuye el origen del my­
celium. 

Después que este filamento ha llegado á su total 
desar ro l lo , t iene la propiedad de reproducir ó propagar 
el honguillo perfectamente formado; en efecto el my­
celium (ó mycelio) en su estado n o r m a l , ó bien re­
ducido por la desecación al estado de un copo imper­
cept ib le , puede formar, s i se encuentra en condiciones 
favorables atmosfér icas , el origen de la verdadera pro­
creación ó multiplicación de la especie, en forma de ta­
llitos ras t reros que luego producen otros verticales y 
fructíferos, con sporos aislados, ó reunidos en figura 
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de rosario en todas sus estremidades superiores y que 
llegan naturalmente á su madurez. 

El sabio observador Amici, de Florencia, ha for­
mado una magnífica colección de modelos de cera 
representando todos los períodos de la enfermedad y 
las alteraciones déla vid, tal como so ven á la sim­
ple vista y tal como son con la gran amplificación mi­
croscópica. 

Al dar cuenta M. Jussieu á la Sociedad Imperial y 
Central de Agricultura déla descripción publicada por el 
célebre naturalista Florentino, dice : «Que cuando se 
considera la maravillosa potencia de sus microscopios 
y el admirable talento conque sabe servirse de ellos, es 
preciso tener fé y confianza en la exactitud de sus in­
teresantes resultados. 

«La viña enfermada, dice el sabio italiano, se cubre 
de una mohosidad constante y abundante á veces, for­
mando una red de filamentos blancos, ramosos, adhe­
ridos y estendidos en la superficie, donde fijados ind's-
t intamente dan salida á otros verticales, que terminan 
por una serie de glóbulos blanquinosos en figura de ro­
sario. Esta vegetación particular es la que constituye 
todos los caracteres del Oidium-Tuckery.» 

El señor Amici vio también á la estremidad de cier­
tos filamentos verticales desarrollarse una especie de 
cápsula llena de corpúsculos ovoides que concluían 
por salirse de ella cuando se abria ó reventaba. Estos 
según el mismo;—son verdaderos sporos :—germinan­
do reproducen la planta. 
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Al ver la rapidez y poderosa facultad conque este 
honguillo se multiplica, fácilmente se concibe, la prodi­
giosa estension que en ciertos y determinados casos la 
infección adquiere y su propagación en corto t i e m p o . 

Guando el mycelio se adhiere á la uva la l lena de 
punt i tos de color obscuro ó bien rogizos, si el fruto está 
próximo á su madurez . Estos punti tos forman otros 
tantos repulgos sobre el hollejo. Escusamos repet i r 
todas las variaciones y al teraciones que hemos dicho 
se maniñestan cons tantemente en los efectos ul teriores 
de la enfermedad. 

Sus progresos rápidos de invasión y destrucción 
son tan grandes y tan numerosos , que suelen ser ver­
daderas plagas desastrosas que aniquilan las mas alague, 
ñas esperanzas y producen pérdidas considerables á la 
agricultura. M. Leclerc asegura haber visto en varias 
par tes viñedos hermosos cuajados de abundantes raci­
mos , los cuales fueron ins tantáneamente atacados por 
la enfermedad y perdieron no solo la cosecha sino has ta 
las hojas que cayeron al suelo en el t ranscurso de quin­
c e d i a s , después de haber llegado hasta el mes de agosto 
sin síntomas aparentes de la enfermedad. 

Resulta p u e s , de todo lo que hemos dicho acer­
ca de las investigaciones hechas por personas muy com­
p e t e n t e s : — q u e la enfermedad de la viña se concentró 
p r imero en los invernaderos calentados por el vapor 
d o n d e el calor y la humedad apresuran y avivan la ve­
j e tacioii y madurez de las uvas en I n g l a t e r r a : — q u e en 
e s tos mismos invernaderos se desarrollaron prodigio-
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samoiitc sus semillas aun imperceptibles, y fueron lle­
vadas como el sutilísimo polvo, como los diminutos 
glóbulos de las nieblas suspendidos y en movimiento en 
el aire atmosférico á las vides de los campos : que e l 
mal se ha propagado del mismo modo que se reprodu­
cen é invaden diferentes fenómenos meteóricos: que 
en todos los paises donde la enfermedad se ha encona­
do en la destrucción de las vides , el honguillo parásito 
ha manifestado también su presencia con todas las al­
teraciones sucesivas que ocasionó en los invernaderos 
ó estufas cal ientes , asi como en las parras y viñas á 
el aire l ibre ; úl t imamente , que las condiciones de 
temperatura favorecen el desarrollo del honguillo se­
gún hemos visto, así como la propagación del mal que 
ocasiona. 

En vista de lo espueslo ¿porqué se oponen muchos 
á dar crédito á las aserciones , observaciones y pro­
fundos estudios de tantos sabios como en Europa han 
tratado este importante asunto , con el interés que 
requiere el bien público ? ¿Por qué y en qué se fundan 
los que no creen en la existencia (probada) del Oi-
dium-Tuckery, especial de la vid? Fácilmente podría­
mos desvanecer la incredulidad de algunos y refutar 
preocupaciones mas ó menos acreditadas en todas par­
tes ; pero nos basta citar los hechos , consignar los es-
perimenlos é investigaciones positivas y probar de un 
modo irrecusable q u e , si el honguillo se destruye ó se 
quita desde el momento en que principia á producir 
la enfermedad, sus efectos terribles cesan desde luego: 
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la vejetacion recupera su primit iva y natural lozanía y 
el fruto se desarrolla, c rece , y adquiere su color normal 
y su perfecta madurez . E n vista de esta completa cu-
r a q u e puede realizarse pr incipalmente sobre una par te 
de las ramificaciones de cualquier cepa , dejando la otra 
abandonada á la enfermedad y al encono dest ructor de 
la planta parási ta ; p ronto tendremos el pleno conoci­
miento de que la una habrá medrado y dado fruto sa­
zonado, mientras que la otra no solo lo habrá perdido 
sino que las hojas después de marchi tas se habrán 
desprendido y caido al suelo en estado de completa 
sequedad. 

Se ha escrito t a n t o , sobre las causas de la enfer­
m edad de la vid, y son tan inperdonables los e r ro res 
y preocupaciones de algunos , que si fuéramos á repro­
ducirlos saldrian del cuadro á que tenemos que redu­
ci rnos . Pocos meses hace que en Francia acaba de 
publicar un folleto el abate Delpy (1 ) , en el cual , con 
una presunción sin l ími te s , con una pedanter ía cho­
can te y con una apariencia de sabiduría presentuosa , 
d i c e : «Las corr ientes de aire que en Europa y Amé­
rica han creado las locomotoras de los caminos de 
h i e r r o , asi como la acción físico-química de la telegra­
fía e léc t r ica , es la causa de las modificaciones ó al te­
raciones sin l ímites que sufre hace algunos años la 
atmósfera y por consiguiente el origen de la enferme­
dad de la vid.» 

(I) Guerison de la vigne malade, por el abate J. B . Delpy. Gre-

*nelle y Octubre de 1853. 
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¿ Puede emitirse opinión mas contraria á los prin­
cipios conocidos? ¿Se han tenido presentes las investi­
gaciones de las ciencias para formarla? ¿Hay razón pa­
ra que esa plaga atmosférica, fatal semilla de la enfer-
dad de la vid, se haya trasmitido á los campos de 
España? ¿Serán acaso nuestras comunicaciones eléctri­
cas, la inmensa red de nuestros caminos de hierro, la 
multitud de nuestras fábricas, las mortíferas bocas que 
vomitan ese humo que estendiéndose sobre nuestra a t ­
mósfera la descomponen y corrompen? Sería menester 
creer en cierta fuerza-mitológica, en ese monstruoso 
enjendro de la civilización moderna , para asentar que 
solo el proyecto, porque desgraciadamente á penas hay 
en t re nosotros algo mas que proyecto, dé la introduc­
ción de esos adelantos bastase para producir tan desco­
munal fenómeno. Por fortuna semejantes ideas solo 
entran en cerebros enfermizos como los de los escri­
tores teóricos que las conciben. ¡Mentira parece, sin em­
bargo , que eso se escriba en el vecino imperio, centro 
«le la civilización , de los buenos estudios, pero tam­
bién de las preocupaciones mas vulgares! ¡Si lo hubie­
r a escrito un español ! 





PREOCUPACIONES VULGARES. 

MUCHAS son las hipótesis gratuitas y las preocupaciones 
injustificables que los observadores superficiales y ca­
prichosos han inventado para llamar la atención y para 
medrar á costa de la incredulidad del vulgo. Citare­
mos entre muchas de las inventadas, desgraciadamente 
por escritores superficiales, deprovistos de todo estu­
dio científico, algunas muy divulgadas en el estranjero; 
pero felizmente poco propaladas , ni menos inventadas 
por nuestros labradores; que segunda opinión de mu­
chos, pasan por poco instruidos y faltos de conocimien­
to; pero que no obstante, poseen un claro discernimien­
to y una instrucción práctica de que carecen otros pue­
blos de la Europa culta é instruida. 

Llega hasta tal punto la ignorancia de algunos 
5 
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agricul tores franceses, y tal la falta de i n s t r u c i o n , q u e 
h a n supues to también q u e el gas q u e sirve pa ra e l 
a lumbrado de las c iudades influía d i r ec t amen te e n l a 
enfe rmedad de la vid. E n comprobac ión de es to n o s 
ser ía fácil t raduc i r a lgunos capí tulos d e u n folleto pu­
blicado en L e ó n por M. E t i e n n e L a p i e r r e y que M . L u i s 
L e c l e r c , persona m u y i lus t rada , comba te del modo m a s 
eficaz; po rque publ icaciones de esta c l a s e , l l enas d e 
ignorancia , e s tán solo confeccionadas pa ra sa t is facer 
las preocupaciones del vu lgo . 

Entpe las o t r a s m u c h a s hipótesis injust if icables, 

c i t a r e m o s : 
1.° L a degenerac ión universa l de las cepas ; 

2 . ° E l es tado pictórico de la vid por efecto de m u ­

cha salud; 
3.° L o s insec tos q u e a tacan los v iñedos . 

La degeneración universal de las cepas.—Los q u e 
suponen que un viñedo enferma porque d e g e n e r a , p a ­
decen la misma equivocación q u e los que a s e g u r a n l a 
misma hipótes is con relación á la epidemia de las pa ­
t a t a s . Difícil es admi t i r t an to para la enfermedad d é l a 
vid, cuan to para la del vulvo amer i cano , el que p u e d a n 
degenera r todos los años , a u n q u e sea en d i fe ren tes 
sitios donde se p l an t en . ¿Cómo se esplica el hecho p o ­
sitivo de u n vigor t an excesivo d e vegetac ión , d e t a n 
abundosa y considerable vida y d e tan esce len te cali­
dad de producción en las t i e r ras cul t ivadas con e s m e ­
r o , exen tas de la en fe rmedad , si la p lanta h u b i e r a 
padecido u n a degenerac ión cualquiera? 
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¿Por qué l a s seña les distintivas que indican la de­
generación se h a n de manifestar mas de bulto en cier­
tos climas d o n d e la vegetación es mas fovorable á la 
vid que en los q u e esta no prospera tanto? Nada podrá 
justificar una h i p ó t e s i s tan contraria al número indefi­
nido de hechos posit ivos como pudiéramos citar. Sin 
embargo , a l g u n o s ter renos han degenerado tanto, que 
la vid, ni la p a t a t a en ellos prospera. 

Nuestro e n t e n d i d o Arias dice: «Que ':-s viñas que 
se plantan en t e r r e n o s cansados y faltos de nutrición, 
asi como aquel las cepas que se reponen en las ramas , 
padecen e n f e r m e d a d e s análogas á estas circunstancias: 
en ellas se obse rva su lanquidez, y una vegetación tar­
día y enfermiza: s u madera es comunmente estoposa, 
envegecida y l l ena de escarzos; los brotes son cortos, 
y con mucha frecuencia pierden la hoja antes de tiem­
po , y se secan ó s e pudren los frutos.» 

Payen, que es uno de los que mas han ilustrado 
últimamente es tas cuestiones, dice: «Que si los terrenos 
no son tan fértiles como debieran serlo, consiste en la 
falta de jugos reparadores que los resarzan de los que 
la tierra gasta, ó por el defectuoso y á veces mal en­
tendido sistema de las cosechas alternadas.» De Can-
dolle y Andrés Thouin dicen: «Que en ciertos y deter­
minados casos e je rcen , por l ó m e n o s , una acción bas­
tan te marcada por la tendencia propia que tiene cada 
planta de esquilmar el suelo para sus congéneros , y 
porque ciertos vegetales de jugo acre lo deterioran y 
hacen nocivo para la vegetación. Bajo estas condiciones 
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los cultivos llegan á ser menos productivos que o t r a s 
veces y las plantas es tán mas espuestas por la na tu ra l 
debilidad de ellas á los a taques de las pa rá s i t a s , asi 
como á todas las influencias poco favorables que solo 
u n a vegetación activa y vigorosa es capaz de sopor ta r .» 

Exis ten también ejemplos positivos de degenera­
ción que obligan á los labradores á r enovar sus semi­
l las , como por e jemplo, la de linaza que los franceses y 
belgas t raen de Rusia ; pero estos fenómenos solo ma­
nifiestan y ponen en el estado mas completo, de eviden­
cia las ín t imas relaciones que existen en t re las tier­
r a s , los cl imas, ó las exposiciones, asi como se han o b ­
servado per fec tamente sus consecuencias y no se des ­
conoce el modo de precaver las ó evitarlas. 

Hechos de esta naturaleza han dado lugar á las 
observaciones relativas á las enfermedades de las pata­
tas y de la v id ; pero pruebas numerosas y absoluta­
m e n t e con t ra r i as á el mal que invade los viñedos h a n 
sacado del e r ro r á la mayor par te de las gen tes que h a ­
bían admitido esta hipótesis . 

El estado pictórico de la vid por efecto de mucha sa­
lud.—Las escasas observaciones que de resul tas de en-
sallos hechos por medio de la poda han establecido 
esta hipótesis y sacado la consecuencia e r rónea que 
p rocura remos combat i r , nos facilita la ocasión de ha­
cerlo con fundada razón, inser tando el s iguiente párra­
fo de M. Léele re : 

«En el p resen te año de 1 8 5 2 la vegetación de la 
vid se ha presentado feraz y lozana en los mismos sil 
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tíos donde en 1851 fué mas atacada por la enfer­
medad. 

«De esta vigorosa vegetación algunas gentes han 
deducido la consecuencia, para fijar la circunstancia 
agravante y probar la alteración de la constitución del 
a rbus to . 

«Confieso ingenuamente que esta suposición gra­
tuita sobrepasa los límites de mi escaso conocimiento 
y que me es aun imposible creer que un vegetal pue­
da estar enfermizo, porque se encuentre precisamen­
te sano. Él arboricultor se queja cuando sus árboles 
crian muchas ramas y abundantes hojas; porque el 
objeto esclusivo de su trabajo lo dedica á la produc­
ción de fruta y jamás se inquieta, ni teme cuando una 
frondosa vegetackm cubre sus plantas, asi como tam­
poco la achaca á enfermedad. Nada indica el verdade­
ro estado de ellas como los síntomas infalibles que po­
cos labradores desconocen.» Razones son estas que 
no dejan la mas pequeña duda acerca de la equivocada 
hipótesis que tratamos de probar su erróneo principio, 
y si ellas no fuesen bas tantes , mil hechos atesti­
g u a n : — q u e las vides pueden estar debilitadas cuando 
padecen los efectos de la enfermedad, y que entre las 
plantas de vigorosa vegetación, las hay , que están 
muy estropeadas por el Oidium. Otras se encuentran 
exentas ó libres de alteraciones, por una natural conse­
cuencia, debida á los efectos eventuales del acaso ó de 
la diseminación del polvo fecundante del honguillo pa­
rás i to . Las hay en fin, que curadas todas sus partes 
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afectadas por cualquier medio que entorpezca el desar­
royo , han estado en posición evidente para pode rnos 
autorizar á rechazar esta infundada opinión. Otra r e ­
chazamos t ambién , sin dejarla pasar en olvido: pe ro 
lo ha remos cuando expongamos todos los medios que 
has ta ahora se han empleado para combat i r la enfer­
m e d a d ; — n o s referimos á los efectos que pueda p ro­
ducir el ensayo de la curación por medio de la poda. 

Los insertos que atacan las vides.—El funda­
men to en que se apoya esta hipótesis es inadmisible 
po r cuanto á que se funda en casos excepcionales y en 
la invasión del acaras. Hay u n hecho i m p o r t a n t e , sin 
que has ta ahora se haya cont radicho, el erial es la 
part icularidad notable de que casi la total idad de lo s 
viñedos atacados por el Oidium se han l ibertado de 
es ta especie de enfermedad. 

A s o , fué el p r imero que citó otra ocasionada por el 
pulgón per tenec ien te á las Crisolan as, dudando si se ­
ría el mismo de las c o l e s , (Chrysoleracea. L i n . Alt i-
ca oler. Oliv.) 

Son tan desgraciados nues t ros viñadores que ade­
m a s del honguillo ó moho parási to que conocemos aho­
r a con el nombre de Oidium-Tuckery (y del pulgón 
que h e m o s citado) desde m u y antiguo conocían los bo­
tánicos otra especie de parási to que l lamaban el Er i -
neo de la vid (Erinium vitis Pe r s . ) el cual para est i-
par lo arrancaban las hojas atacadas de esta pla­
g a . T ienen también que aniquilar ejércitos numerosos 
d e gusanos é insec tos , tan to mas terr ibles cuanto m a s 
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despreciables á la vista, cuyas divisas, armaduras y 
e s t r aña táctica, mejor conocida en nuestra edad que 
e n la del inmortal Herrera podemos combatir por me­
dio de precauciones y métodos usitados y de muy buen 
efecto. La piral de la vid, por ejemplo (Py ralis vilis. 
Bosc . ) es una mariposita ó palomilla de cinco líneas ó 
cerca de un milímetro de largo, con las alas arredon­
deadas casi tan anchas en su base ó arranque como en 
la es í remidad, y adornadas de tres listas oblicuas ne­
gruzcas sobre un fondo de amarillo verdoso claro. El 
medio mas sencillo de destruir estas palomillas con­
sis te en coronar de hogueras las eminencias inmedia­
tas al viñedo apenas anochece en la época de empezar 
á verse la Piral de la vid para que acudan á ellas. El 
método propuesto por Raclet es muy parecido á este 
al cual solo agrega agua caliente para matar las .— El 
cuclillo ó coquillo (Sphlinx elpenor, Lin.) insecto que 
ocasiona la putrefacción, aunque como causa secunda­
r i a . — E l gorgojo, del cual hay dos especies muy da­
ñosas ambas á la vid; 

Í
Rinomactr, niger,\ 

Chitris rubrü, ca- G ff 6 C 

quitudine fere cor-) d e * ^ i c i o . 

poris. J 

Í
Curculio betulce, Ion- \ 

qui rostris , thorace ¡ 
antrortum scepe $pi-[r ¡nn.„ 
noto, curpore viridel 
aurato, tubitut con- \ 
colore. I 
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Los Revoltones ó revolvedoras, gusanillos convól­
vulos de Her re ra procedentes no de la semilla del pu l ­
gón sino de la P i r a l . — L a Palomilla de la uva. ( T i ­
nca . . . . . . ) 

El Escarahajuelo ó Atelabo cobrizo (Bynchites Bac-
chus, Oliv. Aitclabus Bacchus, Fab r i c . Curculio Bac~ 
chas, L in . ) el cual conocemos en algunos p u n t o s d e 
España con los nombres de Picota, Picotillo y Espe­
juelo. El Atelabo verde (Rynch. Betulce. Oliv. Cure. 
Betulo3. Lin. y F a b r . ) el dorado (Ryne. Populí. Oliv. 
Cure. Populi, L i n . ) — E l caracol de las viñas no difie­
r e en nada del común cochlea terrestris. E s un gusa­
nillo oblongo, ovíparo, sin patas ni huesos in te r io res , 
encerrado en una concha de una sola p ieza , de don­
de sale y se mete cuando qu i e r e . Es ta cascara varia de 
color á medida que envejece . 

P o r ú l t imo; los enemigos voraces contra quienes 
es preciso emplear la observac ión , aguzando el inge­
nio y la inven t iva , para oponerse á sus es t ragos son 
infinitos y nada t ienen de común con la enfermedad es ­
pecial de nues t ros v iñedos . 

Nues t ro objeto esclusivo no debe l imitarse ni á los 
insectos que atacan la vid ni á la enfermedad re inan te 
del Oidium; debemos también hacer una sucinta r e se ­
ña de los meteoros que influyen obs t inadamente en la 
destrucción de la preciosa vid y que la devoran desde 
la raiz has ta el racimo ( 1 ) . Pr incipiaremos por la se­
quedad y concluiremos por los v ientos . 

(I) Ariaa. lecciones de Agricultura, pág. 168. 
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La escesiva sequedad impide el desarrollo de los 
vastagos y del fruto, los deseca al fin si es estrema, 
y atropella la maduración dejándola uva agria, delgada 
y pellejuda. Se han adoptado como preservativos el 
plantar espeso, guarecer las viñas con árboles y setos: 
pero el único remedio son los riegos artificiales tan es­
casos en nuestras provincias del Mediodía y Oriente 
donde son mas necesarios. 

Mas temible que las sequías son los efectos de un 
temporal húmedo ; las lluvias excesivas de la primave­
ra desenvuelven á espensas del fruto un estraordinario 
aparato de follage, y las del verano engruesan á veces 
la uva para retardar ó fustrar su madurez y dejarla 
aguanosa. Las que sobrevienen con la madurez pudren 
y aguanan los racimos, retrasando la vendimia. 

El ardor del estio y vientos cálidos, después de la 
tormenta (dice el mismo autor) enrogece la pam­
pa súbitamente haciéndola caer tal vez á los dos días y 
siguiéndose el arrugamiento ó desecación total de los 
racimos, 

El mismo efecto, aunque pocas veces tan rápido y 
violento es el de los rocíos y nieblas estadizas. 

Otro enemigo temible en muchas provincias son las 
heladas que las divide en tres clases, atendiendo á sus 
efectos y épocas. 

Las anticipadas de otoño queprecipitanla desecación 
de las hojas, desorganizan los sarmientos antes que sa­
zonen y detienen la madurez del racimo, hasta dejarlo 
en agraz destruyendo toda la cosecha del año. Las cas-

6 
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Circunstancias especiales que acrecen la propagación 
de la enfermedad. 

La criptógama parásita desarrolla considerable­
m e n t e su prodigiosa fructificación, en todos los países 
donde el suelo es fértil y la temperatura húmeda-cahen-

tas tardías sufren mas este funesto accidente , mucho 
m a s temible en los años sucesivos por el daño causado al 
sa rmien to . El medio único de que la vid se restablez­
ca pronto es acortar cuanto sea posible la poda. 

L o s hielos de invierno suelen afectar las puntas del 
sarmiento como menos maduras y si llegan á matar los 
del todo es preferible a r r anca r l a viña y plantar otra . 

La helada de primavera no solo es la mas frecuen­
te sino que suele estenderse á los países mas templa­
dos . Obra con mas ó menos energía según la resisten­
cia de las castas y su precocidad en brotar . 

E l granizo destroza las hojas , priva á la savia de 
s u s elementos de nutr ición, derrama porción de ella y 
maltrata el g rano . 

Los vientos acarrean graves perjuicios cuando son 
ardientes , secos frios ó muy húmedos , principalmen­
te al tiempo d é l a madurez , y útiles cuando son suaves 
y templados. 
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t e . E n c o m p r o b a c i ó n de este'prineipio citaremos luego, 
las c o m u n i c a c i o n e s oficiales h e d í a s á la Sociedad Im­
perial y C e n t r a l de Agricultura; los imformes presen­
tados á l a Imper ia l de Horticultura de Par ís y Central 
de F r a n c i a , los de la Comisión de los viñadores 
de L u x e m b o u r g o , asi como también las observaciones 
r e c o p i l a d a s , los hechos observados directamente enl la l ia 
por M. d e Montemar t y en Francia , e t c . , por M. L é ­
ele r e . L a b a s e en que se apoya este principio data de 
4 8 5 1 , é p o c a en que el cónsul de Francia en Toscana 
decia al Min i s t ro de Agricultura en una comunicación 
oficial f echa 2 5 de octubre del mismo año, acerca de 
la afección grave á que estaban expuestos los viñedos 
si tuados e n las tierras bajas y húmedas, lo que s igue: 
«Se ha obse rvado en la Toscana de un modo incontesta­
ble q u e l a s vides situadas en las t ierras bajas y húmedas 
han sido m u c h o mas maltratadas de la enfermedad que 
las que ve je tan en terrenos altos. Los vidueños de las co­
linas no se han libertado por cierto de esta plaga; pero 
solo h a n sido atacados parcialmente y de un modo me­
nos i n t enso . 

«Se h a observado s iempre , que las plantaciones 
bajas h a n sido las pr imeras afectadas del mal y que las 
altas no lo han sido tanto . Es to consiste en que en los 
suelos ba jos , h ú m e d o s , abrigados y tal vez con una 
t empera tu ra caliente, el Oidium encuentra las condi­
ciones análogas á las que activaron su producción , su 
enorme fructificación y la gran calamidad que enfermó 
las vides y par ra les , cultivados en las estufas ó inver-
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naderos calientes de Márgate. En dichos sitios de p re ­
dilección para la criptógama parásita se ven frecuen­
temente los racimos empolvados de una sustancia hari­
nosa de color blanquizco y en este período de la en­
fermedad es cuando el Oidium fructifica abundante­
m e n t e y se encuentra cubierto por una cantidad im­
ponderable de sporos pulverulentos que el mas leve 
soplo de la brisa levanta de sus centros activos de 
creación para t rasportar este fluido seminal á las plan­
taciones altas siguiendo siempre la irregularidad d e las 
corr ientes del a ire .» 

M. Leclerc ha observado también en las viñas de 
las inmediaciones de Pauillac todas estas c i rcunstan­
cias r eun idas , p resentándose á la vista del observador 
los racimos genera lmente empolvados de la sustancia 
parás i ta , de donde sin duda se contajiaron los he rmo­
sos viñedos de Medoc que tanta reputación t ienen 
en F r a n c i a . 

Tanto estos hechos como otras muchas observa­
ciones relativas á la producción de la enfermedad en 
los invernaderos calientes y á su diseminación sobre 
las parras y viñas han confirmado la combinación bas ­
tan temente bien fundada de que las t empera tu ras ca­
lientes de la atmósfera si coinciden con la humedad lo­
cal determinan indudablemente en todas partes los pr i ­
meros elementos que producen la fructificación y la de­
sastrosa propagación del honguillo ó moho parásito ( 1 ) . 

(1) Véase en nuestro Apéndice las Observaciones hechas por la i lus­
trada Sección de Agricultura del Real Consejo de Agricultura etc. etc . 
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No obs tante , diferentes particularidades, opuestas 
en la apariencia, han influido para que se realicen 
idénticos efectos; y esto es tanto mas positivo, en cuan­
to á que se ha observado que muchos racimos que se 
han encontrado cubiertos perfectamente por hojas muy 
anchas se han libertado de la enfermedad. De este hecho 
ha resultado otra prueba también concíuyente la cual 
ha consistido en quitar las hojas plagadas y conseguir 
que los racimos llegasen á su perfecta madurez. En 
otras ocasiones ha sucedido: que los labradores para 
dar mas calor y luz á las vides á fin de que sus frutos 
sazonen mas pronto y mejor las han descargado de ho­
jas y entonces han enfermado los racimos; lo cual con­
sistió en que la semilla deletérea pudo caer sobre los 
racimos sin resguardo alguno y los llenó del germen 
de la enfermedad. 

Estos fenómenos accidentales, causa mal atribuida 
del mal , han dado origen á la influencia perjudicial 
(según algunos dicen) del exceso de vigor en la planta. 
Efectivamente, para contradecir esta influencia imagi­
naria , algunos viñadores lian suprimido por medio de 
la poda muchos sarmientos, disminuyendo asi consi­
derablemente las superficies que podían recibir los spo-
ros infectantes; pero los nuevos retoños de la vid, si 
bien pudieron librarse de la enfermedad por la sencilla 
razón que aun no habían podido desarrollarse en la 
época de la supresión, no prueba que el medio sea 
eficaz y preservativo. 





VARIEDADES DE UVAS SUCEPTIBLES DE SER ATACADAS 

POR LA ENFERMEDAD. 

EL eminente sabio Bouchardat presentó en 1851 á 
la Academia de ciencias de Par i s , una Memoria, en 
la que decia; que las clases de uvas mas esquisitas ó 
de lujo eran las que atacaba con mas facilidad el Oi-
diiim; y para probar este hecho citaba las variedades 
agronómicas de plantas importadas de América, que exis­
ten en los viñedos de Luxembourgo, las cuales , á su 
calidad inferior por formar un grupo natura l , debieron 
el quedar exentas de la enfermedad. 

Cita, entre las preservadas y procedentes de Amé­
rica: la Isabela, la whitefox, el york-madeira negro, e l 
vitis muncy encarnado pálido, y la reputada por la 
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mejor de todas las amer icanas , la llamada el catawba 
ruóvi. 

La mayor parte de las vides de España , Hungría 
é Italia que forman preciosas colecciones en el Luxem-
bourgo sufrieron hor r ib lemente ; y otro tanto suce­
dió á la uva llamada dolceto del P iamonte y á las de 
Grecia la zozzola szóló y voros szóló. 

La variedad pequeña , fina y gustosa, llamada ries-
ling por los Alemanes , estuvo muy enferma, mientras 
que la ower del Rhin no sufrió daño alguno. 

Las uvas moscateles , chasselas (especie de alvi-
l lo) , el frankental (uva de San Diego) y las rojas prie­
tas ó negras que forman grupos naturales , fundados 
científicamente en carac teres muy in te resan tes , pade­
cieron genera lmente bas tan te . 

Los grupos menos natura les como son las plantas 
llamadas de pineaux, gouais , sauvignons que apenas 
conocemos en España, presentaron en el curso de la 
epidemia anomalías muy notables bajo muchos con­
ceptos . 

Los moscateles sufrieron mucho . 
Los albulos (ó chasselas) lo mismo. 
Las malvasias, también. 
Las uvas prietas ó negras , no tanto en general , 

aunque algunas especies de excelente calidad se per­
d ieron . 

Payen dice: «Que en la misma colección agronómi­
ca sufrieron mucho las vides cuyo fruto se destina gene­
ra lmente , en Cháfenles (de par lamento de Francia) 
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para la destilación del esquisito aguardiente que llaman 
de cognac.» 

Las uvas de que se saca el vino son las llamadas 
folies Manches, aromonts, fcerets-bourets, picpoulles 
y las clairettes que son indígenas y exóticas; las va­
riedades llamadas melons, las tresseaux y las gouais. 
Todas estas clases de uvas poco conocidas en nuestro 
pais son por lo regular de calidad inferior á las que cul­
tivamos en el interior déla Península. Últimamente, to­
das las vides que cultivan aliente el Pirineo y producen 
los vinos mas estimadoscomo son los de Borgoña y Cham­
paña, sufrieron bastante y las de Burdeos que también 
se cultivan en dicha colección llamadas en francés cots 
resistieron mucho á la enfermedad. 

M. Pepin observa: «Que las vides importadas de Amé­
rica y cultivadas en Francia desde hace treinta y un 
años, llamadas de Massachusets, asi como las de Alejan­
dría ó de la ísabel la , que tan solo se cultivan en los 
jardines por el hermoso color de sus racimos y la fra­
gancia de su suave y delicioso olor , se libertaron de 
la criptógama parási ta , lo cual atribuye también Payen 
á las muchas hojas carnosas, peludas ó borrosas de 
estas vides originales en su especie.» 

Cita ademas Pepin otras clases también importadas 
de los Estados Unidos que permanecieron intactas, 
mientras muchas de las de Europa fueron atacadas de 
la enfermedad. 

Las mas afectadas fueron en el género vitis (vid): 
Las vitis labrusca, vulpina (cordifolia), Virginiania. 

7 



— 5 0 — 

En los géneros Ampélopsis y Cissus , el Ampélopsis 
bipinnata, e! Cissus quinquefolia (vid v i rgen) ; en fin, 
el Cissus heterophyllus d e l J a p o n y el Cissus orientalis 
de la ïnd ia . 

¡El Oidmm-Tuckery ataca á las otras plantas contiguas 
à la vid? 

Según Payen , esta cuestión impor tante de la pro­
pagación de la enfermedad dé l a s vides á las otras plan­
tas cultivadas cerca de ellas , debe resolverse negati­
vamente ; en cuanto á que deduce de las observaciones 
hechas por M. Hugo Mohl , q u e : el Oidmm-Tuckery ú 
honguillo de la vid no se comunica á las o t ras p l an t a s . 
Para robustecer su aserción este sabio botánico refiere 
las veces que los ramos del Ampélopsis quinquefolio 
entrelazándose con los sarmientos de la vid en el pe ­
ríodo de su mas intensa enfermedad n o se ha contagia­
do . Y no solo este botánico asegura este h e c h o , sino 
que también lo ha observado Montagne , lo cual confir­
m a con las observaciones hechas por el mismo Bou-
chardat en la colección de vides del L u x e m b o u r g o , 
cuando asegura : que las originarias de América se h a n 
preservado en todas par tes de la enfermedad que p r o ­
duce el honguillo ó moho parási to. 
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Hugo Mohl es de opinión : que el Oidium-Tuckery 
debe considerarse como la causa mas bien que como 
el efecto de la enfermedad.—Su dictamen lo funda en 
parte , sobre la circunstancia real y positiva de que 
el honguillo es mas bien ectophyto que entophyto y 
por e so compara su acción á la del Acklya prolífera 
sobre los pescados de nuestros rios y estanques. 





MEDIOS DE PRECAVER Ó CURAR LA ENFERMEDAD. 

ANTES de recopilar aquí los procedimientos ó reme­
dios empleados para preservar las vides ó curarlas de 
esta enfermedad , séanos permitido hacer algunas su­
cintas reflexiones acerca de los injustos cargos que sin 
razón ni fundamento se han dirijido á las personas la­
boriosas que han descubierto esos mé todos , ó por lo 
menos han logrado perfeccionarlos. 

Estraño parecerá , entre nosotros que habitualmen-
te comparamos á España con los demás países como el 
suelo predilecto de la indiferencia y el desden , el que 
un escritor español tenga que vindicar á distinguidísi­
mos estrangeros de los ataques de sus mismos compa­
triotas. Verdad es que se ha escrito y dicho algo mas 
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de lo que sobre materia tan importante se sabia. Mien­
t ras unos a t r i b u y e n , como acabamos de ve r , la exu-
beracion excesiva de la savia , el origen de la enferme­
dad , (al Acarus) ó á cierta planta criptógama , o t ros 
l e señalan por causa el efecto producido en la atmós­
fera por las locomotoras de los caminos de h ier ro , y el 
de los alambres de los telégrafos que conducen la elec­
tricidad ó el magne t i smo, no faltando quien la espli­
que por preocupaciones mas vulgares y motivos mas 
absurdos . Pero la plaga se ha presentado de una ma­
ne ra desconocida: es un fenómeno , que ofrece todos 
los inconvenientes del misterio y se presta á l o s capri­
chos mas estravagantes de la imaginación. Al ver in­
vadidas las viñas de los campos y las par ras de los jar­
d ines ; al ver dudosas, y aun perdidas las cosechas; al 
ve r amenazadas de una ruina próxima cien mil fami­
l ias , y en grave riesgo la prosperidad de toda la agri­
cul tura ¿quién puede negarse á emitir el resultado de 
sus estudios sobre tan horrible ca lamidad, siquiera 
sea para estimular el patriotismo de los mas entendi­
dos ó menos osados? Los pr imeros que han arrostrado 
los sinsabores y disgustos que acompañan á todos los 
ensayos , p r u e b a s , esper imentos y conge tu ras , cono­
cían mejor las dificultades de la empresa que sus li­
geros det rac tores . Acomet ieron una obra meri toria , 
laudable, humanitar ia : grat i tud , no crít ica, merecen , 
en gracia por lo menos del sentimiento que los ha 
movido. 

Hay i a d e m a s , en mate r ia tan difícil como nueva , 
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objecciones que provienen de ía índole misma de ella, 
y no de las facultades siempre imperfectas de la na­
turaleza humana. ¿Es culpa dé los que no han descu­
bierto un medio sencillo y eficaz para destruir el daño 
que sean tan misteriosas las causas , tan complicados 
los síntomas , y tan vehementes las recrudescencias, 
como rápidos los progresos y lamentables los estragos? 
¿Debe motejarse de inaplicable un método, porque las 
pruebas sean ó hayan sido costosas, si es inegable su 
eficacia? Será prudente desalentar á los que buscan 
remedios contra el mal , apartándose de la rutina, sin 
olvidar por eso las condiciones de simplicidad y eco­
nomía que importa reunir en todos los sistemas popu­
lares , y procurando alcanzarlas á fuerza de perseve­
rantes vigilias , á costa de sacrificios de todas clases? 

No se crea que , porque consagramos estos ren­
glones á la causa del desagravio ageno , hayamos es-
perimenlado la mas leve sensación de sorpresa , al ob­
servar la prontitud y mala saña con que se ha censura­
do lo que se ha escrito sobre este punto. No, á la ver­
dad. Hubiéranos sorprendido lo contrario. ¿Qué des­
cubrimiento importante, qué provechosa aplicación ha 
venido á enriquecer los tesoros de la cultura humana 
sin despertar la crítica? 

¿Cuál es el procedimiento nuevo que ha reunido 
desde un principio los sufragios de todos y que se ha 
mirado como el conjunto perfecto de cuantas condicio­
nes son apetecibles? 

¿Es acaso la fabricación de la azúcar de remolacha? 
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¿Es la admirable historia científica industrial y comer­
cial de las bujías steáricas?—¿Es el penoso descubri­
miento , tan lento como costoso para llegar á su perfec­
cionamiento del ul t ramar artificial? ¿Es , por ú l t imo, la 
fabricación de la destrina, creada en los laboratorios, 
en medio de difíciles investigaciones? 

Mil hechos de idéntica naturaleza pudiéramos citar; 
pero contentémonos con los enumerados , que bas tan 
para recomendar la prudencia en la crítica de los es-
per imentos que aun es tán en la infancia , á fin de que 
con el tiempo lleguen á perfeccionarse y jun ta r las cir­
cunstancias esenciales que s iempre se exigen. 

Los primeros remedios empleados para curar la 
vid de la enfermedad producida por el Oidium, fueron 
el agua de b r e a , — e l lavado de las plantas con agua 
p u r a , — l a s lociones de sulfato de h i e r r o , — l a s sales con 
base de potasa y de s o s a , — el agua del m a r , — l a s le­
chadas de ca l ,—las aguas de jabón, - r - e l v inagre , e t c . 
Pos te r io rmente leímos en un periódico ( 4 ) : «Opinamos 
que puede combatirse el m a l , cuando comienza la en­
fermedad, por medio de una inmersión, cuidando: 

«1 / De emplear los líquidos j sean cuales fueren, 
muy poco cargados de las sustancias que contienen 
en disolución, porque á no hacerlo así podrían perju­
dicar á la vejetacion de la planta dañada , en vez de 
cura r el mal . 

(1) Aspersiones de sulfato de hierro para preservar las vidu 
del Oidium. París , 1851. 
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«2.° De no menudear mucho las aspersiones, porque 
con una sola basta para hacer desaparecer el Oidium 
por espacio de muchas semanas. 

«5.° De verificar las aspersiones luego que se ad­
vierten los primeros filamentos blanquecinos del hon­
go ó spórulo. 

«Si se retarda algunos dias, podrá tal vez detruirse 
todavía, pero el mal que haya podido causar es inrre-
mediable.» 

Los periódicos franceses de 1852 anunciaban tam­
bién un agua micóphaga, de la cual podía echarse un 
bote en 2 0 0 litros de agua, y aseguraban que , ro­
ciando con esta una sola vez la p lan ta , se libraba del 
temible conlajio. 

Añadían, que esta agua mineral había sido emplea­
da con buen éxito durante los años 5 0 y 5 1 : que no 
alteraba en nada la vid , y que las uvas conservaban 
su gusto natural. Se vendía en Par is , en la calle de 
San Dionisio, núm. 7 8 , en casa de los señores Cham-
bard y Grujard; y en León en la Sociedad vinícola, ca­
lle de Pe ra l , número 1 0 . El precio de las regaderas 
para hacer las aspersiones era 5 francos y tenían una 
bombita para rociar las vides puestas en espaldera .— 
Con un bote, que costaba 5 francos, se rociaban 5 0 0 
metros superficiales. 

M. Grison, jardinero mayor de las huertas de 
Yersal les , obtuvo resultados satisfactorios, haciendo 
uso de las lociones de hidrosulfato de cal en las vides 
atacadas. 

s 
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«Esta operación, sumamente fácil y económica, que 
mereció la aprobación d é l a s Sociedades de Agricultura 
y Horticultura del depar tamento de Seine-et-Oise, con­
sistía sencil lamente en rociar con una geringuilla to­
das las par tes de las plantas con agua cargada de hidro-
sulfato de cal .» 

Para hacer esta mezcla, dice M. Grison: «Se em-
plan 2 5 0 gramos (ó sea media libra) de flor de azu­
fre , é igual volumen en el t a m a ñ o , de cal recien apa­
gada ; con estos dos artículos se forman unas gachas 
bas tan te e s p e s a s , añádese luego t res litros de agua , y 
se pone todo ha hervir en una olla de hierro ó de bar­
ro embarnizado, por espacio de diez minutos , teniendo 
cuidado de menear lo todo ; luego se deja sosegar, y se 
decanta aquella agua ó hidrosulfato de c a l , que puede 
conservarse por espacio de muchos meses embo­
tel lado.» 

Cuando se quería hacer uso de ella se ponía un 
litro de esta preparación en cien litros de agua pura; 
se meneaba para que se mezclase y luego se rociaban 
las p lan tas ; bastando 1 0 0 litros para 1 5 0 metros su­
perficiales de vides cultivadas en espaldera. 

El procedimiento era sencillo y económico , pues 
bastaban t r es litros de hidrosulfato de d a l , que luego 
por medio de la mezcla producían 3 0 0 litros de agua 
suficientemente saturada con cal y azufre, para poder 
est i rpar el Oidium. En cuanto al valor dé la cal, sucos -
te es tan poco, que sería supérfluo tomarla en cuenta . 

E s t e remedio respecto á su u s o , presentaba m u -
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(1) Le Sieele, 9 de Setiembre de 1853. 

cha facilidad, solo que era preciso repetir la operación 
dos ó tres veces antes de la florescencia, y por última 
vez al cuajar la uva. Ambas debianbastar para destruir 
el honguillo; y solo á veces se requeria repetir la 
tercera operación cuando volviese á aparecer el Oi­
dium , siendo muy conveniente estar con cuidado, por­
que es mucho mas fácil de destruir en su principio. 

También en lugar de hacer hervir la mezcla de cal 
y azufre en el agua, se preparaba el líquido enfrio, lo 
cual proporcionaba la ventaja de una preparación mas 
sencilla, sobre todo cuando se trataba de operar en 
grande. 

Cuando estos líquidos no se querían preparar por 
uno mismo; se podía tomar el sulfuro de calcium, ha­
cerlo disolver en una cantidad de agua muy cor ta , y 
se obtenían los mismos resultados. También parecía 
adecuado para conseguirlos, el sulfato de hierro que 
se vende á precio muy bajo. 

El Siglo, periódico francés (1), publicó también 
otro método sencillo, eficaz y económico que consistía 
en acamar los sarmientos que tuviesen fruto. El resul­
tado de este sistema preservativo y aun curativo fué 
ensayado en un viñedo de Montruge, perteneciente á 
M. Robinet. Las vides fneron examinadas por una co­
misión de la Sociedad Central de Agricultura sin que 
quedara la mas mínima duda acerca de la eficacia del 
remedio. 
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(i) Véase la nota de la pag. 30-

La curación de las vides anunciada por el abate 
J . B . Delphy (1) se reduce á excavar los pies de las ce­
pas hasta una profundidad como de 6 0 cent ímetros á 
fin de eslirpar con una podadera bien afilada las barbi­
llas ó raicillas finas y negras que se forman en el cue­
llo de la cepa. La profundidad que ha de tener esta 
excavadura ha de ser proporcionada al espesor que ten­
ga la capa de t ierra vegetal que cubre dichas raicillas, 
las cuales después de quitadas no alteran la vegetación 
de la planta, e tc . Es te Señor abate , miembro del Go-
micio-agricola de S a l a r t , es uno de los opositores al 
concurso público de España y su método figura en la 
lista de nues t ro Apéndice con el número 1 4 . 

Mucho antes del ensayo de esos medios empleados 
poster iormente , y desde 1 8 4 6 , parece que un inglés 
llamado Kyle combatió el Oidium, emplando la flor 
de azufre ó bien las lociones de esta sustancia mez­
clada con lechada de ca l , que usó d e s p u é s , como 
hemos visto M. Gr i son . Efec t ivamente , cuando en 
1 8 4 9 la fatal cr ip tógama atacó las parras del instrui­
do é inteligente M. Gontier , en Montruge, este hort i ­
cul tor hizo cuanto es imaginable para destruir la plan-
la parási ta , i nven tó y puso en práctica en 1 8 5 0 un 
fuelle ó soplador , el cual servía para la proyección del 
azufre en polvo fino y seco con que cubría sus vides; 
y para que es te polvo preservativo se adhiriese á las 
hojas rociaba an t e s los racimos con agua por medio de 
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viña (2 
Las operaciones sucesivas de la aspersión del agua 

de-cal (en forma de lechada) que empleó el hábil direc­
tor de los grandes cultivos de M . Patur le , el inteligente 
M . Lcc reps , asi corno también la espolvorizaron del 
azufre por medio del fuelle, con una cajita para contener 

ü ) Este ilustre agricultor ha fallecido hace pocos meses. 
m El área es la unidad de medida para las superficies según el 

nuevo sistema métrico. Equivale á un cuadro de 1« metros por lado o 
35 pies castellanos. 

una bombita de mano .—Tal es el medio con que h a 
salvado sus cosechas desde 1 8 5 1 . 

Este ensayo tuvo muchos imitadores y podemos 
contar entre ellos personas muy instruidas como los 
señores Fores t , Orbclin , Malot, Lépe ro , Flantin, Ro­
se Charmeux y otros muchos que reconocieron prác­
ticamente los buenos efectos del azufre en polvo. 

El procedimiento de M . Gontier no solo produjo 
efectos maravillosos en las estufas ó invernaderos ca­
l ientes, sino también en los viñedos de M . Patur le . Ci­
taremos, en comprobación de estos felices resultados, 
no solo el extracto del -informe evacuado por M. L . Le-
elere cultivador de Medoc (1) , sino también otros 
auténticos y oficiales presentados hasta la fecha en que 
escribimos estas líneas sobre la enfermedad de la vid. 

«El dueño de un hermoso y vasto viñedo de Me­
doc, atacado completamente del Oidium, solo pudo 
ensayar este procedimiento sobre una estension de 
cuarenta áreas superficiales de tierra plantada de 
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el po lvo , inventado como hemos dicho por M. Gon-
tier (1) fueron puestos en práctica en esta posesión. 

«Presenciaron los sesul tados felices de este ensayo 
muchas personas y todos se convencieron que cas i la 
totalidad de las vides sometidas á la curación por me-> 
dio del azufre tenian sus pámpanos sanos y el fruto 
habla llegado al término completo de su madurez , y 
color na tu ra l , del modo mas prodijioso que imajinarse 
puede . 

«Guando se examinaba con atención la madera de 
la vides curadas de la enfermedad, se observaba en 
sus epidermis los sitios coroidos por el Oidium cuya 
apariencia plomiza se transformaba en un color leona­
d o ^ amarillento , parecido al de la esponja fina; y 
muy pocas cepas , sin e m b a r g o , quedaron por curar 
completamente . 

«Todas las operaciones necesarias para curar el 
mal se hicieron sin dificultad n inguna ; pr imero la as­
persión del agua por medio de una bomba de mano 
para r e g a r , con pomo ó cebolla de agujeros muy pe­
queños y luego la espolvor izaron del azufre en pol­
vo (con el soplador de M. Gont ier) , cayendo el que 
proyectaba el ins t rumento sobre las plantas donde se 
adheria por medio de la humedad que tenian. 

«Los racimos atacados del mal y que se encontraban 
e n un período muy adelantado, cual e s , el t ener reven-

(1) Estos fuelles se venden en París fplaza de Saint Germain des 
Prest) en los almacenes de M. Árnheither, fabricante que goza de gran 
reputación como constructor de instrumentos de horticultura. 



tadas las uvas , si bien, no pudo conseguirse la curación 
de ellas, al m e n o s se evitó su pronta putrefacción. 

«Calculando que el trabajo de un hombre al dia 
sea de nueve Loras y su jornal 1 franco y medio, que 
la hectárea ( 1 ) contenga 8 , 4 0 0 cepas; que se necesiten 
dos ki logramos de azufre (2) para cada 1 0 0 cepas , el 
coste del azufre ascenderá á 140 francos la hectá­
rea ( 3 ) , cant idad insignificante , si se emplea en sal­
var la cosecha de una buena viña y con la esperanza 
d e disminuir p a r a lo sucesivo la gravedad del mal neu­
tralizando los progresos de la vegetación parásita.» 

La mi sma aplicación del procedimiento curativo 
de Gontier se hizo en Burdeos en un viñedo del conde 
Duchatel de la ostensión de 4 5 á 50 áreas de t ierra . 

El resul tado fué:—que una hectárea con 3 0 , 0 0 0 
cepas necesi tó un hombre con una bomba de mano 
para regarlas y cuatro para espolvorear el azufre con 
el fuelle ó soplador de M. Gont ier :—que el agua em­
pleada fue 2 0 0 0 litros (4) : que fue también necesario 

(1) Medida agrar ia en el nuevo sistema métrico. Es un cuadro de 
100 metros por lado, de modo que ocupa 100 áreas: y en medidas de 
Castilla, tiene 359 píes (muy poco menos) por lado, y por consiguiente 
comprende 128,804 píes cuadrados; que vienen á ser 2 fanegas y m e ­
dia de tierra , según la medida de Madrid, ó ayudada y media de Cas -
lilla la Vieja, con corta diferencia. 

(2) Pesa de mil gramos que equivale á 2 l ibras , 2 onzas , 12 ada r ­
mes y 15 granos , del peso de Castilla. 

(3) El coste del azufre en flor es mucho mas barato en España. 
(4) Poco menos de media azumbre, de modo que 141 litros hacea 

JO azumbres. 
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t raería de cuatro kilómetros (1) dé distancia en cua t ro 
viajes por una caballería y un hombre para conducir­

la ; ú l t imamen te , se emplearon relat ivamente á la mis­

ma superficie oO kilogramos de azufre, resul tando el 
gasto siguiente que puede servir de base para h a c e r 
los cálculos que sean necesarios 

Cinco jornales 10 francos = 37 reales y 32 m r s . 
ü n hombre y una ca­ / ; „ * , n » 

ballena \ U f r a n c O S = 2 2 reales y 26 m r s . 

Azufre 30 kilóg. á r a ­ i 
zon de 50 francos, 15 francos = 56 reales y 31 m r s . 
los Í00 kilóg ) 

31 francos — 117 reales y 21 m r s . 

Esta cantidad total no es mas que la décima p a r t e 
de los gastos á que ascienden en Francia anua lmente 
el cultivo de una hec tá rea , que por término medio es , 
de 2 5 0 á 5 0 0 francos (2 ) . Tan corto desembolso se en­

cuentra compensado con u s u r a , en cuanto á q u e , s ino 
se hubiera dest inado á salvar la cosecha , el labrador 
hubiera carecido de las utilidades que esta le propor­

ciona y aun perdido lodos los gastos hechos duran te 
el año . 

Como la práct ica es la mejor maestra y tal vez el 
único medio de conseguir fecundos resul tados se ha 
reconocido por medio de ella la posibilidad de obte­

ner los sat isfactorios , sin la necesidad de rociar antes 

(!) Hedida de mil m e t r o s , que corresponden а 1197 varas caste-

' llanas". 
¿2) De 048 r s . i 8 m r s . á 1138 r s . con 8 m r r . 
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las vides ; y esto es tanto mas ventajoso, en cuanto á 
que ahorra un gasto considerable , sobre todo cuando 
el agua no se tiene á la mano. Solo es necesario tener 
muy encuenta que el azufrage deberá hacerse, ó cuan­
do ha precedido una lluvia ligera, ó después de un ro­
cío que sirva para que el polvo se adhiera á la planta 
y el aire no se lo lleve. 

La dificultad consiste en determinar las épocas con 
que es necesario echar el azufre en polvo, y el modo 
de hacer la operación, para que se obtengan economías 
y para que los efectos sean mas seguros. 

M. Montagne, que ha estudiado el Oidium de un 
modo especial y con una perseverancia digna del ma­
yor elegió confiesa que ignora donde los spórulos ó 
semillas de esta planta se guarecen para estar resguar­
dados de las escarchas y nevadas del invierno. 

M. Forest que ha descubierto el modo de propa­
garse este honguillo, moho parásito, criptógama ó ce­
nizo déla vid, dice con algún fundamento: «Que per­
manece durante el invierno en la borrilla de los boto­
nes escamosos ó yemas dé la vid, por cuanto ha obser­
vado que por lo general los botones son los primeros 
que ataca la enfermedad, y añade qué el Oidium solo 
se manifiesta desarrollado cuando la temperatura es 
de 10 á 15° centígrados.» 

M. Gonticr, ha observado en Montrouge lo mismo 
y ha encontrado el Oidium sobre la parte verde de las 
yemas que nacen cerca dp los sarmientos ó madera 
mas vieja de la cepa. Esta importante observación ha 

9 
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autorizado á la comisión dé la Sociedad Central de Hor­
ticultura de Francia , compuesta de los señores abad 
de Borlóse, Bo uss iere , Fores t , Breon , F lau t ín , Lepe-
re Orbelin , y Rousse íon , su secretario á dar su dic­
tamen afirmativo en Febrero del presente año de 1 8 5 4 , 
y fijar el método de la aplicación del azufre en polvo 
por los botones ó yemas, cuando los primeros raci­
mos se desarrollan ó cuando nacen las cuatro primeras 
hojas. 

«La aplicación de la ñor de azufre todas las prima­
veras es indispensable para las viñas , mientras en cual­
quiera dé nues t ras comarcas , ó en puntos vecinos de 
nuestro terr i tor io , se note la mas leve apariencia del 
Oidium, (Payen).» Podrá costar alguna vez un desem­
bolso, que se hubiera ahorrado sin peligro; ¿pero quién 
¿abe si se habría mantenido sin lesión ó contagio el vi­
ñedo á que se aplica el preservativo? Supuesto el funda­
do dictamen de la mencionada comisión que recomienda 
este método como el mas eficaz, aconseja la p ruden­
cia que se haga tan insignificante gasto y que se au­
mente con buena voluntad las ya minuciosas tareas de 
la cultura de la vid ; porque el azote descarga sus gol­
p e s muy ce rca , y una intempestiva confianza suele 
acarrear pérdidas incalculables. No por haberse osten­
tado, vigorosa y.fecunda el año anter ior una viña, deja 
de esta respuesta el año presen te , ni la cura en es te , ni la 
libra de la enfermedad en el que viene. Impor ta p u e s , 
como la cava, la poda ó cualquiera otro de los trabajos 
q u e su cultivo r equ ie re , esta sencilla operación que la 
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preserva, aplicando el remedio cuando las yemas em­
piezan á cuajar ,—período en que la vid corre mas ries­
gos de ser atacada, y en que por lo mismo deben 
adoptarse precauciones , aunque no baya señales deí 
mal, y todas las apariencias inspiren una seguridad 
fatalmente engañosa que se funda en su aspecto sano, 
ó en la dureza del grano que producen algunas cepas, 
ó en lo velludo de algunas hojas. 

M. Bergmann, hijo, jardinero mayor de las estufas 
del Barón de Rolhschild en Ferr ieres ha simplificado 
el azuft age en el cultivo forzado de la vid, hasta un pun­
to bastante económico. 

Esta economia consiste en echar el azufre en flor 
sobre los tubos horizontales, del calorífero, que hacen 
circular el agua caliente, y como bastan de 4 5 á 5 0 a 

de calor en estos tubos para volatilizar una pequeña 
cantidad de azufre, acompañada por supuesto de otra 
cantidad, aunque mínima de ácido sulfúrico, resulta: 
que estas pequeñas porciones de sustancias sulfuradas 
esparcidas en el aire atmosférico del invernadero ca­
l iente, se depositan sobre todas las superficies de los 
sarmientos, de las r a m a s , de las hojas y de los raci­
mos de las vides, destruyendo el germen de la enfer­
medad ó paralizando su desarrollo, y los estragos rui­
nosos que ocasiona. 

Para comprobar la eficacia y superioridad del s is­
tema de M. Bergmann, M. l íeuzé hizo ensayo en Ver-
salles en las estufas de los señores Truffaut y en Saint 
Cloud en las del señor Pesca tore , cuyos resultados 
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fueron presentados á la Sociedad Imperial y Central de 
Agricul tura . Sin embargo , esta simplificación del azu-
frage de la vid n o se puede es tender ni aplicar al que 
necesi tan las vides y par ras que se crian al aire l i b r e . 

F u e r a de las estufas, y con respecto á viñas cuyas 
cepas t ienen sarmientos de cuatro y cinco varas de lar­
g o , con muchas hojas y abundantes racimos , es indu­
dable que el gasto necesario para espolvorizarlas seria 
considerable . Pe ro á estas y otras objecciones de la 
misma índole se puede responder victoriosamente que 
el azufre en polvo que se emplea para los invernade­
ros y parrales de los jardines de recreo se reduce á 
una cantidad muy módica , y que aun cuando en efecto 
costara mucho m a s , si se consiguiera por este medio 
salvar el producto de la cosecha, quedaría el sacrificio 
recompensado. Ademas , ahogando el mal en su mismo 
or igen , tal vez se lograría , entorpecer la reproduc­
ción del Oiclium, y sobre todo la de sus sporos, y e s ­
t i rpar asi la epidemia : pues está probado que los in­
vernaderos ó estufas fueron la causa desde donde se 
propagó á las viñas del campo y á las par ras de los 
huer tos y ja rd ines . 

P o r otra p a r t e , no es difícil suplir este r emed io , 
si tan caro saliere para las grandes operac iones , con 
la solución del sulfuro de calcium, ó empleando una 
mater ia pulverulenta, casi sin mas coste que lo que se 
gasta en t ranspor tar la . Ambas cosas son fáciles, bara­
t a s v aplicables, y los ensayos hechos rec ientemente 
han dado pruebas satisfactorias de su eficacia. 
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Antes de esplicar estas dos modificaciones, bueno 

será que consignemos aquí la opinion de Payen, funda­
da en que: «Nada autoriza.á desconfiar, ni menos á 
creer sea imposible la realización de buenos resultados 
por medio de los procedimientos que se han practica­
do , aunque se haya tropezado con algún inconvenien­
te , que debe evitarse, y que ha sido la causa real de 
fustrarse el efecto , como por ejemplo , una lluvia in­
tempestiva que arrastra consigo el azufre pegado en 
las vides para evitar la enfermedad.» 

El procedimiento de M. Grison jardinero de Ver-
salles ya citado es mucho menos costoso que el azufra-
ge de M. Gontier. Su economia consiste en el uso que 
hace del sulfuro de calcium (sulfhydrato de cal) , y la 
prueba la tenemos en el esperimento hecho por M. Tur-
rel en un viñedo de 10 hectáreas de t ierra. 

La presencia del Oidium era evidente en las viñas 
d e las inmediaciones de Tolón hacia los primeros dias 
del mes de Junio de 1 8 5 2 . M. Turre l después de ha­
ber reconocido que el honguillo parásito estaba apode­
rado de las vides, se decidió el 3 de Julio siguiente á 
probar este modo de destruirlo, y para ello roció sus 
plantas con el sulfhydrato de cal. 

La operación principió por la tarde del dia 5 de 
Julio y continuó sin interrupción. Al aspecto marchito 
de las hojas, y al color plomizo de los racimos enfer­
mos sucedieron los colores verdes y hermosos de las 
hojas , mas ó menos vivos y con mas ó menos pureza. 
S in embargo, la temperatura diaria de los meses d e 
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Junio y Julio llegó hasta los 3 3 grados á la s o m b r a y 
el t iempo no podía pasar á mayor calma. 

La operación la hizo de esle modo: dos j o r n a l e r o s 
llevaban medio barril ó cuba grande , sostenida por dos 
varas ó perchas , la cual contenia 2 5 litros de s o l u c i ó n 
de sulfhydrato de cal , y pasando por en t re las h i l e r a s 
de los pies de las cepas , rociaban con un escol>ajo 
hecho de ramas de ciprés las hojas y los r a c i m o s y 
hasta los res t regaban levantando los sarmientos de l 
suelo para íacilitar la operación. 

Los dos jornaleros rociaron en el transcurso d e 4 2 
horas 5 0 0 0 cepas contenidas en una hectárea . 

E l jornal de siete horas de trabajo se pagaba en­
t onces á razón de 1 franco y 7 5 céntimos (poco m e ­
nos de 7 reales); cada hectárea costó 6 francos ( 2 2 
reales c o n 2 6 m r s . ) de mano de obra, á cuya s u m a d e ­
b e m o s agregar 3 0 céntimos de franco por 5 0 0 g r a ­
mos de azufre en flor y 3 cént imos de id por ot ros 3 0 0 
gramos de cal empleada para preparar la solución del 
azufre distr ibuido sobre aquella superficie. En fin , 7 
cént imos de id. que costó la leña para c o m b u s t i b l e , y 
1 0 céntimos valor de las escobas: total 6 f rancos y 
medio por hec tá rea , ó sea por cada 3 , 0 0 0 cepas . 

E s t e gasto insignificante comparado con el va lo r 
de la u v a , no debiera j amás convert i rse en obs tácu lo , 
para hacer un ensayo que puede salvar una cosecha y 
aun tampoco para repetirlo dos á t r e s veces en el año, 
si fuese preciso . 

M. Tu r re l fundándose en la halagüeña e spe ranza 



— 71 — 

(1) Véase la pág. 58. 

de poder salvar sus cosechas, curó de este mismo mo­
do 10 hectáreas de viñas también situadas en las in­
mediaciones de Tolón, y su gasto ascendió á 65 fran­
cos (246 r s . 2 1 mrs . ) Al mismo t iempo, este hábil é 
inteligente viñador, al dar cuenta de su procedimien­
to-, manifestó á la Sociedad Central de Agricultura 
fundadísimos temores de que los viñedos vecinos, don­
de no había sido empleado el remedio y que estaban 
infestados, sirviesen de foco de infección en lo sucesi­
vo. Efectivamente su previsión se realizó en parte , si 
bien no por eso debe perder su crédito el procedimien­
to de M. Grison. 

Aunque hemos hecho la esplicacion de la receta 
de este procedimiento ( 1 ) , creemos oportuno repi liria 
tal como la trae Payen , que con corta diferencia es 
la misma. 

Se mezclan 2 0 0 gramos de flores de azufre con 
igual cantidad de cal recien apagada. Esta gacha espe­
sa se deslié en 5 litros de agua y todo se cuece por 
espacio de diez minutos en una olla de hierro ó de bar­
r o , teniendo cuidado de menearlo continuamente con 
un palito; luego se deja reposar y se decanta el agua 
que se puede conservar muchos meses en botellas bien 
tapadas. 

La cantidad que se emplea es de un litro en 1 0 0 
de agua, procurando que se mezcle bien. 
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ranía 
Puede también ensayarse algún otro medio , como 

el de la adiccion de un polvo que puede echarse con la 
m a n o . Es te polvo con el agua sola ha producido muy 
buenos resul tados y parece t iene como el azufre bas­
tante acción, ofreciendo la ventaja de que cos tana po-
quismo y de ser fácil el modo de obtener lo: consiste en 
hacer secar , pulverizar y pasar por tamiz el poso ó se-
dimiento en bru to que depositan los fabricantes de la 
sal de sosa, ó los de jabón en sus corrales é inmedia­
ciones de sus fábricas y cuyos residuos no t ienen valor . 
Obteniéndose este polvo por poco d i n e r o , puede em­
plearse por via de ensayo con mas abundancia que el 
azufre , cuyo coste viene á ser de 5 0 á 3 4 r s . (S y se 
evitarían los fuelles ó sopladores d e M . Gontier sustitu­
yéndolos con palas de madera y echando el polvo al aire 
para que el viento se lo lleve y lo deposite sobre las 
v ides . 

El profesor Cupiri y el doctor Parola aconsejan cu­
br i r los racimos de las uvas con una capa finísima de 

M. Turol pidió á la administración superior de 
Francia que prescribiese genera lmente el uso preser­
vativo de M. Grison reconocido como el mas eficaz, 
asi como todos los demás cuyas vir tudes estuviesen 
p robadas ; siendo este uno dé los pocos casos en que 
pueden los Gobiernos mezclarse y obligar á los par­
ticulares á seguir los consejos de la experiencia y los 
ejemplos de un éxito feliz en las operaciones rura­
les , sin temer que se les moteje de arbitrariedad ni ti­
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tierra para escluir el Oidium ( 1 ) ; pero si bien este 
preservativo puede ser eficaz en ciertos y determina* 
dos terrenos por la calidad de la sustancia mineral que 
produzca el polvo,. tal vez será insuficiente en otros* 
sin embargo de qué pudiéramos citar hechos muy pa­
tentes que muest ran hasta la evidencia que la enferme­
dad no ha respetado á las vides ni en los suelos graní­
ticos, ni en los basálticos , ni en los gredosos, carbo­
níferos ó margosos, ni en los esquistosos y calcáreos, 
ni en los ooliticos ó en los cretosos blancos y ver­
d e s , e tc . 

El método empleado por M. Pasca l , consiste en 
poner á las cepas y sarmientos tiras ó fajas de plomo 
á las cuales se pasa una lima bien fuerte, para facili­
tar la disolución ú oxidación de este metaL Aconseja 
también que ademas de aplicar estos anillos , se laven 
las cepas, maderas de los emparrados y tutores ó ro­
drigones de las vides con una disolución de plomo. El 
otro modo de hacer esta operación que propone, es el 
de enrollar al rededor de las cepas hasta la estremi-
dad de los sarmientos un alambre de dicho metal , ó 
bien lavarlas con una disolución de litargirio ó albayal-
de, asi como con la plombagina disuelta en agua. Es te 
remedio puede t ener , según nuestra opinión, graves 
inconvenientes, aunque su inventor asegura, no tener 
ningunos siempre que se redúzcala aplicación á la ma­
dera de las vides y no al fruto, e t c . 

(1) Dr. Bertola, Intorno alia aialatia delle uve, relacione J J # 

pág. 68. 
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E n la Memoria presentada á la Academia Imperial 
de Pa r í s por M. Casanova, se elogia la siembra del al­
t ramuz (Lupinus albus, L in . ) ent re las v ides , no solo 
como preservat ivo del Oidium, sino como planta que 
n o esquilma la t ierra y de cultivo fácil y económico. E n 
la misma se recomienda la quema de los sarmientos 
después de la p o d a , y los resultados obtenidos desde 
4 8 5 1 á 5 5 , d i c e , no han podido ser mas satisfac­
to r io s . 

E l a l t ramuz fue sembrado á principios de Octu­
b r e . — E n la pr imera quincena de mayo se quitaron los 
bo tones supérfluos á las cepas , y en los meses de Julio 
y Agosto las uvas de los viñedos sembrados con esta 
semil la eran por lo que se asegura , tan hermosas como 
en los años de mejores cosechas , manteniéndose asi 
exentas de la enfe rmedad . 

Los e spe r imen tos hechos repedidas veces para 
p roba r la bondad del procedimiento de M. Antonio 
Pel legr in , agricultor del M a n e , en presencia de una 
comisión nombrada por el prefecto del depar tamento 
de los Bajos-Alpes produjeron resul tados bastante sa­
t isfactorios. 

Es t e método consiste en coger uno á uno los r a ­
cimos con la mano izquierda, levantarlos y mantener­
los en posición horizontal y limpiarlos con un cepillo 
de cerda m u y fina desde la estremidad hasta la base 
d e el los. 

Esta operación tan sencilla como fácil, es suficien­
t e pa ra l impiar los gra nos de las uvas del polvillo del 
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Oidium, produciendo el mismo efecto, (según dice la 
Memoria leida á la Sociedad Imperial y Central de 
Agricultura de P a r í s , el 5 de Abril del presente año, ) 
que el azufré espolvorizado, las lociones, e t c . , con la 
particularidad muy recomendable de ser menos costo­
so. En comprobación de esta economía se cita también 
no solo el gasto que ocasionaron mas de 60 (3) de 
uvas limpiadas y preservadas de la enfermedad, el cual 
apenas importó 4 r ea le s , sino que un viñedo que pa­
saría de 2 fanegas y media de tierra donde se destina­
ron para cepillar la uva, mugeres que ganaban 5 rea­
les de jornal , solo costó curar la enfermedad de 100 
á 1 2 0 reales. 

La limpieza del polvillo de la uva se hizo solo el 
3 de Agosto; pero el momento mas favorable es cuan­
do el Oidium cubre con su polvillo toda la superficie 
del fruto, esto es , antes que se desorganice la epider­
mis ú hollejo de la uva ó principie á desquebrajarse. 
La época de cepillar los racimos varia según sea el 
clima y la exposición del v iñedo; no obstante, es fá­
cil conocerlo, y aunque sea preciso repetir la opera­
ción. El gasto es tan insignificante como puede ser el 
l impiar la tierra de las malas yervas con el escar­
dillo (1) . 

Los viñedos sembrados con plantas herbáceas, dice 
M. Roboüam, se l ibertan de la enfermedad del Oidium; 

(1) Anales provenzalet de Agricultura práctica; año 26, pá­
gina 396. 
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y funda este principio con hechos repetidos que j u s t i ­
fica t e rminan temente con infinitos ejemplos. El verdor 
natura l de las plantas aminoran no solo la refracción d e 
los rayos caloríficos sino también los luminos , evi tan­
d o por esta absorción física que por su abundante ex ­
halación acuosa el suelo se calienta demasiado. La som­
bra que producen dichas plantas herbáceas impiden 
t a m b i é n , hasta cierto g r ado , que la vid y sobre todo 
los racimos tengan una t empera tu ra escesiva y d i rec­
t a . Asi es , que siendo mayor la influencia del ca­
lor que la de la humedad por el efecto que siem­
p r e producen las diversas l a t i t udes , fácil es compren­
der el principio que ha servido á M. Roboüam para 
fijar su opinión, robustecida con repet idas observa­
c iones . 

Creemos que no solo el citado remedio p r e se r ­
vativo de sembrar a l t ramuces en t re las v i d e s , puede 
se r provechoso , sino también cualquiera otra plan­
ta herbácea de la familia de los ce r ea l e s , s iempre y 
cuando , sean de aquellas que menos esquilman la 
t i e r r a . 

Para dar mas crédito á es te sistema ci taremos la 
opinión y observaciones hechas por M. Oudart en los 
viñedos de Montferrat (P iamonte) , el cual asegura , que 
solo los cereales fueron los que el año pasado de 1 8 5 3 
preservaron de la enfermedad á muchos viñedos, por­
que estas p lantas que vegetaban contiguas á las vides 
l e s absorvian y retenían todo el calor. 

L a luz que estos vegetales destellan s iendo mu-
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cho menor , influyen poderosamente para precaber el 
mal y ser este método de cultivar la vid con plantas 
gramíneas que no empobrezcan la tierra un buen p re ­
servativo, en atención á la facilidad conque pueden 
durante el dia disminuir el calor. 

En el Informe presentado á la Sociedad Lincana de 
Burdeos el 5 de Abril de 1 8 5 3 , dice Monseñor de la 
Fan te r i a , administrador del arzobispado de Pisa entre 
otras cosas lo que sigue: 

«4.° Las vides cuyos sarmientos descansan en la 
tierra han producido racimos de uvas sin la enferme­
dad, asi como las que se han encontrado plantadas al 
pie de los setos donde el aire no les perjudicaba. 

«5.° Las que se han criado entre los bosques sin 
cultivo han sufrido tanto como las otras atacadas del 
Oidium, exceptuando las que estaban tendidas por el 
suelo como rastreras por la razón indicada en el pár­
rafo anterior.» 

El Parlamento en el número que corresponde al 
17 de Setiembre 1 8 5 3 , periódico que se publica e n 
T u r i n , asegura también que los viñedos de un labra­
dor llamado Vergnono se libertaron de la plaga, á cau­
sa de estar todas sus vides echadas en el suelo, mien­
tras que las cultivadas en alto sufrieron mucho; y pa­
ra dar mas crédito á este singular fenómeno , debido 
solo á la posición de los sarmientos, refiere la relación 
hecha por el profesor Boria que acababa de visi tarlos 
viñedos del doctor Costa, preservados por el mismo 
sistema de cultivo. 
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(1) / / bianco Dei pappoli, pág . 17. 

Nosotros clamos á es tos hechos la importancia 
-que merecen , aunque no nos metemos á consignar ni 
analizar las causas de semejantes resultados; porque 
tenemos á la vista ademas de la publicación de Ro­
bo íi ai n otras que igualmente elogian el cultivo de la 
vid que deja tendidos los sarmientos en el suelo, y de 
ellas citaremos la de M. L e r o y , de Marsella, el cual 
afirma lo mismo, la de M. Chambaud, de Mont-pellier, 
consejero del t r ibunal de Aix , el cual garantiza los 
felices resultados obtenidos por este mismo método, 
las Observaciones de M. Esprit Fabre de Agde, pu­
blicadas por M. D u n n a l , el cuaderno de la Revista de 
horticultura cfel depar tamento de la Góte-d' Or, per te­
neciente al mes de Noviembre de 1 8 5 3 , la publicación 
del profesor Bouchardat que acaba de ver la luz públi­
ca donde dice: «Que la vid está tanto menos expuesta á 
la enfermedad cuanto menos distantes estén sus sar-
sarmientos de la t i e r ra ,» las observaciones de M. K e -
11er que coinciden en lo mismo (1 ) , y el esper imento 
de M. Oudat negociante de Genes que hizo echar en 
el suelo todas la vides contenidas en una tierra que 
tenia cuatro hectáreas , cuyas cepas contaban de 4 á 
6 a ñ o s , y todas se preservaron. Es te sistema de cu l ­
tivo consiste en sujetar al suelo los sarmientos con 
muletillas ó ganchos de m a d e r a , á fin de que adquie­
ran antes de principiar á brotar la inclinación conve­
niente , y á separarlos un poco de la t ierra con el ob-
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jeto de evitar á los racimos la acción directa de la 
humedad. Pero , para que este método tenga los bue­
nos resultados que tanto se elogian, debemos hacer 
presente que es indispensable. 

1.° Que las cepas no estén muy separadas. 
2.° Que el terreno esté sembrado de yerba, sien­

do la mejor semilla para estas plantaciones las del tré­
bol rastrero (Trifolium repens, ó el Trifolium pra­
tense de Lin.) 

3.° En caso de no poder realizar esta siembra, 
echar con la pala un poco de t ierra bien pulverizada 
encima de las vides. 



Informe presentado á la Sociedad Imperial de Horticultura 
de París y Central de Francia, por la comisión encarga­
da de visitar los viñedos de SI. Barbot, en los meses de 
Agosto, Setiembre y Octubre de 1853. 

SEÑORES; la pet ición hecha por M. B a r b o t , p a d r e , á 
fin de que os sirvieseis nombra r una comisión de vues­
t ro seno para que visitase sus numerosas colecciones 
de vides y se asegurase del perfecto estado de ellas, 
curadas de la enfermedad por medio del azufre en flor 
se componía de los Señores Orbelin, Gontier pad re , y 
el que t iene el honor de firmar. 

L a comisión pasó á casa de M. (Barbot rué Bour-
qu ignons , 3 7 ) el 8 de Agosto y quedó admirada de la 
g ran colección de vides que possé este hor t icu l tor , la 
cual asciende á 7 7 variedades. Su huer ta t iene solo 1 
hec tá rea y 2 5 áreas de superficie, con una pared al 
Mediodía de 1 2 0 met ros de largo por 2 . m , 7 0 . c de 
al to. P lan tadas las vides y cultivadas según acostum­
bran en Thomery se encuentra la pared cubierta de 
arr iba á bajo de vides criadas en espaldera, cuya ve-
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getacion es tan admirable como la prodigiosa cantidad 
de sus racimos. Vuestra comisión ha contado ademas 
3 8 8 metros de viña cultivadas en contra-espaldera y 
3 6 0 metros de parra en cuerda horizontal, en el esta­
do mas frondoso y superior á todo elogio; con una 
cantidad estraordinaria de uva. 

Examinamos con especial cuidado y minuciosa 
atención todas las vides y en ninguna encontramos hue­
llas ni señales de la enfermedad del OidÁnm, que habia 
desaparecido completamente. 

M. Barbot nos aseguró, que solo habia azufrado 
sus vides dos veces , la primera antes del cierne de la 
flor y la segunda después. 

Vuestra comisión para asegurarse mejor de si el 
Oidium habia invadido otra vez estas vides ha querido 
daros cuenta exacta de su misión y para ello decidió 
volverlas á visitar el 15 de Setiembre y el 8 de Octu­
bre del presente a ñ o , y en estas dos diferentes épocas 
después de un reconocimiento prolijo no encontró 
tampoco señales ni vestijio de la enfermedad. Las-
plantas estaban en perfecta vegetación y los hermosos 
racimos de uvas en perfecta madurez. De las 77 varie­
dades de uva que cultiva M. Barbot , vuestra comisión 
no puede menos de recomendar las especies siguien­
t e s , no solo por la hermosura y exquisito gusto d e s ú s 
frutos sino por su sazonada madurez en el clima de 
Par is . 

El Gromier de Cantal. 
La Perla gorda del Jura . 
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El gordo Ribier de Marruecos . 
El Frankenthal. 
El Chasselas de Fonta ineb leau . 
I d . de la Pales t ina . 
I d . color de violeta. 
Corinto color de rosa . 
¡d . b lanco . 
Málaga. 
Moscatel blanco. 
I d . color de rosa de Alejandría. 
Moscatel de grueso cal ibre . 
Marrueco temprano . 
Bórdales id. 
Uvas blancas y gordas Damasquinas , 
Uvas gordas del Mediodía llamadas de Falcols, y 

la Trousseau . 
M. B a r b o t , p a d r e , es el único horticultor que en 

Par ís cultiva las vides por colección. 
Señores : Vuest ra comisión os ruega que est imuléis 

á M. Barbot á que continúe con el mismo in terés t a n 
impor t an te y precioso cul t ivo, y os suplica os digneis 
inser tar este informe en los Anales de la Sociedad, 

(Febrero de 1 8 5 4 . ) 



Memoria presentada al Ministro de Agricultura y Comercio 
en Francia por la comisión encargada de investigar la 
enfermedad de la vid (I). 

CUNPLIENDO con vuestra invitación, la comisión á quien 
habéis encargado estudiar los procedimientos hasta aho­
ra propuestos para curar la enfermedad de la vid ha 
estado recientemente en Thomery. En este punto tuvo 
q u e examinar los resultados obtenidos en lodo este 
distrito municipal por medio del azufre en polvo, tan 
preconizado como medio eficaz para evitar la enferme­
dad ; de fácil aplicación, de gasto insignificante y por 
lo tanto suceptible de ser ventajosamente aplicado á 
los grandes viñedos. 

Lo primero que ha inspeccionado la comisión fué 

W Journal des debats% del lunes i 0 de Abril de 
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las par ras de los jardines y huer tas de T h o m e r y , y 
después los viñedos si tuados al aire l ibre ó en tier­
ra campa. Todas las p lantas que ha visto es taban en 
el mejor estado de vegetación, sus retoños s u m a m e n t e 
vigorosos, sus tallos en perfecto estado de nutr ic ión, 
sus sarmientos de un color inmejorable , sin señales 
de enfermedad, con yemas bien formadas, desarrolla­
das y n u t r i d a s ; finalmente, atestiguaba todo cuanto 
ha examinado que las viñas de Thomery no habian su­
frido en manera alguna la plaga de la des t ructora en ­
fermedad del pasado año 1 8 5 3 . 

Toda la vegetación de este distrito estaba en e l 
estado mas satisfactorio, esceptuando tan solo cuat ro 
t ierras donde las viñas p resen taban el mas t r i s te y des­
consolador aspecto; porque sus retoños estaban raquí­
ticos , sus sarmientos ennegrecidos por manchas lívi­
d a s , la mayor par te de las cepas tenían aun los p á m ­
panos y racimos secos y las hojas caídas. Es t e sor­
prendente contraste le fué fácil ave r igua r .—Los due­
ños de estos viñedos tan mal tratados no quisieron 
adoptar ningún medio cura t ivo , todos los demás p o r 
el contrario habian espolvorizado sus plantas con el 
azufre en flor con bas tan te buen éxito, en cuanto á que 
pudieron salvar sus cosechas , mientras los otros q u e 
eran los menos las pe rd ie ron . 

Es tos hechos positivos y concluyentes se apoyan 
en una prueba sin contradicción, y no dejan ninguna 
duda acerca de la feliz aplicación del azufre para c u r a r 
la enfermedad de la v id : pero ¿cuáles son las condicio-
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nes y la época, asi como la cantidad de azufre que es 
necesario emplear y su coste? Estos datos importaban 
mucho averiguarlos y para ello la comisión los ha re­
cogido con escrupoloso cuidado y los presenta á vuestra 
consideración. 

El azufre en Thomery se aplica indistintamente 
en todas las v ides , sea cual fuere el modo como estén 
cultivadas, ora sea en espalderas, ora en p a r r a s , ora 
en figura de abanicos ó pa lmeta , ó bien en cepas ais­
ladas. 

El azufre en flor reducido á polvo muy fino y seco 
se proyecta por medio del fuelle Gontier (véase página 
62) perfeccionado por M. Gaffet de Fontenaibleau. 
Cada azufrage se practica por ida y venida, esto es á 
fin de que todas las superficies de las cepas asi como 
todas sus partes reciban el polvo del azufre. Repitien­
do al año t res veces esta operación, los resultados no 
pueden ser mas satisfactorios. 

El primer azufrage se da cuando los botones de la 
vid han crecido algunos cent ímet ros .—El segundo des­
pués del cierne de la flor.—El tercero, en fin, antes 
que maduren los racimos. La mayor parte de los co­
secheros de Thomery ejecutan estas operaciones por 
las mañanas temprano y á la caida de la tarde . 

Considerando estos dos términos estremos del dia 
como los mas á propósito, en cuanto á que el rocío y 
sereno de la noche contribuyen á fijar sobre las dife­
rentes partes de la vid el azufre; la comisión no desco­
noce que el operario está menos espuesto á las in-
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comodidades indispensables de este t rabajo: ya sea 
por el v ien to , ya por otras dificultades é inconvenien­
tes atmosféricos. No o b s t a n t e , en el dia está suficien­
t emente probado que el azufrage tiene una virtud cura­
tiva , que es tanto mas eficaz y enérgica, cuanto mas 
ardorosa es la hora en que se hace su aplicación; asi 
e s , que la mejor es la de las doce á las dos de la t a rde . 
Aun los mismos que azufran por la mañana y á la caí­
da del dia no niegan en manera alguna la superioridad 
de azufrar en seco á medio dia, hallando únicamente que 
esta espone mas los ojos del operario á ligeras oftal­
mías que en "efecto resul tan á menudo del empleo del 
azufre para la curación de la vid y los rayos ardorosos 
del sol . 

No están en te ramente de acuerdo en Thomery so­
b re la dosis de azufre que conviene esparcir por hec­
tárea (26 peonadas). Algunos no emplean mas que 6 0 
kilogramos ( 1 5 0 % Ib. castellanas), otros gastan 7 0 
ki logramos ( 1 5 2 Ib . castel lanas) para la misma eslen-
sion de te r reno en las t res azufradas que se dan á la 
vid al año . Calculando según la mayor dosis , esto 
ocasionaría un pr imer gasto de frs. 2 8 . Un operario 
activo puede azufrar en un dia 1 0 0 0 á 1 2 0 0 metros su­
perficiales (2 lh peonadas á 3 ) ; la hectárea (26 peo­
nadas) de viña , conteniendo 1 2 0 0 cepas exige por 
su azufrada 3 jornales de hombre de 10 horas cada 
u n o á razón de 2 frs. al dia. Adicionando estos 9 frs. 
d e mano de obra con el precio del azufre, se vé que el 
azufrar una hectárea ( 2 6 peonadas) de viña cuesta en 
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Thomery 3 4 frs. y no 18 como se habia pretendido 
por equivocación. 

Desde hace un año el azufrado de las viñas se prac­
tica vulgarmente en Thomery con muy pocas excep­
ciones y las circunstancias que han decidido para que 
generalmente se adopte merecen el que las citemos. 
Estos viñedos que podrán tener una estension de 1 2 0 
hectáreas (3120 peonadas) casi esclusivamente plan­
tadas de chasselas (especie de alvilla) fueron atacadas 
es t ra o r d i n a r i a ni ente por la enfermedad en 1 8 5 1 . En­
tre los medios que en un principio adoptaron los co­
secheros debemos citar el uso del hidrosulfato de cal; 
poco tiempo después el procedim'ento prescrito por 
Gontier que consiste en combinar el uso del azufre 
con el a g : a , y entonces fué cuando uno de los mas 
hábiles cultivadores de Thomery, M. Rose Charmeux, 
tuvo la feliz idea de emplear el azufre en polvo seco, 
para simplificar la operación. Este esperimento le pro­
dujo los mas felices resultados, y no fué preciso mas 
para que se adoptase generalmente, no solo hasta el 
pasado año 1 8 5 3 sino en lo que va del presente de 

• 1 8 5 4 . 

El azufre en polvo produce muy buenos resultados 
en lodos los viñedos del Conde Ducha tel . asi como en 
los de los señores Seze y Pescatore, en el departamen­
to de la Gironda, los cuales han salvado hasta ahora 
sus cosechas. Este terreno cultivado por gente inteli­
gente y laboriosa ha esportado á París en 1 8 5 3 cerca 
de 1 . 0 0 0 , 0 0 0 de kilogramos de uva chasselas, sin 
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que hubiese un racimo e n f e r m o , también desarrolla­
dos y nutridos como en los años de mejores cosechas . 

Por ú l t i m o , señor Minis t ro , la comisión unán i ­
memen te reconoce los buenos efectos que produce el 
uso del azufre en polvo seco á fin de evitar la enfer­
medad de la vid y cree según la consecuencia que de­
duce por la práctica seguida en Thomery que es mas 
ventajoso azufrar las viñas hacia la mitad del dia; a u n ­
que no desaprueba el que se haga temprano por la 
m a ñ a n a , asi como á la caida d e la tarde por lo fácil y 
conveniente que sin duda es . 

L a falta, no obs tante , de datos la impiden dar s u 
dictamen acerca de los buenos ó malos efectos que 
pueda tener , como recurso preservativo y curativo á 
la v e z , y solo los esperimentos y ensallos repet idos 
que se hagan, podrán resolver este importante proble­
ma . Sin embargo , no vacila la comisión en recomendar 
con confianza el uso del azufre en polvo seco, no solo 
para las parras de los huer tos y j a rd ines , sino para 
los viñedos de poca estension. Espera asi mismo, que 
también se podrá aplicar como medio para curar l a 
enfermedad de los grandes pagos , aunque deberá t e ­
nerse en c u e n t a , las infinitas dificultades atmosféricas 
que pueden presentarse y oponerse á la igual r epa r t i ­
ción del azufre y que la cantidad proporcional que se 
destina ha de ser por consiguiente mayor asi como 
también mayores los gastos . 

Solo los dueños de grandes plantaciones podrán r e ­
solver esta cuestión económica y decirnos si les repor ta 
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interés el adoptar el azufrage tal como se practica en 
Thomery , donde los resultados no pueden ser mas sa­
tisfactorios. 

Recibid, señor Minis t ro, e lhomenage de nuestro 
mas profundo respeto. 

El inspector general de Agricultura Pres idente , 

Víctor Rendu. 
Paris 7 de Marzo 1 8 5 4 . 



Observaciones acerca de la enfermedad de la vid, conocida 
con el nombre de cenizo ó polvillo; hechas por la Sec­
ción de Agricultura, Industria y Comercio, acerca de la 
marcha y desarrollo del mal, y de los remedios contra 
ella propuestos en las diferentes publicaciones que de 
la misma tratan dentro y fuera de España (1). 

EXCMO. S r . : La sección de Agricultura del Real Con­
sejo de Agricultura, Industria y Comercio , encargada 
de informar acerca de la enfermedad que sufren los 
preciosos viñedos de casi toda la España, y en particu­
lar los de las Andaluc ías , con grave perjuicio de los in­
t e reses de los vit icultores, después de haber leido y me­
ditado cuantas Memorias é informes ha podido propor­
cionarse , de los que acerca de la materia se han escri­
t o , así nacionales como ex t ran je ros , tiene la honra 
de elevar á la consideración de V . E . las siguientes ob­
servaciones: 

( i ) Madrid, Imprenta del Ministerio de Fomento, 1853 
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Está fuera de toda duda que el mal es grave en 

nuestro suelo, y que podrá convertirse en gravísimo, 
como ha sucedido en las vecinas naciones de Francia é 
Italia. 

Justo, p u e s , y conveniente es vea el público que 
el Gobierno tiene fija su vista sobre la eminente calami­
dad. Así el mismo público se persuadirá de que si, co­
mo desea , no logra el Gobierno proporcionarle los 
remedios q u e , conciliando la eficacia con la economía 
en la mano de obra, prevengan la ruina que amena­
za á los extensos viñedos del Mediodía y Oriente de 
la Península , al menos está preparado á rechazar los 
errores y preocupaciones que la fascinación y el espí­
ritu sistemático han hecho generales en Francia é Ita­
lia. Allí, turbados los viticultores por la influencia 
del mal, y alucinados por las brillantes promesas de 
los innumerables pcriqdicos y Memorias que de la en­
fermedad se ocupaban, adoptaron l igeramente, con 
graves dispendios, y sin provecho alguno de las vides 
enfermas, mil prácticas absurdas y perjudiciales, y 
cuando n o , inútiles. A vista, pues , de la confusión 
que reina en estos escritos, cree la Sección que deben 
marcarse á los labradores españoles las prácticas vicio­
sas , para que las puedan evi tar ; y que se deben indi­
car las que hubieren merecido la sanción de la expe­
riencia y de la ciencia, tanto por los buenos resultados 
ya comprobados, como por los que aun se pudieren 
esperar de los métodos que, aun cuando no ensayados, 
se hallan fundados en sanos principios. Desgraciada-
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m e n t e , es difícil, sino imposible, marcar el remedio 
absoluto ó preventivo del mal , á juicio de la Sección 
e n el estado actual de los conocimientos humanos ; al 
menos si ha de ser aplicable fácil y económicamente y 
en g r a n d e , cual conviene á la gran extensión de los 
pagos atacados. 

Al leer las varias publicaciones de toda especie , se 
vé gran discordancia de opiniones , tanto acerca de sus 
causas del ma l , como acerca de sus remedios. Sin em­
bargo , están acordes dichas publicaciones en cuanto á 
la gravedad del ma l , á las circunstancias de su marcha 
y desarrol lo , y en cuanto á las que favorecen pr imero 
su aparición en condiciones dadas, y después su rápi­
da propagación, aun cuando falten algunas de es tas 
condiciones. 

Todos los observadores convienen en que se halla 
cons tan temente en la vid enferma la mucidínea, l lama­
da Oidium-Tuckery; y algunos añaden, aunque solo co­
mo vaga indicación, que también se encuen t r an , ya 
acompañando al Oidium, ya solas ellas ocasionando los 
e s t r a g o s , otras dos mucidineas mas: un rubigo y e l 
erineum vitis. Como seres que para su aparición y de­
sarrollo exigen las mismas condiciones de existencia , 
porque todas son mucidineas, no será estraño que e n 
realidad la acompañen. P e r o esta fuera de toda duda 
que la existencia del Oidium e s , desgraciadamente, 
e l hecho fatal que produce la calamidad, conocida con 
e l nombre de polvillo ó cenizo de la vid. 

Mas preguntan algunos observadores: ¿es la para-
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sita mucidinea efecto ó causa del mal estado de la vid? 
(M. Leclerc.) 

Si la verdadera causa del mal está en la planta, 
¿en que par te de ella reside?—Es una hidropesía: — 
han esclamado varios escritores italianos. Y en su con­
secuencia han prescrito incisiones, despuntes , podas 
exageradas, que no han sido justificadas por un feliz 
resul tado, si bien fueron preconizadas tales prácticas 
con el entusiasmo que dá la turbación de los espíritus 
en una gran calamidad, para adoptar todo lo estraordi-
nario que les promete el bien que apetecen. 

Si sola la parásita ocasiona el ma l , ¿ cómo es que 
no ha sido conocida hasta pocos años, en 1845? 
(Leclerc.) 

Aqui conviene recordar la marcha que ha seguido 
el Oidium en su aparición y desarroyo. 

En Márgate tenia el jardinero Tuker unas estufas 
en que reinaba una alta t empera tura , unida á mucha 
humedad con poca ventilación. 

Es de notar que en los siglos anteriores eran des­
conocidas estas estufas, ó al menos no tenían la ex­
tensión qne en el nuestro se les ha dado , porque hoy 
son sus productos un objeto importante del comercio 
europeo, y del ornamento y lujo de los parques de los 
grandes personajes. En estas estufas se presentan las 
condiciones necesarias para la aparición de las muci-
díneas, ya se crea con Erhemberg que sus spórulos ó 
semillas existen en la atmósfera por doquiera, dispues­
tos á desarrollarse en cualquiera coyuntura en que se 
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reúnan las condiciones de humedad, alta temperatura, 
falta de ventilación, y á veces alguna descomposición 
de las sustancias orgánicas sobre que puedan c a e r , ó 
ya se admita por otras hipótesis su pr imera aparición, 
como la de los pr imeros piojos en la ptiriasis, de los gu­
sanos intestinales en el canal digestivo de los animales , 
y y a , en fin, la de las pr imeras apariciones orgánicas 
en Jas i s las , que saliendo del fondo del m a r , se l legan 
á cubrir de seres vivos con el t ranscurso del t i empo , 
es lo cierto que solo las condiciones de aquella indus­
tria y el concurso , hasta en tonces nunca dado , de e s ­
tas c i rcuns tancias , hizo aparecer alli por primera vez 
la mucidínea, propagándose á o t ras localidades de idén­
ticas condiciones. Y si no fué por primera ^ez , pues t a 
que forma parte de la Sección el i lustrado Sr . Conde 
de Premio-Rea l , que asegura « q u e ya en in s l rumen-
tos públicos del siglo an te r ior , del puerto de Santa Ma­
r í a , se refiere como condición desventajosa de sus v i ­
ñ a s , la existencia del polvillo ó cenizo:» al menos p o r 
pr imera vez tuvo allí origen para emprender su g r a n 
peregrinación por la E u r o p a , el grave mal de la v id 
que nos ocupa. 

Nada de es t raño ofrece esta marcha del Oïdium, n i 
en su propagación ni en su mult ipl icación, ajuicio d e 
la Sección, porque en ellas ha seguido la na tura leza 
su marcha normal . 

As í , una vez apareció por pr imera el cólera, q u e 
después se ha propagado , y o t ro tanto se ha de deci r 
de la l e p r a , que afor tunadamente ha desaparecido. 
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destruidas también las combinaciones y costumbres 
que le dieron origen, y una vez han aparecido por pri­
mera todas las calamidades análogas á esta que han afli­
gido al género humano , ya directamente en su salud, 
ya en la destrucción de las cosas necesarias á su bien­
es t a r , y solo han lomado residencia, por decirlo así, 
en t re nosotros , cuando las circunstancias convenien­
tes de desarrollo continúan. Por el contrar io , desapa­
recen con ellas cuando estas se disipan. 

Antes ha podido aparecer este mal d é l a vid; pero 
ha pasado desapercibido de nuestros antepasados , por­
que se han disipado las condiciones permanentes de su 
desarrollo y multiplicación, que desgraciadamente hoy 
persisten hasta darle el carácter de una epidemia que 
hasta entonces no tuvo. Mas , atormenta vivamente á 
los viticultores el deseo de saber cómo se multiplican 
por pagos y terrenos de condiciones diferentes, y aun 
opuestas á las de las estufas que la engendraron, esto 
e s , como se mul l ip l icandonde no hay constantemen­
te humedad, y donde , aunque reine alta temperatura , 
están las vides ventiladas. Nótese que es un hecho 
puesto en claro por todas las publicaciones y por todas 
las observaciones nacionales y extranjeras , que el Oï­
dium Tuckery aparece en los pagos hondos, en las ori­
llas de lagos y del mar, en las tierras fuertes y húme­
das , que siempre son las mas violentamente atacadas 
del mal, siéndolo despues , y con menos es t ragos , las 
c imas , las tierras graníticas y suel tas , las cua'es á ve­
ces se suelen ver libres de la epidemia, aun en medio 



— 9 6 — 

de un pago muy atacado. Siempre ha empezado esta como 
en J e r e z , según test imonio del mismo Sr . Conde, po r 
los emparrados de huer to y callejón, poco vent i lados , 
en comparación de la l ibre exposición de los grandes 
viñedos. Y en algunos países de Francia aseguran los 
labradores crédulos q u e , como un maleficio, trajo u n a 
mala niebla el mal , cuyo dia llevan apuntado cual u n 
recuerdo fatal de su desgracia ; mient ras que las lluvias 
fuer tes , por el con t ra r io , lavando las plantas y los fru­
to s , le han disminuido el ma l , porque des t ruyen las 
combinaciones de humedad es tancada , y acaso t am­
bién alguna descomposición orgánica de la misma vid, 
producida por la a tmósfera , á la que debe su origen 
la parási ta. 

Claramente se vé que la aparacion del Oidium 
(qualquiera que se la hipótesis en que se expl ique) es 
debida á iguales condiciones que las en que aparecen 
una gran par te de las mucidíneas. Ahora veamos si 
debe repugnar el que se propague con rapidez y abun­
dancia en pagos de otras dist intas condiciones. 

Conviene tener presente que la p ropagac ión , si 
bien exige varias condiciones de desarrollo , es tá suje­
ta principalmente á una que puede suplir á casi todas 
las demás en gran pa r t e , y esta es la escesiva mul t i ­
plicación de los propágulos ó semil las . Todos s a b e n 
con que dificultad se crian piojos en la personas que no 
reúnen las condiciones que el desarrollo de estos 
parásitos exige; y sin embargo , todos saben también 
con cuanta facilidad se propagan una vez comunica-
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dos, hasta en las personas mas aseadas. De esta ma­
nera la fiebre amarilla se desarrolla en punto de las 
islas Anti l las, y los buques que llegan á la Península 
trayendo las condiciones de desarrollo del m a l , por 
venir la atmósfera del buque con las que constituye" el 
foco , si van á un punto en que , como en Cádiz, la at­
mósfera ha sido poco ó nada renovada en el verano 
por lluvias ó tempestades, propagan el mal, y aun ha­
cen del pueblo un nuevo foco de infección contagiante. 
Pero que bayan estos buques al F e r r o l , á Vigo, ó á 
cualquiera otro punto de la costa del Norte de España, 
en donde la atmósfera está pura y renovada por fre­
cuentes l luvias , y donde no halla el foco transeúnte 
las condiciones de desarrollo y se desvirtúa, desapa­
reciendo el mal como por encanto. De esta misma ma­
nera un pozo de inmundicia, cuyo aire mata al desta­
parse , se hace inofensivo ventilándose. Así el Oidium-
Tuckery, que no se ha desenvuelto sino en las condi­
ciones requer idas , que desgraciadamente le presenta­
ron repetidas y permanentes las estufas del centro de 
Europa; y ya una vez multiplicados allí en gran abun­
dancia sus spórulos, se ha convertido en foco de in­
fección contagiante, según indica la marcha que ha 
traído el Oidium en su peregrinación por Europa. Esta 
semilla , ya aumentada, aprovecha las poco meditadas 
plantaciones de vid , que presentan las condiciones 
de desarrollo en tierras hondas, húmedas y espuestas 
á neblinas, de las cuales ya robustecida la falange de 
spórulos, sale para atacar indistintamente las de los 

13 
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llanos y a l t u r a s , en donde el estrago s iempre debe 
hallarse muy modificado, porque allí el n ú m e r o d é l a s 
parásitas reemplaza al vigor de las que es tán criadas 
en las hondonadas , que siendo mas frondosas , causan 
mayor estrago en la vid. Todo , en la aparición como 
en su progresivo desarrollo, y en la estraordinaria mul­
tiplicación del Oidium-Tuckery, está en armonía con 
la marcha regular de la naturaleza en la propagación 
del grupo de seres vivos á que él pe r t enece , á saber : 
con la alteración de las condiciones de la atmósfera en 
que se desarrolló la parási ta , y por consiguiente , con 
la de la planta sometida á su influencia. El h o m b r e 
l lama anormal esta influencia que choca con sus in te­
reses ; pero es regular y consiguiente á las miras de 
la maravillosa economía dé l a naturaleza, en la produc­
ción y multiplicación de los se res . 

Querer curar la especie de al teración hidrópica 
producida por la estraccion de la savia y la falta de 
traspiración que tales atmósferas engendran en los ve­
getales , sin cambiar las condiciones de e s t o s , es u n a 
aspiración, ilusoria cuando menos ; e s t o e s , sin contar 
el riesgo que se corre de que las heridas causan en ta l 
estado del organismo vejetal se hagan cancerosas . Guan­
do la parásita se ha propagado por escesiva multipli­
cación en suelos que no r eúnen las c ircunstancias del 
pr imer desarrollo, se concibe que esta sangría puede 
producir algún alivio, como el mismo señor Conde de 
Premio-Real ha podido comprobar por sí mismo en sus 
emparrados en el año próximo pasado. Mas nunca so 
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podrá esperar de estas extravasaciones artificiales dé la 
savia en plantas enfermas, el remedio radical. Cree, 
pues, la Sección que es la parásita la causa única del 
m a l ; si bien es cierto que ella misma ha sido produci­
da por las fatales condiciones atmosféricas de las estu­
fas que, alterando la vejetacion, la hicieron aparecer 
en Europa, y desde allí se ha propagado á los viñedos 
en que ha encontrado humedad y poca ventilación, to­
mando en ellos fuerza sus spórulos, por su excesiva 
multiplicación, para suplir las condiciones menos favo­
rables de desarrollo en otros viñedos. 

De la lectura de todo lo que la Sección ha alcan­
zado á examinar, se deduce que en el estado actual de 
los conocimientos agrícolas y de las ciencias naturales 
que los auxilian; no se encuentra ningún remedio 
preventivo ó profiláctico; porque aun cuando se han 
exagerado como tales las podas anticipadas, las tardías, 
y hasta la abstención de toda poda, lo mismo que las 
incisiones, despuntes, e tc . , desgraciadamente no han 
correspondido hasta ahora los resultados al entusiamo 
con que fueron adoptados todos estos métodos, y cada 
uno de por sí. En su consecuencia, se ha recurrido á 
los remedios actuales ó curativos del m a l , ya desen­
vuelto ó próximo á desarrollarse. Estos son quimicos 
ó mecánicos. Los pr imeros , propuestos al acaso las 
mas veces , y por personas incompetentes casi siempre 
son tan inumerables como absurdos en su mayor par­
te ; pero hay dos entre ellos, sin embargo, que han me­
recido alguna sanción de las experimentaciones, á sa* 
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b e r : el uso de las flores de azufre y el del sulfato de 
cal (yeso bien pulverizado crudo) , los cua le s , a u n q u e 
en estracto se propone la Sección indicar en este mo­
m e n t o . 

Mister Ky le , jardinero de Ley ton , fue el pr imero 
que tuvo la feliz ocurrencia de espolvorear las uvas y 
pámpanos con las llores de azufre; y el i lustrado viti­
cul tor M. Gontier ha comprobado, por exper imentos 
q u e no admiten réplica la eficacia del remedio aplicado 
con aparatos sumamen te sencillos reducidos á mojar 
pr imero los racimos, y á espolvorear en seguida so­
b r e ellos la flor de azufre con un soplador. Si se logra 
cubri r toda la superficie de los racimos y de los pám­
panos , es eficacísimo el remedio para los emparrados 
en part icular . Pe ro ¿cómo ejecutar esta maniobra en 
la grande estension de los viñedos acometidos por la 
enfermedad? 

Esta operación ha sido ejecutada del modo siguien­
t e : dos hombres con bombas que despiden el agua di­
vidida por pomos ó cebollas de agujeros su t i l e s , va 
cada uno por un lado haciendo la aspersión , y o t ros 
dos van detrás de ellos con un ventilador cada uno, es­
polvoreando por la planta el azufre. Estos vent i ladores 
son especiales, y se venden en Par í s , en casa de M. Ar-
ne i ther , plaza de San Germán . También va de t rás 
de ellos una cuba que lleva el agua. En Francia se ha 
calculado que dicha operación costaba 1 5 0 francos por 
fanega de viñedo (de 8 , 4 0 0 pies de vid), con el precio 
actual del azufre. Mas si se adoptase como r e m e d i a 
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(1) Yeso pulverizado crudo. 

universal , es de suponer que este tomaría mas precio 
y que se aumentarla el jornal de la mano de obra. 

El segundo remedio químico que ha producido ex­
celentes resultados, es el de M. Grison, jardinero de 
Yersalles , el cual hace lavar repetidas veces los pám­
panos y el fruto con el hidrosulfalo de calcio (1). Este 
método que es eficacísimo, y justifica una vieja práctica 
de los viticultores de Andalucía y Aragón , que echan 
una espuerta de yeso á cada carro de uva para que no 
crie moho (que como se sabe, no es mas que una crip-
tógama como el Oidium), consiste en repetir las lo­
ciones diferentes veces por toda la superficie de la 
planta con trapos, plumeros, e tc . , y destruye verdade­
ramente el Oidium; pero este remedio se hace inútil 
por la pronta reproducción de las parásitas, sino se eje­
cuta simultáneamente en todo un pago , porque bas­
tan unas cepas descuidadas, para con sus spórulos re­
producirlo de nuevo y en muy breve tiempo. Cómo 
se puede obligar á todo el mundo á que sobre cargue • 
su cultivo con un nuevo gasto (que se calcula en la dé­
cima parte que el de las flores de azufre), es cosa que 
no acierta á resolver la Sección, que recuerda lo inútil 
de las leyes para desorugar que se han publicado en 
Francia. 

Los segundos, ó sean los remedios mecánicos, sir­
ven de obstáculo á la invasión del mal , ó lo extirpan 
por medio de las frotaciones, por lo que se han teni-
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d o por prevent ivos: consisten en frotar toda la par te 
dañada con un plumero ó con una ala de ánade , la cual 
se lleva ó destruye la parási ta , y acaso la par te de des ­
composición superficial necesaria para su desarrol lo . 

Otros viticultores espolvorean arcilla como si fue­
ra flores de azufre, cuando están humedecidas las par ­
t e s , ya por el rocío, ya por la lluvia, y aun artificial-" 
m e n t e . Hay quien diluye la arcilla en a g u a , y con 
esta agua bien saturada como usan el yeso ó la cal para 
encalar , embarran y formar una especie de capa de ­
fensiva sobre la uva y p á m p a n o s , que no les ofende 
porque se deshace con las l luvias. 

Todos estos métodos han sido ensayados con fruto 
en los empa r r ados , y hasta en los viñedos de cor ta 
extensión; pero esta cuestión es análoga a la de la des­
t rucción de las o rugas , del taladro y del escólito des­
tructor ó barrenillo, en los montes de grande ex ten­
sión. Porque se concibe como con medios dispendio­
sos , si son eficaces, cual se asegura que lo son los 
ya refer idos , se logra salvar una estufa, un empar rado 
de un jardin, y del mismo modo que se salvan diez ó 
doce frutales favoritos de un parque de los estragos de 
la oruga, y un corto número de árboles de un m o n t e 
atacado por el taladro ó el barreni l lo . 

P e r o todo el bosque ¿cómo se defiende del mal? 
¿Cómo se salvan los extensos viñedos de Andalucía , 
del Nor te y de l Oriente de la Península? 

La Sección pudiera extender sus observaciones al 
análisis de otras varias opiniones que encuent ra en e s -



— 103 — 
tos escritos, ya viciosas, ya absurdas, que fuera con­
veniente dar á conocer como tales. Lo mismo que 
á otras , ya mas ó menos fundadas en conocimientos 
científicos, que debieran vulgarizarse, porque de su 
estudio y aplicación pudiera surgir quizá algún dia el 
remedio eficaz, sencillo y económico que se apetece: 
mas esto la llevaría lejos de lo que debe estenderse 
en su informe, y cree que seria conveniente que en el 
Boletín del Ministerio de Fomento se insertasen algu­
nas de estas publicaciones, ya extractadas, ya íntegras, 
según la importancia de cada cual , y siempre con el 
correspondiente análisis crítico y con indicaciones de 
aplicación á nuestro suelo y clase de cultivo. 

Entre las memorias que ha leido , y cree que se 
pudieran insertar íntegras se cuenta la oficial de M. Le-
clerc, que presentó al Gobierno francés en 1 8 5 3 , y la 
publicada por el Sr. D. Pablo Prolongo, por encargo 
de la Sosiedad Económica en Málaga y premiada por la 
misma, en la cual se hallan observaciones sumamente 
curiosas y exactas, en especial acerca de las causas que 
predisponen la atmósfera y la vegetación, para servir de 
asiento al Oidium-Tuckery. La alteración en los jugos 
propios de la planta debe ser grande, vistos los estra­
gos que ocasiona, si bien en los del fruto no se echan 
mucho de ver cuando el mosto ha sufrido la fermentación 
vinosa, al menos en los primeros años de la enferme­
dad de la vid: puesto que el Sr. Conde de Premio-
Real conserva separadas dos botas de vino de la últi­
ma cosecha, formadas con el mosto de la uva enfer-
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m a , y hasta ahora (que aun permanece sin caer, es 
decir, turbios) nada ofrecen de particular, ni en su olor, 
sabor, e tc . 

La Sección cree también que deberá invitarse á los 
viticultores á que hagan ensayos de este género con 
las uvas enfermas. 

Esto es lo que puede decir por ahora la Sección, 
sin perjuicio de someter al Consejo en adelante el r e ­
sultado de sus observaciones. 

Madrid 10 de Noviembre de 1 8 5 3 . 



V I . 

CONCLUSION . 

MEMOS dicho en el artículo sobre las Preocupaciones 
vulgares, que los antiguos conocían una especie de 
honguillo que llamaban el Erineo de la vid (Erineum 
vitis, Pe r s . ) y si bien no existe hecho tradicional q u e 
asegure la existencia del Oidium en los tiempos an te­
riores al año 1845., el muy entendido señor Conde de 
Premio-Real asegura: «que ya en instrumentos públi­
cos del siglo anterior, del puerto de Santa María, se 
refiere como condición desventajosa de sus viñas , la 
existencia del polvillo ó cenizo.» (1) Payen nos cita un 

(1) Véase en la página 94 las Observaciones hechas por nuestra 
ilustrada Sección de Agricultura del Real Consejo de Agricultura I n ­
dustrial y Comercio, etc. 

14 
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párrafo de Plinio (1) en el que nota la coincidencia 
part icular que indica el desarrollo de una enfermedad 
notable por efecto de la influencia caliente de la atmós­
fera y de la h u m e d a d , ocasionada por unos filamentos-
enredados y formando un velo que debe ser el myce-
lium que cubre las frutas y las consume. 

Montagne conoció en América un honguillo muy 
parecido al Oidium (Erysiphe mors-uvce) que destruía 
igualmente las cosechas de los grosel leros , (Ribes 
aureum, R. palmatum y R. sanguineum). 

Es también muy probable que ademas del vasto 
desarrollo que desde hace algunos años ha tomado en 
Ing la te r ra , Franc ia , e t c . , el cultivo forzado de las vi­
des en las estufas haya cooperado también al aumento 
excesivo del Oidium, asi como á su propagación por 
los grandes viñedos de Europa , la continua tempera­
tura suave que desde 1 8 4 5 reina , la falta de heladas, 
la humedad y la sequedad de los inviernos. 

Todas estas circunstancias atmosféricas han pre­
dispuesto las vides para contraer la enfermedad en 
nues t ras provincias mer id ionales , á lo que han con­
tribuido los excesivos calores del estio que tanto favo­
recen la reproducción de los sporos. 

( i ) ccKascitur Iioc malura tepore húmido et l en to ; fit et aliud T Í -
atium es eodem, si sol acrior insecutus inussit ipsum vitium ideoque 
smutar i t . 

»Est etiam nunc peculiare olivis et vitibus (araneum vocant) quum 
»Teluti telse involvunt fructum et absumunt.» 

(Plinio, lib. XVII, cap. XXXVII, § l i . ) 
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Si las estaciones volviesen á sus habituales condi­

ciones climatéricas, es bien seguro que la vegetación 
parásita se amortiguaría ; pero ¿quién puede resol­
verse á esperar impávido esta época? Tan imprudente 
seria como no poner los medios necesarios por desi­
dia para combatir el mal con empeño y sin dejarle un 
instante en que pueda recobrar su vigor. 

Hemos indicado las circunstancias mas propias para 
la propagación rápida de la enfermedad; hemos dicho 
los medios que suelen ponerse en práctica contra la 
plaga , réstanos solo presentar en resumen cuanto 
llevamos espuesto, y para mejor conseguirlo diremos 
que es menester: 

1.° Cuidar y vigilar cuanto sea posible el cultivo 
forzado de la vid en las estufas y á penas se note el 
menor indicio de la aparición del Oidium , sea antes ó 
después de la época del cierne de la flor, aplicar los 
procedimientos ya de la flor de azufre en polvo (1) ya 
el sulfuro de calcio ó sulfhydrato de cal; bien los resi­
duos de las fábricas de sal de sosa ó los de las fábricas 
de jabón, bien en fin el yeso crudo y pulverizado apli­
cado en lociones, y las lejias de jabón negro. 

2.° Sustituir si no se quieren adoptar todos estos 
medios curativos, el cultivo forzado de la vid en los 
invernaderos con otro cualquiera durante algunos años; 
lo cual seria una privación de utilidad general, porque 

( i ) Herrera dice: «Y si sahumaren la riña con piedra de azufre 
perecerá todo el pulgón y gusanillos.» También receta el azufre para 
saatar el gusanillo qa© Plinio llama Convolvulus. 
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las estufas son el origen fecundo de la deplorable frue, 
tificacion del Oidium. 

3.° Concretarnos á adoptar los medios de curación 
ó preservación indicados en el párrafo 1.° en atención 
á que rara es la estufa en España donde se cultive la 
vid con el objeto de adelantar su fructificación. 

4 .° Cuando la pérdida total que se hubiese sufrido 
el último año coincidiese con la decadencia ó deterio­
ro de las vides por efecto también de la vegez de ellas 
y fuere necesario hacer nuevas plantaciones , susti­
tuirlas como mas conveniente y lucrativo con árboles 
frutales, los cuales se prestan á toda clase de cult ivo, 
y si se les atiende con esmero dan en pocos años bue­
nas cosechas. De este modo podrá tal vez conseguir­
se aminorar las pérdidas ó que desaparezca la plaga 
destructora de la vid. 

5.° En los viñedos bajos y húmedos donde las co­
sechas hayan estado muy espuestas , si la calidad de la 
uva es inferior para producir un vino cuya venta r e ­
sarza los gastos de cultivo, e t c . , asi como el de los r e ­
medios preservativos ó curativos que hemos indicado, 
convendrá intercalar otras plantaciones de vegetales 
anuales ó bienales, como por ejemplo,* el a l t ramuz: po­
dando las cepas de modo que se les deje los menos 
pulgares que sea posible , á fin de conservar y guardar 
en los brotes el equilibrio de los jugos , savia ó linfa d e 
la vid. 

En cuanto á los ricos v idueños , atacados poco ó 
mucho por la enfermedad y cuyos vinos compensan 
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los gastos que en curarlos se empleen, aconsejamos las 
recetas y procedimientos que hemos consignado y cu­
yos resultados han sido satisfactorios. 

No obstante todo esto, las tierras asi como las vi­
des necesitan se las atienda con cuantas buenas prác­
ticas agrícolas enseña la ciencia, si queremos conser­
varlas fértiles y vigorosas. 

Los medios hasta ahora propuestos para salvar las 
viñas podemos resumirlos del modo siguiente: 

El de amugronar ó ataquizar las vides aconsejado 
por Bouchardat. Este método produce pocos efectos.-

El de sangrarlas; ninguno. 
El de la poda de otoño; lo mismo. 
El de la tardía; idem. 
El dejarlas sin podar; idem. 
El de las sales alcalinas con los carbonatos, fos­

fatos, sulfatos, nitratos, chloridratos de potasa y de 
sosa , (sal marina) que sus efectos han sido nulos. Las 
sales amoniacales han sido tan ineficaces como las de 
base de potasa ó de sosa; aunque las sales de amonía­
co empleadas en lociones alguna que otra vez han pro­
ducido buen efecto. 

Las sales terrosas como el carbonato (creta) y el 
sulfato de cal (yeso) han sido tan infructuosamente em­
pleadas como las de magnesia. 

Las lechadas de cal que recomienda no solo Can-
tu sino Griseri y el barón Sequier producen efectos 
preservativos de poca seguridad. 

Las lejias de jabón negro que prescribe el mar-
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ques de Ridolfi han ofrecido resultados mas ventajosos. 

El azufre en flor espolvoreado por la planta des­
pués de haber sido humedecida ha dado resultados muy 
satisfactorios. 

El polysulfuro de calcio ó sulfuro de cal (yeso pul­
verizado crudo) empleado en lociones ha sido de utili­
dad conocida. 

El monosulfuro de potasio; inúti l . 
El polysulfuro de potasio (sulfuro de potasa ó hí­

gado de azufre); curación incompleta. 
La siembra del altramuz ent re las vides ha produ­

cido ventajas conocidas. 
El sujetar los sarmientos al suelo para que se crien 

rastreros y sembrar entre las cepas plantas herbáceas 
según aconseja Robüam, es un medio digno de ensa­
yarse . 

El cepillar los racimos de las uvas puesto en prác­
tica por Pellegrin es un recurso preservativo que m e ­
rece practicarse, como poco costoso y de fácil ejecución. 

Efectos que produce la enfermedad en la uva y en la 
calidad del vino. 

Los daños inmensos que está causando á la agri­
cultura la enfermedad de las vides han sido tan desas­
trosos en algunas par tes que han escitado el celo de 
los gobiernos, de las corporaciones municipales y agrí-
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<;olas, de los particulares, y en fin, de cuantos se in­
teresan en desembarazar el mas fecundo de los ma­
nantiales de la riqueza pública, librándola de todos sus 
peligros y salvando uno de sus veneros mas produc­
tivos. 

Las pérdidas que se han sufrido hasta ahora en 
España son considerables, tanto en los ricos viñedo-
de la feraz Cataluña , como en las pingües plantacio­
nes de Alicante y de Jerez. En Francia muchos de 
los viñadores de Thomery abandonaron sus tierras por­
que la plaga amenazó de muerte sus vides, único cul­
tivo que conocen , y en que se egercen con toda per­
fección. 

Un horticultor de las inmediaciones de Tolosa que 
envia á Paris por valor de dos mil duros de uvas to­
dos los años , perdió toda la cosecha en 1 8 5 2 . En es­
ta misma época vimos en Valencia y Murcia la enfer­
medad haciendo estragos considerables y con mas en­
cono que en el interior de la Península. Las clases de 
uvas atacadas con predilección por el Oidinm eran las 
conocidas con los nombres vulgares de planta de la 
reina, el valenci, elengor, la mor avia y algunos moS' 
cáteles finos y muy aromáticos. 

En Cataluña, sufrieron mas las malvasias, el mos­
catel menudo blanco, e tc . , y todas aquellas uvas que 
prometen mas mostillo ó abundan en azúcar y t ienen 
el hollejo muy tierno. 

En el resto de España padecieron también las mis­
mas clases de uvas , y especialmente las jaénes, las 
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Jairenes, ó datileñas como las llama H e r r e r a , y las 
albillas. 

En el vecino imperio la uva frankenthal (variedad 
muy go rda , Froíhinger, e tc . ) fué la pr imera atacada 
según la observación hecha por M. Gontier y comuni­
cada á la Sociedad de Horticultura de Pa r i s . 

Esta misma clase de uva fué la que produjo el Oi-
diutn en 1 8 4 5 y la primera que sufrió la enfermedad 
según dice M. Tucker , así como la catatvba é isabela, 
originarias de Amér ica , se han libertado completamen­
te hasta ahora del m a l , sin duda alguna , por la resis­
tencia de su epidermis y lo poco azucarado de su j u g o . 

Una de las cuestiones que también se han debatido' 
mucho ha sido la de si las uvas que sirven para nues ­
tro al imento, pueden ó no perjudicar a l a salud, cuan­
do están atacadas del Oidium. La esperiencia p rueba 
de un modo incontestable que n o ; por cuanto los gra­
nos muy atacados se desquebrajan antes de desar ro­
llarse y m a d u r a r , y por lo tanto no se pueden comer , 
ya sea por su gusto desagradable de acidez y podre­
dumbre , ya sea también por la apariencia del fruto que 
lo hace ser inapetecible. Por lo d e m á s , muchas gentes 
pobres que las han comido, no han sentido efecto al­
guno del cual se infiera que sean nocivas á la salud. 

La cuestión relativa á la influencia que t iene la 
uva dañada sobre la buena ó mala calidad del vino, 
está también resue l ta , habiéndose probado: q u e , en 
la vinificación, los efectos son perjudiciales, en razón 
á que el licor que de ellas se obtiene es detestable á 
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menos que no se escojan los granos buenos y se des­
echen los malos: operación á la verdad no solamente 
difícil sino muy costosa. 

Tal es el resumen de los remedios y preservativos 
mas eficaces , puestos en práctica hasta el dia; contra 
la funesta epidemia que tantas pérdidas ocasiona á los 
cultivadores de las viñas. Nuestra tarea queda por con­
siguiente terminada. Desde la aparición del Oidium en 
la preciosa planta que afecta y destruye, hasta el mé­
todo mas sencido y eficaz de extinguir la enfermedad 
ó contener sus estragos, hemos recorrido un inmen­
so espacio lleno de observaciones , de hechos, de en. 
sayos , y de resultados instructivos. Fácil nos hubiera 
sido reducir las ideas que hemos consignado en estas 
páginas á un estrecho recinto, en donde hubiéramos 
podido levantar un sistema propio; pero nuestro obje­
to no era el de satisfacer nuestra vanidad, sino el de 
hacer un servicio á nuestro pais , y con él algún bien 
á los poseedores y cultivadores de viñas. A la vista 
tienen lo mejor, lo escojido de cuanto se ha publicado, 
y lo mas provechoso y de mejor apiicacion de cuanto 
puede ofrecerles nuestra misma experiencia. Si hemos 
acertado á ser útiles á uno solo, á quien hayan inspira­
do fé nuestras palabras , jamás nos quejaremos de ha­
ber trabajado en vano. 





Wo, c r e e r í a m o s h a b e r d e s e m p e ñ a d o n u e s t r a t a r ea con i m ­
parc ia l jus t i c ia , si después de h a b e r hecho menc ión de va r io s 
e sc r i t o r e s e s t r a n g e r o s , a l abando sus publ icac iones y r e c o m e n ­
dando al públ ico sus d e s c u b r i m i e n t o s , de já ramos de ci tar , con 
los e logios q u e m e r e c e n , á dos e spaño l e s , c u y a s i n t e r e san te s 
m e m o r i a s , a u n q u e t a r d e , h e m o s podido e x a m i n a r an tes de 
c e r r a r estas páginas . T a l vez no sea es te el lugar compe ten te ; 
p e r o n u e s t r o s l ec to res c o m p r e n d e r á n que i m p r i m i é n d o s e núes 
t r a obra al paso q u e la vamos escr ib iendo , t e n e m o s q u e i n v e r ­
t i r á veces el o rden con adicc iones i n e v i t a b l e s : y p o r si a lguno 
tuv ie re p o r m a s o p o r t u n o q u e r e l e g á r a m o s estas dos ci tas al 
Apéndice en q u e i n s e r t a m o s el Real dec re to de 3 de F e b r e r o 
ú l t imo y la tabla de los q u e se h a n p r e s e n t a d o hasta a h o r a a l 
concur so p a r a el p r e m i o de 25 ,000 d u r o s , ofrecido p o r el g o ­
b i e r n o de S. M. a l a u t o r del mé todo m a s seguro y eficaz p a r a 
la c u r a c i ó n de la en fe rmedad de las v ides , h a r e m o s o b s e r v a r 
que u n o y o t r o escr i to se ace r can demas iado á n u e s t r a s ideas 
p a r a q u e n o los t r a t e m o s c o m o u n a p a r t e de e l l a s , y c u m p l a ­
m o s con u n d e b e r especia l ; y p a r a noso t ros m u y sagrado , d i s ­
tinguiendo e n t r e los d e m á s á sus a u t o r e s . 
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La Memoria del i lustrado D . Pablo P r o l o n g o , l icenciado en* 

c i enc ia s , y la del entendido y laborioso D . Santiago de la Cruz , 
n o han l legado á nues tro conocimiento hasta hora , e s decir , 
cuando estaban ya impresos los anteriores .pl iegos . U n a y otra 
n o s parecen de muchís ima utilidad y de fácil apl icac ión en v a ­
r ios de los remedios que presentan y que en parte h e m o s c i t a ­
do . Propone el Señor Cruz para estirpar el Oidium lo s iguiente: 

«La primera operación que debe practicar el propietario 
v iñero , es la poda otoñal en todas las parras que hubiesen es ta ­
do e n f e r m a s , á fin de despojarlas de las varas muertas y de la 
corteza vieja. Si e l v iñero tuviese temor de hacer la poda for­
mal , que no debe h a b e r l o , á lo m e n o s c o n v i e n e e n e s t r e m o 
q u e haga una buena descarga. 

«Segunda , lavar b ien con trapo fuerte el tronco y las varas 
con hidrosulfato de cal ó la disolución del sulfato de sosa, á 
fin de matar ó destruir el germen del h o n g o , que puede estar 
o c u l t o ; y t e r c e r o , repet ir esta operación tan luego c o m o se ad­
vierta la reaparición de la enfermedad.» 

E n la Memoria del Señor Pro longo premiada por la S o c i e ­
dad Económica de amigos del pais de Málaga , é impresa á c o s ­
ía de la m i s m a , se aconseja después de examinar otros p r o ­
ced imientos y entre e l los e l de la sangría en el tronco de la 
v i d , q u e : 

«Seria conveniente que los agr icu l tores , convenc idos c o n 
las espl icaciones enunciadas de que los gérmenes existen en la 
tierra y de que son absorvidos por las ra i ces ; pero que no s e 
desenvuelven s ino bajo condiciones favorables , ensayasen el 
m e z c l a r perfectamente cuatro ó mas onzas de flor de azufre e n 
una espuerta de tierra h ú m e d a , para que se adhieraá ella, has­
ta que no se distingan los puntos amar i l l o s ; tirar esta mezc la á 
puñados en los sitios mas frondosos donde este año se haya pa­
decido notablemente la ceniza; también seria de desear se imita­
se la práctica adoptada p o r algunos labradores de otros países , 
que preparan las semillas que han de sembrar con débiles so lu­
c iones de sulfato de cobre para evitar que germinen con e l las 
l a s parásitas que forman el tizón y orin de los tr igos. 

«Convendría , p u e s , mezclasen cuatro onzas de piedra 
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üpíz—sulfato de cobre en polvo—con una espuerta de tierra, y 
la tirasen como sembrando, pero bastante espeso en otro pedazo 
de vina que haya sufrido'también el m a l , sin dejar por eso de 
tomar en los demás parages las precauciones oportunas para 
precaverlo . 

«También será o p o r t u n o , con el objeto de empobrecer el 
terreno, sembrar plantas detalla baja, como el y e r o , lenteja, 
garbanzo, altramuz y otras que vivan bien en sociedad con la 
viña; y que la cantidad de siembra sea proporcionada para 
moderar el exceso de humedad del t e r r e n o , pero no para ar ­
ruinar la viña. 

«La prudencia aconseja también que en otros sitios fron­
dosos, donde no se crea conveniente sembrar y donde ha habido 
mucho mal en la v iña , después de la cava, se tiren surcos con 
e l arado para hacer sangrías al terreno y conducir fuera las 
aguas . 

«Limitar la labor del terreno haciendo la bina mas ó m e ­
nos fuerte en unos sitios que en otros , y caso que haya indicios 
dé la enfermedad en las pámpanas , cortar algunos sarmientos 
según la robustez de la c e p a , con el objeto de sangrarla y evitar 
l o s costos de otra operación. 

«Desarnillar y despampanar las cabezas de las cepas f r o n ­
dosas con el objeto de ventilarlas y proporcionarles la mayor 
cantidad posible de luz, es muy conducente. 

«Las parras necesitan mas ventilación y mas luz, que la que 
han disfrutado en los años anter iores . 

«Si á pesar de estas precauc iones , no se evita que el mal 
ataque á las viñas, e s necesario sangrarlas en tiempo oportuno 
una ó mas v e c e s , hasta que se produzca el efecto que se d e ­
sea, cuidando de tapar la herida luego que cese de fluir, para 
evitar sirva de nido á los insectos y librarla de la influencia de 
los agentes atmosféricos. 

«Málaga 15 de Noviembre de 1852.» 
Véase , pues , con cuanta razón hemos asegurado que las 

ideas de los Señores Cruz y Prolongo se acerban á las nuestras 
y con cuan fundado motivo las consideramos como parte de 
.ellas. Pero esa analogía, puramente casual entre trabajos s i -
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m u l t á n e o s , f ruto s in d u d a d e i d é n t i c o s e s tud ios y o r i g e n , n o 
d e b e a m e n g u a r los p e n s a m i e n t o s q u e a l abados q u e d a n c u a n d o 
se p roh i jan , s ino el c e l o , la c o n s t a n c i a , el e s m e r o y t i n o d e 
dos e s c r i t o r e s q u e , l u c h a n d o c o n dificultades q u e c o n t a n t a s 
vigi l ias h e m o s a p r e n d i d o á c o n o c e r , h a n l og rado v e n c e r l a s , y 
d a r á luz t an hábi les o b s e r v a c i o n e s c o m o p r o v e c h o s o s c o n ­
se jos . 



SEAL DECRETO DE 3 DE FEBRERO DE 1854. 

MINISTERIO D E FOMENTO-

ESPOSICION A S . M. 

SEÑORA : La enfermedad de la v i d , conocida con el n o m b r e 
de Oidium-Tuckery, ha escitado el celo del Instituto agrícola 
de Barcelona y de los diputados por los distritos de aquella pro 
vincia para proponer al gobierno, en unión con varios senado­
res , los medios de conseguir la estincion de una plaga que estái 
causando danos inmensos á la agricultura, y que la amenaza 
de muerte en uno de sus r a m o s mas productivos . Meditado e l 
asunto con todo el detenimiento que su importancia y trascen­
dencia ex igen , después de oir el ilustrado parecer del Real 
Consejo de Agricultura, Industria y Comercio , el ministro que 
suscr ibe , de acuerdo con el Consejo de min i s t ros , t iene la 
honra de presentar á V. M. el adjunto proyecto de decreto. 

Madrid 3 de Febrero de 1854 .—Señora .— A. L. R. P . de 
V. M.— Agustín Esteban Collantes. 

REAL DECRETO. 

En vista de lo espuesto por mi ministro de Fomento , y de 
conformidad con mi Consejo de ministros vengo en decretar 
lo siguiente: 

Artículo 1.° Se abre concurso público para adjudicar u n 
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p r e m i o de 2 5 , 0 0 0 duros al autor del método mas s e g u r o y efi­
c a z , de mas fácil aplicación y mas e c o n ó m i c o , en igualdad de 
circunstancias , para la curación de la enfermedad de las v i d e s , 
«onocida con el nombre de Oidium-Tuckery ó ceniza y polv i l lo 
de la v i d . 

Art . 2 . ° Las bases del concurso serán la publicidad de l o s 
s ecre tos y procedimientos que se hayan de e m p l e a r , s u ap l i ca ­
c ión práctica en las provincias donde h u b i e s e aparecido la 
e n f e r m e d a d , el estudio y comprobac ión de sus resultados , y 
l* comparación de los diversos m é t o d o s que se e n s a y e n , v e ­
rificando todo á satisfacción del Real Consejo y Juntas de A g r i ­
cu l tura , y de las demás, c o r p o r a c i o n e s , profesores y c u l t i v a ­
d o r e s entendidos que se des ignaren. 

Art . 3.° E l plazo del concurso será el de dos a n o s , y l o s 
e n s a y o s prácticos de los métodos se habrán de hacer en dos 
cosechas consecut ivas , s iendo condic ión prec isa para la adju­
dicación del prendo que no haya desaparec ido la enfermedad 
por accidentes atmosféricos ó n a t u r a l e s , independientes de l o s 
r e m e d i o s que se ap l iquen . 

Art. 4 .° E n el presupues to genera l del Es tado para 1856 
ge cons ignarán los 2 5 , 0 0 0 duros necesar ios para el pago del 
e spresado p r e m i o . 

Art . 5.° Mi ministro de Fomento publ icará una ins trucc ión 
q u e contenga las d i spos ic iones necesar ias para l levar á efecto 
el concurso bajo las bases contenidas en el presente decre to . 

Dado en Palacio á tres de febrero de mil ochoc ientos c i n ­
cuenta y cua tro .—Está rubricado de la real m a n o . — E l m i n i s ­
tro de F o m e n t o , Agust ín E s t e b a n Col lantes . 



Instrucción para el concurso público mandado verificar para 
el descubrimiento del nías eOcaz remedio contra la en­
fermedad de la vid, conocida con el nombre de Oidium-
Tnckery. 

Artículo 1.° Los que han recurrido al gobierno de S. M . 
pretendiendo ser poseedores del s e c r e t o , y los que creyendo 
poseerle aspiren al premio propuesto, se dirigirán al goberna­
dor de la provincia en que residan con una solicitud en que 
espresen su nombre, apell ido, profesión y el pueblo y señas de 
su domici l io . 

Art. 2.° Acompañarán ademas en pliego cerrado una nota 
espresiva y bien circunstanciada de su secreto y del procedi ­
miento y método de usarle , acompañando un cálculo de su c o s ­
te para cada mil cepas. Contendrá el pliego dos ejemplares 
enteramente iguales de la nota, suscritos ambos por el posee­
dor del secreto. 

Art. 3.° Abierto el pliego en presencia del dueño ó su r e ­
presentante, si asi le conviniere, se devolverá áes t e uno de los 
ejemplares de la nota , debidamente autorizado por el director 
de agricultura ó el gobernador, el cual le servirá de resguardo. 
El otro ejemplar se elevará original á la Dirección general de 
Agricultura por el gobernador que le recibiere. 

Art. 4.° Sin perjuicio de esto se sacará copia exacta de la 
nota, y se insertará en el Boletín oficial de la provincia en tres 

16 
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n ú m e r o s consecut ivos . También el gobierno cuidará de su in ­

serc ión en la Gaceta y en el Boletín oficial del min i s ter io . 
A r t . 5.° Los particulares podrán usar y ensayar desde l u e ­

go los secretos y m é t o d o s publ icados, asi c o m o los autores de 
los mismos podrán contratar también l ibremente c o m o y con 
quien les convenga para dirigir estos ensayos . 

Ar t . 6.° Las Juntas provinciales de A g r i c u l t u r a , que s e 
reunirán todas las s e m a n a s , calificarán cada específ ico y s u 
correspondiente proced imiento . El objeto de esta calificación 
será que el e n s a y o de los que la obtuvieren favorable se hará á 
c a r g o y por cuenta de la m i s m a junta y del gobierno en su caso 
previa la calificación por la Sección de Agricultura del Real Con­
se jo de Agr icu l tura , Industr ia y Comercio . L o s e n s a y o s de los 
que no obtuviesen esta calificación favorable serán de cuenta 
y á cargo de los autores . Cuando en las notas de l pl iego c e r ­
rado se e sprese que es te costea los e n s a y o s , se omitirá esta c a ­
lificación prev ia . 

Art . 7.° En todos casos los ensayos se habrán de verificar 
bajo la viji lancia é inspecc ión de la Secc ión de Agricultura del 
Real Consejo y de las juntas , las cuales observarán ademas las 
ins trucc iones part iculares que aquella ó la Direcc ión del ramo 
crean deber comunicar le s . Por lo mi smo se ensayarán en todas 
las provincias aquel los procedimientos que crean deber r e c o ­
m e n d a r á este efecto la S e c c i ó n ó la D i r e c c i ó n . 

Art . 8 . ° Los profesores de botánica y agricultura pres ta ­
rán s u cooperac ión para los e n s a y o s á la D i r e c c i ó n , á la S e c ­
c i ó n y á las juntas . Asi mi smo lo verificarán, ó e spontáneamen-
te , ó requeridos al efecto por la D i r e c c i ó n de Agricultura á l o s 
gobernadores , l o s comisar ios regios del ramo , las soc iedades 
e c o n ó m i c a s y todos los demás funcionarios , inst i tutos y c o r p o ­
rac iones dependientes del minis ter io de F o m e n t o . 

Art . 9 .° La descripción y juic io del ensayo de cada uno de 
i o s métodos serán absolutos y comparat ivos ; y s e g ú n su n a t u ­
raleza, c o m p r e n d e r á n el curso de f enómenos q u e haya p r e s e n ­
tado la vid en todo el a ñ o , suspendiéndose e n el caso de que 
en una provinc ia ó local idad no se presente la enfermedad, ni 
aon e n las plantas que no h^yan s ido s o m e t i d a s á la acc ión 
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del remedio. En todos casos se dará cuenta á la Dirección g e ­
neral de Agricultura. 

Art. 10. Recogida la cosecha las espresadas corporac io­
nes elevarán á la propia Dirección informes fundados y m o ­
tivados acerca de todos y cada uno dé los métodos, espresande 
cual y por qué conceptos merece la preferencia, y si en el su -
y es acreedor al premio propuesto . 

Art. 11 . Ea el año próximo se repetirán los ensayos y las 
observac iones , comparándolos con los verificados en el año 
anterior, y observando todos los medios de comprobación que 
e l gobierno disponga. 

Art, 12. Habiendo de adjudicarse el premio por la suma 
de resultados prácticos, y á propuesta del Real Consejo de Agri­
cultura, la Sección del ramo, con vista de los informes, y para 
comprobar lo s hechos con toda exactitud según los c a s o s , pro­
pondrá lo conveniente , inclusa de verificación de viajes y r e ­
conocimientos en las diferentes localidades. 

Art. 13 . Sientio dos años el plazo de presentación al concurso 
y condición precisa para optar al premio, la comprobación prác~ 
tica en dos cosechas sucesivas, los que acudan en el actual serán 
los únicos á disputarle en 1856, y solo en el caso de que en él 
no se adjudique á ninguno, podrán disputarle los que cumplan 
dichos dos años de prueba en 1857, y asi sucesivamente. Pero 
concurrirán con los aspirantes de cada año los que lo fueron 
en los anteriores , y cuyos métodos hayan sido aprobados, 
aunque no juzgados dignos del premio, si de nuevo alegan y 
acreditan en la forma prevenida haberlos mejorado. 

Art. 14. Es condición precisa para el concurso que no se 
ha de optar á él con ningún secreto ni procedimiento que se 
haya publicado en el estrangero con fecha anterior á su p r e ­
sentación en el pliego cerrado , á menos que se modifiquen de 
tal suerte sus condiciones prácticas y económicas que sea 
aplicable en grande escala lo que antes no lo fuera , pues esta 
última circunstancia, que es la de vital interés para la agricul­
tura, y la que motiva la celebración del concurso y el señala­
miento del p r e m i o , es indispensable para obtenerle. 

Art. 15. Si dos métodos fueren absolutamente idénticos ó 
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análogos , en términos de que ambos parezcan admis ib le s e n 
igual grado , el gobierno podrá distribuir el p r e m i o entre los 
dos autores , por iguales partes. 

Art . 16. Aprobada la partida de l o s 2 5 , 0 0 0 duros en e l 
presupues to de 1856, su entrega total se verificará d e n t r o del 
propio año; y si no h u b i e r e lugar á su adjudicación en e l c i ta ­
do a ñ o , se consignará en los s iguientes hasta la total e x t i n c i ó n 
de los plazos del c o n c u r s o . 

Art. 17. La Direcc ión , el Real Consejo y junta de A g r i c u l ­
tura , y los gobernadores de las provincias se atendrán á la p r e ­
sente ins trucc ión para el cumplimiento de los cargos que r e s ­
pec t ivamente les a tr ibuye . 

Madrid 3 de Febrero de 1854 .—Esteban Col lantes . 



Opositores al conenrso publico abierto por Real Decreto de 
3 de Febrero último, y métodos que proponen, con 
expresión de los que deben ser ensayados por las Jun­
tas de Agricultura de las provincias que haya invadido 
el mal, siéndolo los domas solo en el caso de que sus 
autores costeen los ensayos, todo con arreglo ai dicta­
men de la Sección del Real Consejo de Agricultura, In­
dustria y Comercio, encargada al efecto (4). 

El número marginal marca el orden de presenta­
ción de los procedimientos. 

i. El Sr. B r e t , geómetra, vecino de A r l e s , cree que el 
Oidium es producido por mil lones de insectos de todas e s ­
pec ies y variedades, que se sitúan debajo de la corteza de la 
cepa, en donde dice que permanecen hasta Enero y Febrero, á 
pesar de m a r c a r el termómetro seis grados bajo cero. En esta 
firme convicc ión propone los medios siguientes para es termi-
narlos: 

1.° Cubrir todo el tranco de la cepa con brea estendida 
con una brocha de encolar. La brea puede reemplazarse por 
una sustancia llamada collar, que se halla como residuo en las 
fábricas del gas. 

(i) Gacetas del Gobierno. 



— 126 — 

2 . D . Antonio Plana , vec iuo de Val l s , considera la en fer ­
medad c o m o una alteración de la savia , y al Óidium c o m o su 
efecto . En su consecuencia , y creyendo que puede lograrse la 
purificación de la savia por medio de su evacuación al t i empo en 
que empieza á llorar la cepa, prescribe sangrías para esta épo­
ca : despuntes para cuando tuvieren dos palmos los brotes , y 
hasta una esperie de emunctor io ó medio de evacuac ión por 
med io de un acodo. 

Div ide su método en tres operaciones , á saber: 
La primera se reduce á ejecutar un acodo en cada brazo 

de la cepa al t i empo de la p o d a . Este acodo prev iene que se 
ent ierre dos palmos; y lo mas cerca posible de la cepa, para lo 
cual encarga que se corte el sarmiento si fuere largo. Ademas 
quiere que se le corten ó extirpen todas las yemas , á excepc ión 
de las dos últ imas , y que no se halle en contacto la parte e n ­
terrada con ninguno de los otros acodos de la misma cepa. E l 
otro sarmiento del m i s m o brazo se podará, dejándole solo dos 
nudos en sus y e m a s , lo cual establece dos pulgares ó ramos, 
q u e llaman brocadas, en cada brazo , ó sean cuatro nudos para 
brotar . Aconseja que deben cortarse los secos y que se raspen 
todas las y e m a s , menos las de las ¿rocadas, y ademas que s e 
enca len todas , para que al brotar, dice, no respire la cepa mas 
que por ¿as que se reservan para los brotes. 

La segunda operación cons is te en dar un barreno ó sangría 
e n la parte en que se ha cortado la broca v ie ja , que atraviese 
de parte á p a r t e , ya obl icuamente en los v i e j o s , ya mas p e r -
pendicularmente al eje del sarmiento , en los n u e v o s . Es te bar-

2.° Lavar ó rociar bien el tronco de la cepa c o n el agua de 
brea, trementina, e t c . , bastante cal iente, operac ión q u e d e b e r á 
ejecutarse por la tarde, á fin de evitar la evaporación que p r o ­
duciría la acción del sol si se ejecutase por la mañana. D e s p u é s 
s e rodeará al mi smo tronco un t r a p o , cuerda ó papel empapa­
do en brea, aceite de enebro ó t r e m e n t i n a , cuy© fuerte o lor 
ahuyentará los insectos . También aconseja h u m a z o s de plantas 
aromáticas, de teas, e tc . 
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r e n o , dice el Sr . Pinna, es para que cuando llegue el t iempo 
de llorar la c e p a , toda la humedad que quede detenida salga 
por uno ú otro agujero. 

La tercera operación con que termina este método , es con­
siguiente á esta, y se reduce á despuntar los pámpanos t iernos, 
cuando tuvieren dos p a l m o s , por medio palmo mas arriba de 
la última muestra de rac imos . 

La Sección, sin admitir enteramente la teoría del Sr. Plana, 
juzga su método digno de ensayo . 

3 . M. Etienne Rouquier , jardinero florista de N i m e s , p r o ­
pone una fumigación análoga á la que se usa en la jardinería 
para defender de los hielos las plantas en la madrugada, y solo 
aplicable por su costo, á una espaldera ó jardín de corta exten­
sión. Este método consis te en cuidar de podar las vides que 
pasen de tO años en luna nueva en el mes de Marzo; y las que 
no l leguen á esta edad, en luna llena, dejándoles en cada p u l ­
gar solo dos y e m a s . En seguida se limpiará la cepa de su c o r ­
teza , y de tod:» la leña muerta , no solo hasta la tierra, s ine 
ahondando por medio de un hoyo de cerca de un metro de 
ancho, y se deja la cepa en este estado por espacio de un m e s . 
En fin de Abril se colocarán de trecho en trecho montones de 
matojos y ramaje , ya en el centro, ya alrededor de la viña. 
Cada hoguera habrá de contener 30 kilogramos de arbustos, 
matojos y broza, céspedes , etc . , y se la deberá rociar con kilo­
gramo y medio de brea. Todo ello se ha de cubrir con céspedes 
y aguardar á que haga viento para pegarle fuego. Dice que seis 
de estas hogueras bastan para fumigar 6000 cepas . 

4. D . Pedro Cullers, de la villa de Gracia, propone: 
i.° Que en el tronco ó c e p a , se haga un agujero con u n 

barreno grueso , en cuyo agujero se pondrá un pedazo de ma­
dera de enc ina , ó bien de la ra iz , cubriéndola después con 
tierra. 

2.° Regar debajo los troncos con agua del mar. 



— 1 2 8 — 

5 . D . José Gualba , de B a r c e l o n a , aconseja que s e t o m e u n 
quintal de c loruro de b l a n q u e a d o , y d o c e de cal. D e s p u é s de 
fundido el c loruro , se p o n e la c a l , y s e menea hasta que es té 
e n el punto de b lanquear las p a r e d e s . Con él s e blanquea la 
c e p a . 

6 . D . José A lerany s u p o n e q u e toda planta e n f e r m a , y en 
especial las que presentan la p l é t o r a de savia que la vid ataca­
da por el Oidium, no e laboran b i e n sus j u g o s propios; y que se 
as imi lan , y a mas , ya m e n o s , al ahi lamiento ó c lorót ico de los 
vejetales aporcados , a p i o , c a r d o , etc. En este estado no hay la 
fijación conveniente de p r i n c i p i o s minerales en la sav ia . E n su 
consecuenc ia quiere el S r . A l e r a n y que en la vid enferma s e 
supla el carbono que ella n o fija, p o r medio de sustancias 
q u e puedan proporc ionárse lo , asi c o m o se cons igue mejorar 
l a s t ierras con c iertos abonos m i n e r a l e s , ó los médicos lo i n ­
tentan en la c loros i s h u m a n a d a n d o las preparaciones del h ier ­
r o para suplir el que se s u p o n e q u e falta en la sangre. 

Para justificar su a s e r t o , c o m p a r a las viñas cuyo subsue lo 

3*° Atravesar u n clavo bajo de l t ronco . 
k.° Hacer con a lgún ins trumento que la corteza de l t r o n c a 

quede quebrada. 
5.° Regar e l tronco y ra ices c o n or in h u m a n o . 
6.° Con ceniza de sarmientos ó de madera de enc ina , m e z ­

clada c o n v i n a g r e , y puesta al tronco de las ra ices . 
7.° Cuando la vid está e n f e r m a , se corta en la superficie 

de la t ierra , se cubre l igeramente de esta con est iércol; y c u a n ­
d o va sacando p i m p o l l o s , se quitan los mas flacos y déb i l e s , y 
quedan l o s m a s generosos y pr inc ipa le s ; operac ión q u e se r e ­
pi te cada año hasta estar curadas . 

8.° Si la vid fuere débil y flaca, lo cual se c o n o c e por las 
hojas descoloridas y b l a n q u e c i n a s y los sarmientos m u y l a r ­
g o s , se cura c o n ceniza y v inagre fuer te , todo mezclado, y c o n 
e l lo s e ungirán todos los t r o n c o s de la v id . 
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es de terrenos de transición (y que por consiguiente están car­
gadas de l o s principios alcalinos que dá la descomposición del 
feldspato. 

Pasa en seguida á comprobarlos raciocinios con hechos que 
le parecen tener la mayor analogía con los que supone c o n v e ­
niente ejecutar para la extirpación de la enfermedad de la vid. 
Supone que la enfermedad de las patatas sea análoga á la que 
sufre la v id , y que tanto en aquella como en esta, hay predo­
minio del oxígeno y del ázoe y disminución del carbono, resul­
tando de aquí el entumecimiento y la podredumbre. Atr ibuye 
la causa de este orgasmo de mala especie al uso de los abonos 
azoados que favorecen el desarrollo de las criptógamas (ó m o ­
hos): ó en otros términos, d ice : que la causa del mal está en el 
desequilibrio entre los abonos azoados y los minerales de basé 
alcalina. 

El Oidium que cubre las hojas ó las partes verdes impiden 
la respiración de la vid, necesaria para que se descomponga e l 
ácido carbónico que ha de proporcionar su carbono á la planta, 
y en su consecuencia de esta falta del carbono, se alteran l o s 
jugos y producen el mal que la mata. 

El Sr. A l e r a n y h a c e notar que este mal estado de las p l a n ­
tas (vid y patata) no altera en ellas c ierto- principios . Así , 
p o r e jemplo , queda inalterable el azúcar si el Oidium a c o ­
mete cuando ya le hay en la u v a ; y un solo grano que tenga 
d u l z o r , l lega á perfecta madurez por mucho Oidium que s e 
apodere de é l . 

Llevado de esta convicción propone la cal y las cenizas para 
restablecer el equilibrio alterado, porque, dice, que estas t i e ­
nen, como los vegeta les , y en especial sus jugos y productos 
el ázoe en las proporciones convenientes para formar amonía­
c o ; y la cal como base alcalina, descompone las bases amonia­
cales poniéndose en lugar del amoníaco. Por esta razón explica 
por qué al ponerse cal en polvo sobre una hoja cubierta por e l 
Oidium se percibe un olor amoniacal . 

La manera ó método de aplicación es como sigue: 
«Tómese cenizas, y deslíanse en agua en cantidad cons ide ­

rable , no solo para que puedan disolverse todas las sales s o i u -
17 
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bles , sino que la cantidad de agua empleada en una cuartera de 
cen iza bastante á lo m e n o s para 15í)0 c e p a s , pues que si la c e ­
niza es de buena ca l idad , c o m o por e j emplo , la que resulta de 
la inc inerac ión , ó sea combust ión de los sarmientos y del o r u j o 
que nos suministra la m i s m a vid, una cuartera de ceniza b a s ­
tará para 3 y hasta para 4000 cepas . 

«Con dicha lejía deben rociarse las cepas q u e h u b i e r e n 
sido atacadas por la enfermedad, s irv iéndose de una brocha ó 
escoba. Esta operación debe practicarse después de la poda , y 
antes que la vid retoñe, bien que no hay i n c o n v e n i e n t e se h a ­
ga después de haber comenzado la vc je tac ion , pero cu idando 
de no last imar el ojo ó sea la y e m a . 

«Si la enfermedad apareciere cuando la vid se hal la e i i p l e ­
na vejetacion, debe rociarse con la misma lejía que p r o p o n ­
go en reemplazo de la lechada de c a l , porque s iendo la ca l 
poco s o l u b l e , y carbonatándose con el contacto del a i r e , n o 
puede ser absorvida por la planta , mientras que los c a r b o n a ­
t e s alcalinos que exis ten en las c e n i z a s , s in ser cáust icos c o m o 
la c a l , conservan su alcalinidad prop ia , y s iendo so lubles , 
pueden ser absorvidos por la p l a n t a , lográndose c o n es to u n 
doble objeto. 

«Ademas, Jas cenizas pueden ser empleadas en p o l v o , r e ­
partidas c o m o abono , al t iempo de las labores , para que la p a r ­
te soluble pueda ser absorvida por las ra ices . 

«La cantidad de ceniza que e n esta operación deberá e m ­
plearse , puede calcularse e n una cant idad igual á la que s u m i ­
nistraría la incineración de ios sarmientos y del orujo de la m i s ­
m a planta, esto e s , vo lv iendo al suelo la m i s m a cantidad de b a ­
s e s alcalinas que había perdido. Este remedio tiene la ventaja 
de ser suministrado por la v i d , y s in dispendio a lguno . 

• «Tocante á la c a l , recientes datos que he adquir ido , p o r l o 
que se ha observado en el patrimonio de mi familia, m e h a c e n 
aconsejar que en el caso de emplearse aque l la , se le mezc l e u n 
tercio ó cuarta parte de y e s o , porque si b i en este d i s m i n u y e la 
acc ión de la cal, la exper ienc ia ha e n s e ñ a d o que e n las c e p a s 
atacadas por el Oidium, y rociadas con la lechada de mezc la d e 
ca l y yeso , han mejorado los sarmientos de tal m o d o , q u e al 
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7. M. A. Ghaurin propone desde Homburg (Alemania) c u a ­
tro métodos distintos, advirtiendo no aspira al premio, s o n k 
saber : 

«í.° Se sembrarán (de semillas) las v i d e s , y no se las p o d a ­
rá hasta que hubieren sido injertadas; y aun ya injertadas, no 
sufrirán la poda sino pasados dos ó tres a ñ o s , según fuere s u 
mayor ó menor crecimiento. 

«Cuando se empiece á podarlas, debe hacerse muy modera­
damente , y siempre en el otoño, que es el momento mas favo­
rable, cuando al caer la hoja , la savia tiene mayor paramiento 
ó letargo. 

«2.° Dejar algunas cepas sin podarlas de modo alguno por 
espacio de dos ó tres años; y cuando se las p o d e , hacerlo s e ­
gún las instrucciones del anterior método. 

«3.° A la caída de la hoja , abrir al pié de cada cepa una 
fosa circular de 35 á 40 cent ímetros de profundidad, capaz d e 
contener toda la madera vieja y cubrir exactamente con tierra 
el tronco de la cepa, de manera que no se vean mas que l o s 
sarmientos del año. Después una moderada poda. Importa q u e 
no se vea ni la mas mínima parte de la cepa , ni de los brazos 
v ie jos . 

«4.° Cortar ó podar toda la madera vieja de algunas cepas 

t iempo de la poda , han presentado el color c o m o sino h u b i e ­
sen conocido la enfermedad. Esto se explica porque el y e s o se 
opone á que la cal se carbonate , y hace que su acc ión , a u n ­
que mas l e n t a , sea mas duradera. Es natural que la arcilla, 
ú otras sustancias análogas , diesen el mismo resultado que 
e l y e s o . 

«Según las circunstancias de local idad, podrán modificarse 
estos procedimientos y hasta cambiarse , con tal que se tenga 
por objeto en el cambio proporcionar á la planta una s u s t a n ­
cia que le suministre la parte alcalina que necesita. 

«Así se podrán usar el polvo de las rocas feidspáticas, p iza-
ras granitosas, escombros de edificios e t c . , e tc .» 

La Sección juzga este método digno de ensayo. 
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atacadas del mal , y abstenerse de podar los brotes ó sarmien­
t o s por espacio de dos ó tres años .» 

8 . L a causa de los trastornos que tanto t iempo hace se v ienen 
observando en la vejetacion de las vides y cosecha de su fruto, 
n o e s otra , en concepto de D . Manuel Vivó , profesor de H i s ­
toria natural en el Inst i tuto de Tarragona . que u n h o n g o , al 
cual se ha convenido en dar el n o m b r e de Oidium-Tuckery, y 
que se fija en la superf ic ie de la vid. Para su destrucción p r o ­
pone el método s igu iente : 

D e s p u é s de haber ca ido la flor, se aproximará el rac imo lo 
m a s cerca pos ib le á la t ierra; y si c o m u n i c a con la misma,, 
será mejor. E n las cepas altas puede ensayarse e levar un m o n -
toncito de piedra hasta cerca de la punta del m i s m o r a c i m o , y 
m e j o r hasta tocarlo . Cuando los granos l leguen al grosor de 
u n pequeñís imo garbanzo , se cortarán con tigeras de podar 
ú ordinarias las hojas (vulgarmente p á m p a n o s ) que cubran el 
rac imo por la mitad de su p e d ú n c u l o , á fin de ponerlo de m a ­
nifiesto para observar lo y poder obrar sobre él . Luego se po l ­
vorea con polvo de cal ó flor de azufre . Esta operación h a de 
repet irse cada 12 ó 15 dias , á juic io del propietar io , c o m o m e ­
dio preservat ivo hasta que e m p i e c e á madurar ; pero si e l 
Oidium ataca á la v i d , ha de pract icarse al m o m e n t o q u e se 
o b s e r v e , y en todos l o s puntos de la cepa atacados, tantas 
cuantas veces aparezca hasta salvar la c o s e c h a . 

El presupuesto de gastos para cada mil cepas está ca lcu la­
do del modo s iguiente: 
P o r jornal y med io para aproximar las uvas ai suelo , á 

8 r s . jornal 1 2 
P o r jornales de m u c h a c h o ó muger para polvorear la v id, 

á 4 rs . jornal 6 
P o r la cal 3 

21 

9 . La acumulación de insectos microscóp icos en la v id , os­
la causa que señala á la enfermedad D . Pablo Amat y Socias> 
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10. D . Tomás Cuchi, de la misma ciudad, opina que o c a ­
siona la enfermedad la putrefacción de un ser microscópico, 
que, existiendo en la atmósfera , se deposita en circunstancias 
favorables sobre la vid y altera la savia. En este s u p u e s t o , e l 
remedio está reducido al empleo de disoluciones alcal inas, á 
causa de su acción destructora sobre los seres microscópicos 
por su naturaleza albuminoidea ó gelatinosa. Considera mas 
eficaces las sustancias acidas, y asi propone el uso dé los ácidos , 
el clorídrico y el sulfúrico, mezclando una parte de uno de e l los 
con cien partes de agua, y rociando las cepas cuando estén 
para dar fruto, ó bien antes si se observare alguna señal de 
enfermedad. Para cada mil cepas vendrá á ser el coste 2 0 realos . 

11 . D. Miguel Pineda y Calderón de la Barca , vec ino de 
Chiclana, remíte la siguiente relación de su método: 

L A B O R E S G E N E R A L E S D E LA. V I D . 

Poda. 

Se hará en los dos extremos, ó muy temprana ó muy tardía. 
Entiéndese la temprana del 20 de Octubre al 15 de N o v i e m ­

bre, y la tardía del 20 de Enero á fin de Febrero . 

de Tarragona. Su método se reduce á lo s iguiente: A m o n t ó ­
nense al pié de la cepa pámpanos secos , paja yerba seca ú otro 
combust ible análogo ; préndase fuego á cada montoncito en la 
época de la poda, y diríjase el fuego de modo que no llegue á 
carbonizarse la planta , y se logre destruir la pelusa ó corteza 
de la cepa; siguiendo después el cultivo su curso ordinario. N o 
impide, en concepto del concurrente , que la operación no se 
practique antes de hacer la poda, siempre que se cubran con 
fango las brocadas. 
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S e hará r o m p i e n d o m u y bien la tierra y dejándola prepa­
rada para q u e coja jugo y aproveche las aguas. 

Segunda cava. 

S e hará cerrando el l o m o ó chata-pi le ta que se hizo en la 
pr imera , r o m p i e n d o b i e n la tierra y cerrando la labor con t i e r ­
ra menuda por c ima, para que c o n s e r v e d jugo que ha cogido, 
y evitar s e lo aminoren los v ientos de Marzo, que g e n e r a l m e n ­
te s o n m u y fuertes . 

Sangria. 

S e hará á fines de Marzo , descubriendo con la azada la 
cepa de cuatro á se i s d e d o s , y en la caña de la m i s m a , en la 
p a r t e descubierta; se le harán con la misma azada dos p e q u e ­
ñ a s heridas , para que por ellas s e desangre y a m i n o r e su v i ­
c io (que es de donde pr inc ipalmente dimana la en fermedad de 
d icha p l a n t a ) , cubriéndola con la m i s m a tierra, antes separada 
la c u a l le s irve para cicatrizar las menc ionadas her idas . 

L a s cepas en fermas se podarán aclarándolas de pulgares l o 
m a s que se pueda, s in que pierdan los de lanteros principales , 
y s i los brazos traseros que sue l en dejarse, y l o s cuales p u e ­
b l a n tanto el r o d e o de la v id, é impiden de tal m o d o la v e n t i ­
lac ión á los p u l g a r e s , que son los p r i m e r o s q u e aparecen e n ­
f e r m o s . 

Primera cava. 
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Castra. 

Cuando las cepas hayan met ido , y su pámpano tenga 3 ó & 
dedos de largo, se les quitarán los pampani l lo s que no sirvan 
para el rodeo ni salud de la vid. 

Primer deshojado. 

Se hará cuando el racimo de la uva se halle abierto y p r e ­
parándose para cernir ó cuajar esta. 

Se deshojará cada pámpano de la cepa cortando tres ó cua ­
tro hojas á cada u n o , y á la vara de cada una se le deshojarán 
todos los pámpanos hasta llegar dos ó tres yemas mas arriba 
del racimo. 

Las hojas se cortarán con nabaja ó tigera por su es treme 
super ior , á fin de que el cabo de la misma quede pegado al 
pámpano y no dañe á la yema que encierra en sí el fruto v e ­
n i d e r o , pues aunque al cortarla por la parte ó sea con todo s u 
c a b o , la cicatriz es p e q u e ñ a , daña sin embargo las dichas 
y e m a s . 

Tercera cava. 

Se hará al concluir la castra, y será llana, igual, y m u y r e ­
gadas las carnadas con tierra menuda , á fin de conservar el j u ­
g o que la tierra h a y a recogido. 
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Amarra ó ahorquillado. 

Se hará después de eernida la u v a , y todas aquellas hojas 
grandes que caigan sobre la uva é impidan la vent i lac ión al r a ­
c i m o , se cortarán, cuidando que quede tapada del sol, y hacién­
dolo con las mismas condic iones que las anteriores , dejando e l 
cabo pegado al pámpano, quedando de este m o d o c o m p r e n d i ­
d o en esta labor el segundo deshojado. 

Bina. 

La opinión del que suscribe es negativa respecto á esta l a ­
b o r , pues indudablemente el polvo que se levanta al h a c e r l a , 
e s tan perjudic ia l , que contr ibuye en gran parte al desarrol le 
del Oidium-Tac ery; mas c o m o algunas viñas cr ian y e r b a , que 
e s difícil arrancar á mano, en este caso se binará cuando h a y a 
ÍOCÍO, ó sea en las horas en que el roc ío humedece la tez de la 
tierra , y evita algo mas el p o l v o que tan perjucial considera. 

En vista de las labores generales que anteceden, compara­
das con las que la costubre r e c l a m a , resulta que el presente 
m é t o d o comprende tres mas , tan senc i l las c o m o d e l i c a d a s : 

1 . a La sangría de la cepa . 
2 . a El primer deshoje . 
3 . a El segundo deshoje . 

Ahora falta demostrar el costo p o r cada 1000 cepas de la 
apl icación del presente m é t o d o , supr imiendo la labor l lamada 
bina , que es la op in ión afirmativa de este observador: 

1 . a Sangría de 1000 cepas , dos peonadas , á 6. r s . . . . 1 2 
2 . a E l primer d e s h o j e , seis id . , 6 3 6 
3 . a El segundo id . , dos id . , 6 12 

Total r s . v n 6 0 
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12. El Sr. canónigo profesor Cayetano Tiranti, propone s e 
ponga en cada planta , en el punto donde las raices se esparcen 
separándose de la cepa, una palada de azadón, y mas si se p u e ­
d e , de orujo de aceituna; en seguida , cuando se podan las v i ­
des que se unte l igeramente cada rama con aceite , y lo mismo 
finalmente cuando las uvas están en agraz , valiéndose en uno 
y otro caso de pincel , mas bien que de esponja ú otra cosa. 

13. M. V. Guinaud, de París, cree que es el remedio des­
cubrir la cepa á la profundidad de tres pulgadas de cen iza , y 
cubrir después el hoyo en la otra pulgada que falta, con t i e r ­
r a , cuidando de no regar después. Asegura que pasados ocho 
dias la enfermedad desaparece. 

Previene que á íalta de ceniza puede usarse la poudrett ( e s ­
tiércol humano pulverizado); pero disminuyendo la dosis á la 
mitad, y que el estiércol de yacas es perjudicial. 

14. El abate J. B. Delpy, miembro del Comicio-agrícola de 
Sarlat , ha remitido una extensa Memoi ' t. El remedio p r o p u e s ­
to en ella para la enfermedad de la vid t ¡uede reducirse á que 
se abran durante todo el invierno h o y o s al pié de las cepas; que 

18 

Se deducen 
P o r supresión de la bina, que de otro modo tendría el l a ­

brador que hacerla, y corresponderíaná las mismas 1000 
cepas 6 peonadas, á razón de 6 rs. cada una, rs . vn . . . 36 

Total líquido de gastos por cada 1000 cepas 2 4 

NOTA.. El que suscribe ensaya el método anterior por sí 
mismo y su propia cuenta , poniendo desde esta f e c h a , bajo 
la inspecccion del Sr. D. Gerónimo Martínez Enr i l e , Comisario 
Regio para la inspección de Agricultura general de la provincia 
en la viña de su propiedad, situada en el sitio nombrado El 
Piñal de María. 
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s e ex t i rpen las ra ices someras para que travajen mas las p r i n -
c i p a í e s , que p u e d e n en contrar su a l imento á m a y o r p r o f u n ­
didad , y se retrase de este modo el m o v i m i e n t o de las plantas 
dejándolas sin cubrir mientras no se asegure el t i e m p o . 

E n el m o m e n t o de proceder á la pr imera labor, que en este 
s i s t e m a es la de cubrir ó recalzar la v i d , se pondrán dos p u ­
ñados de yeso y otro tanto de sulfato de h ierro , ó sea de c a ­
p a r r o s a triturada l igeramente , y se darán luego las demás l a b o ­
r e s que se practican comunmente . Aconseja además otras p r á c ­
t icas ú t i l e s , c o m o la de hechar tierra traida de l o s b o s q u e s 
q u e s i r v a de abono por el detritus de las sustancias orgánicas , 
y de m e j o r a , si se e l igen de naturaleza diferente que la que 
c o n s t i t u y e e l suelo de la viña. Dejar b ien distribuidas y con 
igua ldad las posturas de la cepa ai t iempo de la p o d a , d e s p i m ­
pol lar pronto para quitar todo lo supérf luo, y dar vent i lac ión 
al f ruto ; y por ú l t i m o , dar las demás labores al terreno, q u e 
r e m u e v a n bien la tierra y la dispongan á rec ibir las e m a n a ­
c i o n e s atmosféricas. 

L a Secc ión encuentra esta obra digna de cons iderac ión , y 
de que s e r e c o m i e n d e e l ensayo de la prácticas que aconseja . 

1 5 . M. Lavocat , de P a r í s , n o cree que el mal de la vid sea 
debido al Oidium-Tuckery, s ino al er'ysiphuspantióca de Link. 
Su r e m e d i o curat ivo cons is te en la concentrac ión de un gas (no 
d ice cual ) que por m e d i o de un aparato que él enseñará, lanza 
sobre la u v a enferma. El remedio preventivo dice ser una ope­
ración quirúrgica, ó inoculación de un principio regenerador 
esparc ido por toda la superficie de la vid , y que penetra m u y 
adentro en los canales de la c irculac ión antes de la ascens ion 
d é l a savia . El gas procede de varios productos químicos ( q u e 
r e s e r v a ) , y q u e por m e d i o de un s u a v e calor se convierten e n 
g a s . Para que esta penetración se pueda verificar fácilmente^ 
s e ejecutan i n c i s i o n e s , descortezamientos , e tc . 

16* D . José Sagr i s ta , de Barcelona, dice que consis t iendo e l 
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17 . El i ngen i e ro civil De ja rd in , p r o p o n e desde Colonia el 
e m p l e o del gas ác ido sul furo , con el objeto de asfixiar los i n ­
s e c t o s , fundándose en la op in ión de ser es tos la causa de l 
Oidium. 

18. M. Abel Bonnet , propone que se laven é impregnen 
todos los brotes del año y la madera del pasado con un líquido 
corrosivo, compuesto de jabón común, re s ina , sal, esencia de 
t r e m e n t i n a , sulfuro de potasa , agua, e tc . , porque dice que 
s i endo el mal un hongo parásito, se destruye con un líquido 
corros ivo . 

19. D. Nicomedes Tejerina, vecino de Castell de Ferro, 
cree que el Oidium no es una enfermedad interna, sino que la 
infección es puramente atmosférica. En consecuencia propone 
cubrir las vides de po lvo , que las incomunique con la a tmós­
f e r a , porque dice que «el agente destructor de la ceniza es el 
po lvo de la tierra recalentado por el sol .» Su método consiste 
en que se quebrante con un rastro , azadón, e t c . , la corteza de 
la t ierra, y se aviente sobre la vid. 

2 0 . D . Manuel Tejeiro Aviles , labrador y vecino de Grana-

mal en un cuerpo animado de la familia de los hongos , se coje 
un poco de lana ó a lgodón, y se ata en el extremo superior de 
las vides en Junio, y que se bañe en cualquier aceite ó sustan­
cia crasa, alquitrán, etc. , y que en Agosto se corten los pámpa­
n o s hasta las uvas, dando asi una sangría. 

Añade que para lograr el resultado podría valerse de otros 
procedimientos , como lavar las cepas con potasa desleída con 
agua c lorurada, o p o n e r en las raices cal desleída en agua; pero 
que se atiene al pr imero , porque le ha producido los efectos 
que apetecía. 
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2 1 . Doña María Joaquina de Torras y C o l l , desde Mataró, 
dice: que todos cuantos remedios se pract iquen para combat ir 
la enfermedad serán inút i l e s , s i empre q u e no se dirijan a l a 
raiz de las c e p a s , porque la cenici l la que cubre los sarmientos 
y pámpanos debe ser procedente del in ter ior . En c o n s e c u e n ­
cia propone sangrías y d e s p u n t e s , y que se abonen las cepas 
c o n est iércol h u m a n o . 

2 2 . D. Jacinto R o v i r a , v e c i n o de Riudecañas (Tarragona) , 
pretende que el mal de la vid n o cons is te e n enfermedad q u e 
ella sufra , sino en una multitud de insec tos m u y pequeños; y 
que hallándose los h u e v o s de tales insectos bajo las cortezas de 
la cepa, no hay mas que quitar á esta toda la pie l s e c a , y b l a n ­
quearla después con cal muerta . 

2 3 . D . Francisco F ina , de B a r c e l o n a , p r o p o n e que se eche 
en una zanja de medio palmo de ancho y de igual profundidad, 
abierta á medio palmo de cada cepa , seis l ibras de un l íquido 
que se habrá preparado en una tinaja, a r t e s a , e t c . , por e s p a ­
c io de 24 horas, agitándolo de cuando en c u a n d o , con 16 par­
tes de ceniza y 625 de agua. Al s e g u n d o dia se le agrega ocho 
partes de cal viva, y se le agita de cuando en cuando por e s ­
pacio de otras 24 horas , y pasado este t i empo se echa el l íqui ­
do en las zanjas que , luego que hubieren embebido el l íquido, 
s e cubren con su t ierra. Esta operac ión s e practicará al r o m ­
per los brotes de la vid. 

24 . M. K r a m p , de A m b e r e s , q u i e r e q u e s e cubra con una 

ña, s in emit ir teoría alguna , propone una sangría con cuchi l lo 
de madera cornicabra; dos despuntes , u n o temprano y otro e n 
fin de Julio, y rociar en otoño las plantas con vinagre y cen iza 
de sarmientos . 
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25 . D. Pedro Gerardo Toussaints, de Lisboa , propone una 
encaladura general de toda la cepa después de muy podada, 
de manera que no queden mas que dos ó tres pulgares en cada 
p ie , cuidando de sacar fuera y barrer para quenada quede de 
lo cortado (en Enero) , y quemar todos los sarmientos . Después 
s e encala bien, de modo que toda la cepa quede blanca. 

Encarga que se den las labores hasta la vendimia , y que si 
aparece el Oidium en la uva, se friegue de cal simple (como Ja 
que en la química de Baumé se designa con el nombre de agua 
de cal simple) aplicada con un pincel de cerdas flojo. Esta o p e ­
ración del lavado ó fregado dice que deberá hacerse tres veces , 
distando una de otra cuatro dias. 

26 . El remedio que propone D. Juan Bautista Muñoz , na­
tural y vecino de Guadix , provincia de Granada, consiste en 
dos operaciones: 

Primera. Hacer, al pié de la cepa ó parra, á la superficie de 
la tierra, cuando lloran, una, dos ó tres sajaduras ó cortes trans­
versales , según su grueso, y de poca profundidad, como d e 
medio dedo lo mas, con sierra pequeña ó serrucho. A las que 
tengan el grueso de un brazo se les pueden hacer dos en los 
lados opuestos, y á las muy gruesas se les repitirán á lo mas 
tres alrededor. A los ocho ó diez dias se tapan estas heridas 
con una masa dura de alpechín , harina de cebada y n u e c e s 
majadas en mortero. Donde no haya nueces se hierve el a lpe-
chin para que se ponga mas e speso : donde no haya tampoco 
alpechín, se aplica á las cisuras un ungüento compuesto de d o s 
partes de pez y una de cera. 

Segunda operación. Guando los racimos están en agraz , s e 

capa de brea mineral (sustancia que se desprende en las fábri­
cas de gas) l oda la parte inferior de la cepa hasta la altura de 
unos 20 centímetros, comprendiendo en el embadurnado los 
pulgares. Afirma que siendo espesa la capa, se asegura la c u ­
ración. 
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2 7 . El abate Fr iandey , cura de M o n t i g n o n , m i e m b r o del 
Comicio de Agricultura de Sena y M a r n e , ofrece un r e m e d i o 
senc i l l í s imo , debido á la casualidad, y q u e d ice h a b e r p r o d u c i ­
do excelentes resu l tados . Cuenta que después de haber emplea­
do en sus v iñedos en el i 8 5 2 todos los r e m e d i o s de que habia 
oido hablar y v iendo todas sus parras plagadas del Oidium, 
observó un trozo c o m o de u n metro de ex tens ión perfectamen­
te sano, y que prosperaba de dia en d ía , prec i samente debajo 
del sitio en que unos albafúles habían es tado c o m p o n i e n d o u n a 
parte del tejado, y habian sacudido sobre la parra los costales d e l 
y e s o . E n Julio de 1853 vo lv ió á presentarse la enfermedad e n 
todas las parras, m e n o s en el trozo q u e habia rec ibido el y e s o , 
y que habia completado lamadurez de sus rac imos . 

En vista de esto se propuso hacer e l e n s a y o , y dividió e n 
secc iones todas sus parras , á diferentes expos i c iones , e s p o l v o ­
reando la mitad de cada secc ión con una cantidad de y e s o e n 
p o l v o en la p r o p o r c i ó n c o m o de una l ibra por cada d o s m e t r o s 
cuadrados superficiales . Todos los trozos que rec ib ieron el y e ­
s o , se conservaron de un modo admirable . 

La Sección opina que e l remedio del abate Fr iandy , p o r l o 

hace otra masa con ceniza y v inagre fuerte, con la que se e m ­
barra el tronco de la parra ó c e p a , s u cabeza , y c o m o u n a 
cuarta de lo mas grueso de sus sarmientos . 

Después de concluida la masa s e echa e n e l ca ldero ó v a ­
sija mas ceniza con m u c h a a g u a , y una chorreada de v inagre , 
y s e rocían sarmientos , pámpanos y rac imos , de m o d o que flu­
y a hasta el sue lo , donde se h a c e una p e q u e ñ a excavac ión q u e 
descubra hasta las primeras ra ices , y allí se v ierten c o m o dos 
ó tres cuartillos de aquella agua, y s e tapa con la misma t ierra . 

Mientras dura el est ío, e s bueno rociar las cepas , s a r m i e n ­
tos , pámpanos y rac imos con agua del mar, donde este se hal le 
cercano , y en su defecto con agua salada; y es to s e ejecuta dos 
ó tres v e c e s en var ios d ia s . 

Gradúa que el costo de estas operac iones para cada 100 c e ­
pas vendrá á ser de u n o s 16 r s . 
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29. José Dabadie, de Saint Fel ice d' Avail , en los Pir ineos 
orientales, dice poseer un remedio de resultados prontos y efi­
caces. Pide que se le confie la viña mas infestada del Oidium, y 
que á la época de la recolección se verá que los racimos no ce ­
den á los de las cepas mas sanas. Añade que su composición 
debe aplicarse en la primera quincena de Abril; por consiguien­
te no es ya t iempo de que pueda tener aplicación. 

30. D. Defendine, de Adro (Lombardía), ha escrito, con fe­
cha 14 de Marzo ú i t i m o , que remitía una Memoria impresa 
optando al premio, la cual aun no se ha recibido, 

3 1 . D. Paulino Cañas y Coronado, de Granada, dice: que 
creyendo que el asiento del mal estaba en el tronco, s iempre 
habia dirigido hacia él los ensallos de exterminio; y que unas 
veces cubría los troncos con paja hasta los sarmientos; que otras 
hacia incisiones en ellos hasta llegar á la parte leñosa, en t iem­
po de la savia, á una cuarta por debajo de tierra, y con ins tru­
mento poco cortante; que algunas separaba toda la corteza, y 
•cubría la parte descortezada con una lechada de ca l ; pero que 

sencil lo y lo fundado, es digno de que se ensaye para compro­
bar su buen resultado. 

28 . M. Carlos Thielé, maestro de escuela en Staterit, cerca 
de Leips ic , propone el uso dé la lejía hecha con agua y ceniza 
de madera; y la prueba de que está en el grado propio para 
usarse es que se despelleje el dedo sumergido en ella desde 
cinco á diez minutos. Con esta lejía se humedecen en pr imave ­
ra las paredes, espalderas y viñas, sin que quede nada por m o ­
jar. Asi dice que se ha hecho en el año anterior en el jardín 
botánico de Berlín, y en el emparrado Real de Postdam de San-
souc i . 
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3 2 . E l Sr. Pietro Rivara , desde Guastalla (Ital ia) , r emi te 
un i m p r e s o en que dice que guiado únicamente por su inst into 
s in conoc imientos c i ent í f i cos ; y por ver q u e nadie se dirigía á 
las raices de la vid para curar su enfermedad : empezó á h a c e r 
e n s a y o s sobre esta par te , q u e encontró cubierta por una e s p e ­
c ie de puches blancas, q u e quitó con un instrumento poco c o r ­
tante, hasta destruir la e p i d e r m i s y corteza de las raices. P u e s ­
tos al d e s c u b i e r t o , y l i m p i o s de toda esta materia las raices y 
e l t ronco hasta la altura de 3 0 c e n t í m e t r o s , cubrió todo c o n 
una lechada de c a l , m a s b i en espesa que clara, y que dejó 
abierto el h o y o (que era de un metro de ancho alrededor de la 
planta, y de hondo lo bastante para descubrir las raíces p r i n ­
c ipales) por espac io de t res dias . 

E n este e spac io d ice q u e preparó una mezcla de un k i l o g r a ­
m o de cal y m e d i o qu inta l de agua para cada c e p a , y al fin d e l 
t ercero la h e c h o en d o s veces para que penetrara , y al cuarto 
dia cubr ió e l h o y o c o n tierra n u e v a , y que tuvo un feliz r e ­
su l tado . 

3 3 . D . José B o r r a s , vec ino de Torredembarra (Tarragona),, 
p r o p o n e el encalado c o n cal preparada c o m o para blanquear 
u n a casa. A p o y a su m é t o d o en los resultados de un ensayo h e ­
cho por él e n una v i ñ a de su propiedad compuesta de 2500 ce 
p a s ; e n las 1500 no h i z o encalado alguno , y la enfermedad h i ­
z o los estragos y a c o n o c i d o s ; y en las 1000 encaladas o b t u v o 

e l método que recomienda es descubrir el tronco media vara al­
rededor , y á la profundidad de una tercia cumplida, y después 
descortezarlo desde los sarmientos abajo, l impiando bien todo 
e l tronco de la c e p a , y dejando la planta en este estado por 
4 8 horas , al cabo de las cuales se cubrirá la vid con tierra has­
ta las primeras y e m a s , q u e deben quitársele , y l levar l e j o s 
los despojos . 

E n las parras, en donde el método no es aplicable por la a l ­
t u r a , dice que deberá r e c u r i r s e á las sangrías antes indicadas . 
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«na vendimia hermosísima, desapareciendo las manchas de los 
sarmientos. Atest igua el hecho con el voto de los propietarios 
colindantes, con la opinión de varios periódicos y con el dic­
tamen de la Academia de Ciencias naturales y Artes de Bar­
celona. 

En el año actual ha aplicado este método á 24,000 cepas de 
su propiedad. Añade que el método es económico, pues por 
cada 1000 cepas de la edad de tres á 12 años no costará el en­
calado sino unos 12 rs., y por igual número, teniendo la edad 
de 12 á 30, no pasará el gasto de 20: sobre este punto no 
da los precios de las primeras materias, que es lo que se nece­
sita para tener ios comprobantes del cálculo. 

34. D. Manuel Rojo, jardinero y vecino de Hernani, en la 
provincia de Guipúzcua, cree que la enfermedad proviene de 
un vicio de la savia, motivado de la excesiva humedad y las 
heladas de las cuatro últimas primaveras, y propina la poda y 
la sangría para dar salida á la savia adulterada. 

35. D. Agustín Arguelles, vecino de Granada, ha remitido 
una Memoria, acompañada de un cajoncito con ejemplares de 
insectos que atacan á la vid. Supone que la enfermedad es pro­
ducida por una arañuela que se destruye verificando una lim­
pia prolija de las cepas, desnudándolas de sus cortezas viejas 
y amontonando todos los despojos para quemarlos inmediata­
mente. La segunda operación es la de aplicar sobre las vides 
limpias un ligero baño de agua clorurada y esencia de romero, 
que se pasa sobre los troncos con una escobilla de palma, rama 
ó cosa análoga. La preparación del agua clorurada consiste en 
disolver en 100 libras de agua una libra de cloruro y cuatro 
onzas de romero en vasija de barro y no metálica. Con esta 
porción de líquido se podrán clorurar 1000 cepas de viña. 

36. El doctor D. Francisco Montells y Nadal, catedrático 
de química de la Universidad de Granada, opina que el mal d 

19 
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la vid es efecto de un i n s e c t o , e l cual teje una red casi i m p e r ­
ceptible que se impregna de p o l v o é impide la transpirac ión, 
produciendo una anasarca (estancación de humores ) , y que e l 
Oidium se desarrolla enc ima d e la red con la influencia de la 
humedad. Que de la alteración que esta capa produce en los j u ­
gos de la p lanta , resulta la imposibi l idad de q u e madure el f ru­
to , porque no deja q u e la fécula pase á destrina y luego á glan-
cosa ó azúcar de uva. Que por consiguiente la sangría que saca 
alguna parte de la savia superabundante produce algún a l iv io , 
pero n o destruye la esencia del mal . Que destruir el insecto e s 
el punto culminante á que deben dirigirse los remedios , y dá una 
receta al efecto del t enor s i g u i e n t e : T ó m e s e una libra de azu­
fre en polvo y otra d e cal rec ien apagada al aire l ibre. H á g a n ­
se hervir por espacio de media hora en partes de agua , aña­
diendo el l íquido. Pasado dicho t iempo sepárese la caldera de 
la lumbre ó quítese la candela del h o g a r , y así que se enfrie 
podrá usarse , cons iguiendo 102 l ibras de l íquido. La caldera 
puede ser de hierro ó c o b r e , y aun de barro si la operación se 
hiciere en p e q u e ñ o , cuidando de q u e s iempre sea una tercera 
parte mayor que la capacidad q u e piden los materiales e m p l e a ­
d o s . Para usarlo bastará echar al pie de cada cepa , después de 
la cava de Marzo ó á principios de Abr i l , la porc ión que cabe 
en una j i c a r a , que p u e d e calcularse de cuatro onzas . Para las 
parras se echarán dos p o r c i o n e s , dejando un intermedio de 1 5 
á 2 0 dias de una á o tra . 

D ice que la absorc ión que s e verifica por la savia a sceden-
te transporta el hypo-su l f i to calcio y sulfuro de este metal á 
todas las partes de es te vege ta l , y su acción destruye las l a r ­
vas ó insectos que S 3 a l imentan de la planta. Impedido el d e s ­
arrol lo de estos insec tos s e evita la formación del hongo Oi­
dium que es un producto s e c u n d a r i o , que se forma sobre la 
tela que elaboró el i n s e c t o . Conviene que e l ingrediente se o b ­
tenga así que se vaya á usar. 

En alguno que otro caso convendrá lavar con una esponja 
gruesa , ó un estropajo fino, empapado en dicho l íquido, aque ­
llas partes en que los l íquidos conducidos por la c irculación 
no hayan sido suficientes para destruir el insecto . 
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Hace subir el coste del ingrediente á 20 mrs . para 400 cepas, 

á razón de k onzas cada una. 

37. M. Chalmeton (Alphonse) desde Saint Amhroise, depar­
tamento deGard, en Francia, dice: que siendo el mal de la vid 
causado como el cólera, las epizotias y pérdida de las cosechas 
por nubes animálculos que pueden vert-e muchas v e c e s en los 
aires sin auxilio del microscopio , sino á la simple v i s ta , ha 
aconsejado el uso del agua salada aplicada por medio de asper­
siones con bombas ó pinceles , por riesgos, etc. 

La Sección , sin aceptar ni las teorías ni las segur.^.ades de 
feliz éxito, cree que este método , asi como el anterior , y los 
designados con los números 31 y 3*2, no son nocivos; y que sien­
do, ademas de sencillos una repetición, con algunas variaciones, 
de los que la experiencia ha sancionado como algo provechosos 
hasta el presente , deberán ensayarse, porque de su aplicación 
repetida y variada podría acaso surgir el seguro, fácil y poco 
dispendioso que se desea. 

38. Los Señores Brugnatelli y Lambardí, agricultores de 
Portoferrajo, en la Isla de Elba, remiten por conducto de los 
Agentes diplomáticos una memoria acompañada de siete dise­
ños , en la cual indican corno remedio el podar las parras ó 
cepas de modo que arrojen sarmientos que puedan tocar á la 
t ierra , cerca de la cual deben estar los r a c i m o s , sujetando con 
muletillas ó ganchos los sarmientos para que su rigidez no los 
haga elevarse y separarse del sue lo , hasta que en el mes de 
Set iembre se arrancan estas mulet i l las , y se sost ienen los ra­
cimos á corta distancia de t ierra, para que la humedad no los 
pudra. 

39. M. Besse t , cura de Barbesieres (Charente ) , opina que 
la causa del mal consiste en la alteración de las funciones n u ­
tritivas , y quiere que estas se restablezcan abonando la planta 
con sus propios restos . 



S u práctica consiste en podar p o c o s dias después -de la ven­
dimia , terciando los sarmientos y rebajando en el mes de F e ­
brero , en abrir en Otoño alrededor de la cepa un h o y o para 
enterrar las hojas, los sarmientos divididos en trozos m e n u d o s 
y la casca reciensalida del lagar, y en regar todo esto con una 
mezcla de ácido sulfúrico en la proporción de una libra de ác i ­
do por 1000 libras de agua. 

40 . M. Mie l l e , desde Dordogne , dice estar s e g u r o de q u e 
la humedad es la causa del mal „ y que un invierno r igoroso y 
un verano seco preservarán á las v ides de este azote . Su r e ­
medio consiste en que c ircule el aire l ibremente alrededor del 
fruto. Para ello propone que se deshojen las cepas y parras en 
el m o m e n t o en que empiecen á florecer, y que en seguida se 
e spo lvoreen con y e s o , aguardando para ello á que haya caido 
alguna lluvia , ó á que el rocío sea fuerte . 

La Sección cree que este senci l lo método puede ensayarse 
en p e q u e ñ o , aunque el deshojado ofrece algún i n c o n v e n i e n t e , 
porque debilita la e laboración de los jugos de la planta. 

4 1 . D . Calixto Orduña y Abadía , de Cascante , propone la 
aplicación del amoniaco liquido á 2 2 ° de densidad,, pasando 
una brocha impregnada de él sobre toda la superficie de la 
c e p a , á los 30 ó 40 dias de podada, y mejor a u n , cuando e m ­
piece la hoja á desarrol larse . 

El Director general de Agricultura, Juan de la Cruz Osé». 
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